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PRÓLOGO 


Jamás los defensores de ideal político alguno 
fueron combatidos con la saña y encono que los 
partidarios de las ideas tradicionalistas. Los espa- 
ñoles, no pocos por fortuna, que desean para su 
patria una forma de gobierno determinada, hanse 
visto atacados en todos los terrenos, y contra ellos 
se han esgrimido y de continuo se esgrimen ar- 
mas reprobables é ilícitas que redundan en des- 
prestigio de los que las usaron. Sin embargo; en- 
tre éstos los hay que al ser testigos presenciales 
de hechos y actos que retrataban á sus adversa- 
rios, no han podido menos que hacer confesiones 
preciosas, que constituyen por sí solas una vin- 
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dicacion solemne y autorizada de los prosélitos de 
la causa de la legitimidad en España. 

Para justificar al partido carlista no es por cier- 
to preciso el testimonio de los adversarios del 
mismo; no, que muy de sobras lo justifican y de- 
fienden de todos los cargos, la abnegacion subli- 
me, inquebrantable lealtad y valor indómito de 
los que repetidas veces, en lo que va de siglo, 
han sacrificado vida, hacienda y familia en defen- 
sa de las ideas político-religiosas que entraña el 
lema santo de DIOS, PATRIA Y REY. 

A todos nos consta, y esto lo saben tambien los 
que aparentan no saberlo, que el triunfo del carlis- 
mo en España no hubiera jamás significado el re- 
troceso y la barbarie; no hay quien ignore que la 
integridad de principios religiosos de que hacen y 
han hecho siempre gala los que anteponen á otra 
«idea la de Dios, no está reñida con el verdadero 
progreso, con la civilizacion cristiana, que consi- 
dera la Religion como base ineludible de toda so- 
ciedad bien organizada; pero como por muchos se 
ha pretendido probar lo contrario, y desgraciada- 
mente han encontrado personas sobrado crédulas 
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que dieran asenso á exagerados y á veces menti- 
dos relatos, nos proponemos por la presente obra 
desvanecer acusaciones injustas y probar una vez 
más, valiéndonos para ello del testimonio de nues- 
tros adversarios en política, que el partido tradicio- 
nalista español no rechaza, antes protege y fomen- 
ta, los adelantes materiales y el progreso, siempre 
que no tiendan á conculcar los principios morales 
de su credo religioso, 

Atrevida parecerá á no pocos la empresa, y más 
si les participamos nuestro propósito de sacar á re- 
lucir sucesos culminantes acaecidos en el último 
período de lucha armada, y que se han empleado 
como poderoso argumento para combatir á la co- 
munion tradicionalista; pero la justicia de la cau- 
ga cuya vindicacion tratamos de hacer, nos esti- 
mula y da ánimo para afrontar los más rudos ata- 
ques de los enemigos irreconciliables del absolu- 
tismo. 

Los que nos lean ya convencidos de la excelen- 
cia de las ideas tradicionalistas, que se confirmen 
más y más en la posesion de sus principios; aque- 
llos que militaren en bando opuesto y se dignen 
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repasar las páginas de esta obra, que cedan en sus 
tendencias hostiles á los defensores de la enseña 
carlista, y se verán satisfechos nuestro único de- 
seo y sola aspiracion. 


F. de P. O. 


Barcelona, 4 de Noviembre de 1885. 


CAPÍTULO PRIMERO 


Verdadero origen del partido carlista 


La fe del soldado carlista es sólo comparable á 
la de los primitivos cristianos. Al igual que éstos, 
lucha aquél estimulado por la noble aspiracion de 
verter su sangre generosa en defensa de la Reli- 
gion. Los cristianos de los primeros siglos veíanse 
coartados en su derecho de dar culto al verdadero 
Dios; el carlista español hase visto distintas veces, 
y se ve aún hoy, ultrajado en sus sentimientos 
católicos. Evidentemente, de esta comparacion 
resulta notable desventaja para los que, en una 
nacion católica por excelencia, privan de su liber- 
tad, al grito de libertad, por supuesto, á los 
que no ceden ni jamás cederán en su empeño de 
hacer pública profesion de su fe religiosa, pues los 
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paganos del imperio de Roma desconocian al ver— 
dadero Dios, ni nocion tenian de la moral cristia— 
na; mas los que se han empeñado en desterrar de 
la sociedad y de la familia el amor á las ideas de 
Religion que caracterizan al pueblo español, fue- 
ron educados en los mismos sentimientos que no- 
sotros y cual nosotros aprendieron á respetar y 
venerar las sagradas tradiciones que incólumes y 
puras guarda el partido carlista -español, único 
católico por excelencia, pues cuantos lo combaten, 
apellidense como quieran, y así pretendan aparecer 
fervorosos y devotos, han transigido, si no en to- 
dos, en muchos de los principios esenciales que 
forman el credo de la Iglesia, y el carlista no 
transigió ni transigirá jamás. 

Hé aquí el verdadero origen del partido llama- 
do de don Cárlos. Más que cuestion dinástica, fué 
ya desde el principio cuestion religiosa la que se 
trató de ventilar. Amantes fueron los leales ser— 
- vidores de don Cárlos V del principio de legiti- 
midad, y por este motivo se aprestaron valerosos 
á exigir la devolucion de los derechos usurpados, 
pero la cuestion dinástica y de sucesion llevaba 
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involucrada la de Religion que escarnecieron sus 
contrarios, y de ahí que los defensores del herma- 
no del Rey don Fernando, primeramente, luego 
los de don Cárlos VI, y últimamente los de don 
Cárlos, VIT si siguiéramos el mismo órden crono- 
lógico, hayan sido tantos en número y siempre 
dispuestos á no ceder un ápice en sus pretensio- 
nes, que consideraron justas, pues amantes más 
aún que de la Monarquía legítima, de la Reli- 
gion católica, creyeron, y creyeron bien, que 
la España para alcanzar prosperidad moral á la 
vez que material, debia ser católica no á la mo- 
_derna, esto es, entrando en componendas con el 
Liberalismo, sino conforme á los principios cuyo 
cumplimiento el Catolicismo tiene derecho 4 exigir, 
por más que pretendan negarle tal derecho, mu- 
chos que apellidándose católicos y cristianos, con- 
sienten en mermar los atributos y prerogativas 
que son inseparables de la Religion única ver— 
dadera. 

Sin dificultad concederemos que muchos de los 
que hoy sienten latir su corazon y se entusiasman 
en la defensa de la enseña de la legitimidad, no 
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se han entretenido en considerar siá la muerte 
de Fernando VII tenía más títulos á la Corona de 
España su hermano don Cárlos que su hija doña 
Isabel; gustosos asentimos en que muchos de los 
sufridos y heróicos voluntarios que en la última 
guerra civil tan brillante ejemplo dieron de amor 
á su Dios, 4su Patria yá su Rey, no tuvieron 
calma y paciencia suficientes al lanzarse al cam-— 
po, para discernir entre el derecho más ó menos 
inconcuso de los distintos pretendientes á regir los 
destinos de la Nacion; lo hemos “ya indicado: les 
faltaba calma y serenidad para ello; escarnecido el 
sentimiento religioso del pueblo español, sólo se - 
presentaba á este pueblo creyente una salvacion, 
la de entronizar la dinastía de don Cárlos V, úni- 
ca que ofrecia para los amantes del órden y de la 
moral garantía segura éindefectible, garantía que 
sólo á medias, acaso, se le antojó ofrecer á alguno 
de sus contrincantes, por más que estuviera con— 
vencido de que no le habia de ser posible comba- 
tir á la revolucion, dejando á manos de ésta, rotos 
y mutilados, los fundamentos de toda sociedad de- 
bidamente constituida. 
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Y no se nos objete en contra lo que acabamos 
de afirmar, que la sola denominacion de carlista 
dada al partido legitimista español justifica el car- 
go que se le imputa de ser sus prosélitos, defenso- 
res de una persona y no de una idea; no, que el 
partido carlista español es entusiasta por don Cár- 
los, y en don Cárlos ve su Jefe, mientras éste 
mantenga en toda su integridad los principios re- 
ligiosos y políticos del Tradicionalismo; los carlis- 
tas españoles dejarian deserlo el dia en que don Cár- 
-los apostatara, ó transigiera con la revolucion; bien 
lo demostraron al rechazar como Rey á don Juan, 
cuando éste, en su lamentable obcecacion, creyó 
posible amalgamar teorías nacidas al calor de las 
ideas modernas, con las que heredara, como lega- 
do precioso, de sus antepasados; en fin, los carlis- 
tas españoles idolatraban en su valiente caudillo 
Cabrera, mas cuando éste, fiando en su prestigio, 
quiso imponerse á los suyos y hacerles transigir 
con las modernas doctrinas; desde el momento en 
que exigió como condicion precisa para aceptar la 
jefatura y direccion del partido, la destruccion de 
la unidad religiosa, los carlistas le rechazaron, y 
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rompiendo con los compromisos que les ligaban 
con su antiguo General, se supieron pasar sin él, 
y ante la defección de éste, si bien lamentaron el 
hecho, supieron exclamar con no fingida indiferen- 
cia: ¡un carlista menos! | 

Se ve, pues, que lejos de ser cesaristas los ad- 
versarios más decididos de las ideas revoluciona 
rias, rechazan toda imposicion, pues antes que á 
su Rey, defienden y defenderán siempre á su 
Dios y á su Patria, 
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CAPÍTULO II 


Fe y entusiasmo de los defensores de don Cárlos 


Es un hecho que merece observarse, que mien- 
tras los que forman en los partidos liberales se 
hallan poseidos, unas veces de la más completa in- 
diferencia, y otras del más refinado escepticismo, 
los defensores de la causa carlista no pierden la fe 
y el entusiasmo que los caracteriza y que tanto 
admiran hasta sus mismos adversarios. 

Este hecho extraño á primera vista, tiene, sin 
embargo, una explicacion muy lógica; los prime- 
ros no saben las más de las veces lo qué defien- 
den ni'á quién defienden; los segundos tienen 
siempre la vista en un mismo objetivo, es cons- 
tante su ideal, y para ver realizado éste, y sin 
mira alguna interesada que les estimule, luchan 
porfiadamente y con fe inquebrantable, alegres en 
las victorias y conformados en los reveses. 

| 2 
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Si nos concretamos á la última guerra civil, 
muchos de los que en ella tomaron parte, y que 
militaban en el bando opuesto al de don Cárlos, 
lucharon en el trascurso de cuatro años por una 
dinastía. extranjera, por un gobierno apellidado re- 
publicano y por un príncipe, hijo de lareina destro- 
nada por la revolucion. ¿Es posible, preguntamos, 
sentir entusiasmo simultáneamente por esas tres 
- formas de gobierno? ¿qué fin moral pudieron perse- 
guir los que defendian en el dia de ayer un prínci- 
pe de la casa de Saboya, al siguiente una República 
metamorfoseada y falsificada distintas veces, pa- 
ra mañana volver las armas á favor de una monar- 
quía que acaso contribuyeron á derrocar?.. ¿Dónde 
está la constancia que demostraron los que desde 
hace más de medio siglo persiguen un ideal fijo y 
constante? 

A buen seguro, que á causa de esa vacilacion 
en las ideas que debe reinar en la mente de los 
que se dicen defensores de las teorías liberales, no : 
se registran entre éstos los innumerables rasgos 
de fe y constancia que retratan á los tradiciona- 
listas. La abnegacion de las matronas cristianas 
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que en tiempo del Paganismo antes consentian en 
acompañar á sus hijos al martirio que en aconse- 
jar á éstos que renegaran de sus creencias, sólo 
se ve reproducida en los que defienden una causa 
santa fiados en la excelencia de la misma, y en aras 
de la cual sacrifican gustosos cuanto pueden y 
cuanto valen. 

Ya sabemos que ese entusiasmo que tanto enal- 
tece á los defensores sinceros de la bandera carlis- 
ta, es calificado por sus detractores de fanatismo. 
Sea enhorabuena. Fanático, en este caso, será el 
amor sin límites de una madre respecto á su hijo, 
y sin embargo, por más que pueda parecer en oca- 
siones determinadas exagerado, merece el respecto 
y la admiracion de los que son testigos del herois- 
mo de que es capaz aquélla cuando teme perder 
al sér que llevara en su seno. Llámese fanáticos, 
repetimos, á los que con entusiasmo se muestran 
defensores de la causa santa del Tradicionalismo, 
que los que tal epíteto les dén, de igual manera lo 
aplicarían á la Madre de los Macabeos y á cuantos 
consintieron en los primeros siglos del Cnstianis- 
mo en sufrir tormentos y muerte antes que rene- 
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gar de su Dios. A aquella esforzada mujer la en- 
salzan los Libros Santos; á los segundos los venera 
la Iglesia como mártires. 

Por más que tendremos ocasion en e) transcurso 
de esta obra de ver reflejados en los carlistas espa- 
ñoles la fe y entusiasmo de que siempre se sintie- 
ron poseidos, queremos ahora narrar un hecho, cu- 
ya autenticidad nos consta, y que acaeció antes de 
finalizar la última campaña, en las inmediaciones 
de Estella, y en ocasion en que se dirigía á esta 
ciudad don Cárlos seguido de su Estado Mayor. 

Era el dia siguiente al de una reñida batalla en- 
tre las tropas carlistas y las republicanas. 

Por parte de los contendientes de uno y otro 
campo se habian EEES rasgos de valor y de 
heroismo. 

Cruda fué la pelea y tres dias duró el bregar, 
pero la victoria quedó por los carlistas, los libera- 
les perdieron á su jefe, don Manuel Gutierrez de la 
Concha, y Estella, la llamada por no sabemos 
quién, Ciudad Santa del carlismo, se vió por mu- 
cho tiempo libre de toda tentativa de ataque Bob 
parte del ejército de la República. 
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Numerosas fueron las bajas, y por tanto no po- 
cas madres lloraron á sus hijos que en cumpli- 
miento de un sagrado deber los que á don Cárlos 
defendían, y obligados por la ley de quintas los 
que peleaban por el Gobierno de Madrid, habian 
encontrado la muerte en las trincheras ocupadas 
por los valientes voluntarios carlistas, 

Uno de éstos antes de exhalar el último suspiro, 
dedicó un tierno y cariñoso recuerdo á su amante 
madre, cuya pena por la pérdida de su hijo se 
imaginaba el valeroso mártir, y al igual de tantos 
otros, luchando con las ánsias de la muerte, dejó 
oir á los compañeros que le rodeaban dos vitas 
que sintetizaron el sacrificio hecho por el cató- 
lico español en defensa de su Dios y de su Rey. 
¡Viva la Religion!... ¡Viva Cárlos VII! fue- 
ron las invocaciones con que se despidió de sus 
hermanos de armas el egregio soldado de don 
Cárlos. 

Pocas horas habían transcurrido, cuando deso- 
lada y frenética corria la madre de ese héroe en 
busca, ya que no de su hijo sano y con vida cual 
lo abrazara cuatro dias antes, del inanimado cuer- 
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po del leal y esforzado campeon de la causa de la 
legitimidad. ¡Triste consuelo, pero consuelo al fin, 
el de esa piadosa mujer, que logró besar á su hijo 
yerto y sin vida! Madre era, y lloró ante el cadá- 
ver del sér que llevara en sus entrañas; pero com- 
prendió que la corona que Dios reserva á sus már- 
tires es de precio infinito, y bendijo á la Providen- 
cia que así la dignificaba á ella concediéndola ser 
madre de un soldado muerto por la fe. 

Dos dias despues, y no lejos de Estella, esa 
misma mujer gemía y lloraba pensando en su bhi- 
jo; consolábanla los que, al preguntarla, conocian 
el motivo de su dolor; y acertó á pasar tambien 
don Cárlos que, como hemos dicho antes, seguido 
de su Estado Mayor se dirigía á aquella ciudad, 
y no pudo menos que llamarle la atencion la pro— 
funda pena que se revelaba en el semblante de la 
afligida madre, que sin darse cuenta de lo que 
pasaba en rededor suyo, seguía suspirando por su 
hijo muerto. 

Hablóla el augusto Jefe, y se enteró con pater - 
nal solicitud de los motivos que tan honda pena 
produjeron en el corazon de aquella pobre madre, 
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la animó y brindó proteccion para su esposo y 
para el otro hijo si la habian menester, y prosi- 
guió su camino. E 

Departía aún don Cárlos con sus inmediatos 
acompañantes y se lamentaba de la desgracia de 
la buena mujer que encontraran en su camino, 
cuando corriendo llega ésta, indica con un expre- 
sivo ademan que quiere hablar, y dice con varonil 
entereza: «Señor: ha muerto un hijo mio en de- 
fensa de la causa que Vos personificais; pues bien, 
mañana os mandaré á mi otro hijo, y si éste por 
desgracia muere tambien, os prometo que lo sus- 
tituirá mi esposo.» | de 

Rasgo sublime de abnegacion y de feque muchos 
saben comprender y admirar, y pocos tal vez son 
capaces de imitar. Llámenlo paroxismo de delirio, 
rasgo de fanatismo los que no se explican tanto sa- 
Crificio por parte de los defensores entusiastas de 
una causa santa. Nos queda el consuelo de que 
los que no se expliquen fe tanta y abnegacion tan 
grande, no concederán mérito alguno al proceder 
sin ejemplo, y á pesar de eso ensalzado por la His- 
toria, de Guzman en Tarifa, ni concederán el dicta- 
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do de heroínas y mujeres valerosas á las que en 
los primeros siglos de la Iglesia excitaban á sus 
hijos y deudos á morir en defensa de la Religion 
del Crucificado. Almas mezquinas unas, pusiláni- 
mes otras, no comprenden el sacrificio llevado 
hasta el heroismo. Los defensores del partido tra- 
dicionalista que con sinceridad lo defienden, han 
demostrado siempre que su ofrecimiento no era á 
medias, y que sacrificaban gustosos vida y hacien- 
da, familia y porvenir. 

A no pocos podrá parecer exagerada la relacion 
que acabamos de hacer; creerán tal vez imposible, 
los qué no hayan tenido ocasion de experimentar- 
lo, que en el seno de ese partido tan vilipendiado 
por cuantos están mal avenidos con sus prin- 
cipios, existan individuos capaces de sentir entu- 
siasmo tal y conviccion tan profunda y arraigada. 

Mucho se ha falseado la historia del partido 
carlista, pintándole con los colores más negros 
las más de las veces; así es que nos explicamos 
las dudas que acerca el particular pueden ocurrir, 
no por cierto á los que tan siquiera hayan tratado 
á individuos de una poblacion adicta á don Cár- 
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los, pero sí á cuantos hubiesen fiado de relatos li- 
geros y sin fundamento, hechos por escritores 
enemigos irreconciliables del carlismo. 

A los últimos invitámosles á leer el siguien- 
te bosquejo del modo de sentir en política, pasion 
y entusiasmo á favor de los carlistas entre los 
habitantes de Navarra. Y conste que les remitimos 
á un escritor liberal, pero que áun así, tiene cal - 
ma suficiente é imparcialidad bastante para cer- 
tificar hechos, varios de los cuales hemos de ana- 
lizar en la presente obra, y que hacen la apología 
de los carlistas españoles. 

Se refiere el escritor aludido (1) á la conversa- 
cion que tuvo con unas señoras navarras. Despues 
de explicarle su opinion respecto á puntos concre- 
tos de la guerra y á individuos que en ella figu— 
raron, una de las interlocutoras se expresó de es- 
ta manera: 

«Por el Rey nos parecen pocos todos los sacri- 
ficios, y estamos siempre dispuestas á dar por él 
nuestras haciendas, nuestras vidas, las vidas de 


(1) D. Saturnino Jimenez. Memorias de de Pacificacion. — 
Barcelona, 1877. 
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nuestros padres, de nuestros esposos y hasta de 
nuestros hijos. Sí: nosotros triunfaremos algun 
dia, porque de nosotros es la fe. Ustedes no la tie- 
nen ni la conocen. Ustedes defienden á su Rey 
cuando no por la fuerza, por los grados, por los em- 
pleos, por los honores. El pueblo navarro, al verter 
generosamente su sangre, no piensa en otra cosa 
que en el triunfo de la buena causa, en la religion 
de sus mayores, en los sagrados fueros del país. Us- 
tedes, al batirse, sueñan en el resultado de la pro- 
puesta; nosotros, al batirnos, soñamos en la li- 
bertad de la patria. De ustedes á nosotros, hay 
tanta distancia como del infierno al cielo. Somos 
.Ccarcas, y ámucha honra; somos carlistas, carlis- 
tas, carlistas... y ¡Viva don Cárlos VII!» 

No se nos negará que esta forma de expresion, 
vehemente y apasionada si se quiere, pero que 
revela fe y sinceridad, es retrato fiel y exacto de 
los tradicionalistas españoles, que salvo rarísimas 
excepciones, piensan todos con la misma energía 
y á todos anima igual firmeza de conviccion de 
la excelencia de sus ideales religiosos y políticos. 

El párrafo transcrito, afirma una vez más lo 
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que hemos dicho antes: la fe es patrimonio del 
partido carlista, y éste es el único que sabe por 
qué pelea; los partidos llamados liberales no per- 
siguen idea moral alguna que pueda animarles 
del entusiasmo que caracteriza á sus contrarios. 

No es pues «cosa extraña, como cree el cronis- 
ta citado (1), que un país tan refractario al servi- 
cio militar y á todo lo que tiene aspecto de quinta, 
se haya sujetado mansamente á ver marchar su 
juventud leva tras leva,» para ir á engrosar las 
filas del ejército de don Cárlos. 

A los carlistas de las provincias todas de Espa- 
ña les impulsaba una idea noble y levantada, la 
de morir en defensa de los sacrosantos principios 
_simbolizados en su bellísima y pura enseña, y 
para lograrlo, todo sacrificio les parecía poco. Ver- 
dad es que no consiguieron su objeto, que era el 
de restaurar la monarquía tradicional, pero no 
por eso perdieron la esperanza, antes ésta toma 
creces, tanto más cuanto la revolucion sigue 
triunfante la carrera emprendida. 


(1) Secretos é Intimidades del Camp» Carlista. — Barcelo- 
na, 1876. 
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CAPÍTULO II 


Decision y heroismo 


«La perseverante fuerza de conviccion de los 
partidarios de don Cárlos, dice el Sr. Botella Car- 
bonell en su obra La Guerra Civil en España, 
les ha lanzado á grandes empresas y arriesgados 
combates, llevados casi siempre á cabo de una 
manera ventajosísima para su causa, y que ha 
contribuido al desprestigio de algunos militares 
apreciados por su talento estratégico.» 

Efectivamente es así, y nos place que un escri- 
tor, adversario decidido de la bandera carlista, 
segun tendremos ocasion de ver, lo reconozca y 
confiese, que no es poco de estimar en nuestros 
contrarios todo acto de justicia que tienda á dejar 
bien sentado el prestigio que á pesar suyo rodea 
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á los tan odiados y por muchos temidos secuaces 
del absolutismo. 

Pocos, muy pocos, eran los carlistas al princi- 
pio de la guerra, pero aunque pocos, decididos y 
dispuestos á poner en planta los hechos más he- 
róicos, y por lo inconcebibles, no previstos por 
sus contrarios. No es pues de extrañar que la sor- 
presa de Reus, por ejemplo, alarmara en tan alto 
grado á cuantos no concedían importancia al le- 
vantamiento: despues de ella, vieron los que ha- 
bían creido que los facciosos eran cortos en núme- 
ro é indisciplinados, que un puñado de hombres 
decididos é impulsados por fuerza moral superior, 
podia darles que sentir, más, mucho más, de lo 
que al principio se imaginaran. Estupor general 
causó el ver que apenas iniciada la sublevacion, 
se atrevian ya los rebeldes, contra poblaciones de 
relativa importancia, conocidas por sus aficiones 
liberales, y que contaban con no escasa guarni- 
cion. Lo dijimos ya, la alarma fué grande entre 
los enemigos del carlismo, pues en la sorpresa de 
Reus vieron el principio de una série de hechos 
de guerra que les habian de tener en continua 
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zozobra. Y esto á pesar de haber fracasado el plan 
de ataque, á consecuencia de la muerte del jefe, 
el intrépido Francesch; que á lograr su objeto los 
valerosos expedicionarios, de seguro que se hu- 
bieran creido amenazadas las capitales de primer 
órden. 

A fin de que se juzgue del efecto que en el 
campo enemigo producian hechos como el que 
nos ocupa, y se comprenda si estamos ó no en lo 
cierto al calificar de héroes á los que apenas or— 
ganizados y sin elementos materiales de que 
echar mano, se lanzaban á empresas atrevidísi- 
mas, reproduciremos el juicio que dicha expedi- 
cion merece al escritor arriba citado, Sr. Botella 
Carbonell. 

Despues de hacer cumplida justicia al valor, 
caballerosidad y heroismo del malogrado jefe car- 
lista, dice así (1): 

- «La sorpresa de Reus es un hecho que engran- 
dece las sangrientas páginas de la guerra. Un he- 
cho á cuyo solo relato el que haya aspirado el 


(1) La Guerra Civil en España de 1872 4 1876, pág: 61.— 
Barcelona, 1876, 
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aura pura del cielo ibero, exclama con orgullo: 
«—Lo3 que han llevado á cabo ese hecho son es- 
pañoles! ¡La nacion que tales hijos da, esa es mi 
patria!» 

»Porque examinando el hecho sin que en este 
exámen entre por nada la pasion de partido, sin 
que consideremos la triste verdad de que la lucha 
se llevaba entre hermanos, hay que convenir en 
que el acto de la sorpresa de Reus, por lo atrevi- 
do, por lo audaz, raya en el heroismo. Penetrar en 
una ciudad populosa defendida por fuerzas con- 
trarias que por opinion y por deber han de luchar 
hasta el último momento; penetrar en pleno dia y 
sin traicion alguna, teniendo en cuenta además 
el espíritu liberal de todos los moradores de esta 
poblacion, esta empresa, repetimos, solamente la 
llevan á cabo hombres que hayan nacido en este 
suelo, tan calumniado por los extranjeros como 
destrozado por sus hijos.» 

Se nos figura que á algunos de los que nos lean 
se les ha de antojar, que el autor del párrafo 
transcrito, dado que no sea carlista, ha de sentir 
simpatías por los defensores de esta bandera; á los 
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que tal juicio hayan aventurado, les hemos de qui- 
tar muy pronto la ilusion, diciéndoles que el mis- 
mo Sr. Carbonell y en la propia obra, página 617, 
formula nada menos que la siguiente pregunta: 

«¿Como es posible, dice, que ningun español 
por cuyas venas corra sangre española, no grite 
con toda la fuerza de su alma que concluya esa 
raza VIL y COBARDE de los carlistas?» 

Sobrado duros é inmerecidos nos parecen los 
calificativos y tales los creerán nuestros correli— 
glonarios, pero ellos, mejor que otro argumento 
alguno, prueban los grados de afinidad que pueda 
tener el Sr. Botella con los que de tal manera de- 
prime. Por lo demás ocasion ha tenido ese señor 
de experimentar que ni viles ni cobardes son los 
carlistas, pues si no estamos mal enterados, los ha 
combatido durante la última guerra, y de sobras 
ha podido comprender, y así lo confiesa él mismo, 
que la nobleza el valor y el heroismo son insepa- 
rables del partido tradicionalista español. 
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CAPÍTULO IV 


Popularidad del carlismo en Espana 


Se ha considerado como argumento poderoso 
para combatir al partido carlista, la afirmacion de 
que únicamente simpatizan con esta bandera los 
habitantes de la montaña, esto es, las gentes de 
poca instruccion, y no los que residen en las ciu- 
dades, centros de ilustracion y de saber. 

Pues precisamente tal argumento lo creemos 
nosotros de un modo incontestable á favor de los 
carlistas. Y nose crea que tergiversando el con- 
cepto. Nada de eso. Supongamos, si no, el razona- 
miento invirtiendo los términos, esto es, que úni- 
camente fueran simpáticos á la causa carlista los 
habitantes de las ciudades, ó sea aquellos que só- 
lo vieron á los defensores de don Cárlos en alguna 
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mal pergeñada caricatura, y que de consiguiente 
no pueden apreciar el trato más ó menos afable de 
los que pretenden crear un estado á su manera, 
ni conocen siquiera de oidas la organizacion, dis- 
ciplina, etc., de los partidarios del absolutismo; 
en cambio, y continuamos en el terreno de la hi- 
pótesis, los que residen en la montaña, y están en 
relaciones continuas con los sublevados, y sufren 
constantemente sus estorsiones, y son testigos de 
sus actos de vandalismo salvaje y criminales atro- 
pellos, etc., etc., éstos últimos, en buena lógica, 
deben odiar profundamente á los que tamaños ma- 
les les causan. A cuantos no salen de las ciuda- 
des, se les puede sin reparo perdonar su opinion fa- 
vorable á los carlistas, en gracia de que no los 
conocen y supuesto que no han podido juzgarlos 
por sus actos, no así á los que son víctimas de su 
salvajismo y barbarie. | 

Volviendo á su primitivo estado el argumento 
ad hominem con que se pretende abrumar á los 
que se permiten defender el sistema político tradi- 
cionalista, resulta que, salvo rarísimas excepcio- 
nes, cuantos con más fuerza declaman contra los 
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carlistas, no vieron jamás una boina, y que, en 
cambio, los que más debieran abominar de ellos 
por haber sido constantemente víctimas de los 
atropellos que, al decir de los enemigos que viven 
en las ciudades, cometían en el terreno que do- 
minaban, los quieren y defienden, y son decididos 
partidarios suyos. 

Respecto á la ilustracion mayor que tenga el 
hijo de los grandes centros de poblacion, relati- 
vamente al nacido en villorrio ó en aldea, nos 
parece muchas veces ilusoria, pues si bien el se- 
gundo desconoce los fundamentos de toda ciencia, 
y en su rústica sencillez no alcanza á comprender 
nada más allá de donde llegan su rutina y sus 
sentidos, tiene sobre el primero la ventaja inmen- 
sa de no ver torturada su imaginacion por un sin 
fin de ideas contradictorias, que lo abruman é im- 
piden discernir con criterio fijo y razonado acerca 
cuestion alguna, pues sobre ninguna puede hacer 
estudios sérios y detenidos, y queda su inteligen- 
cia convertida en un cáos, cuando no aparezca 
cómo un sér jactancioso y petulante que pretende 
saberlo todo y todo lo ignora. 
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Otra de las causas que poderosamente influye 
en que en las ciudades de mucha poblacion el car- 
lismo cuente menos prosélitos, es la de que los 
grandes centros son los que encierran mayor nú- 
mero de vagos y desocupados. Este es un podero- 
so contingente á favor de los enemigos de la ban- 
dera de don Cárlos. Y no se sienta herida la suscep- 
tibilidad de nuestros adversarios, que á ninguna 
fraccion política pretendemos agrupar á los indi- 
viduos que por su conducta criminal son rechaza- - 
dos por la sociedad decente, pero es un hecho . 
- exacto y que no podrá rebatírsenos, que en las 
cárceles y presidios pocos son los defensores que 
cuenta don Cárlos. No nos hemos entretenido en 
averiguar ni nos importa saber qué ideal político 
profesan los criminales de profesion; estamos in- 
clinados á creer que no tienen ninguno; pero si 
alguno defienden en sus discusiones, á buen se- 
guso que no es el de los carlistas. 

Y á propósito de esto, recordamos un sucedido 
de que fué protagonista un amigo nuestro conde- 
nado á presidio, por sus aficiones políticas á favor: 
de don Cárlos, en Valencia, allá por los años . 
de 1872. 
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Por equivocacion ó por malicia, se le confundió 
en un principio con los criminales de toda especie 
que extinguían condena, los cuales al darse cuen- 
- ta de que el nuevo compañero era carca, le de— 
nostaron y apostrofaron cruelmente, echándole en 
cara su fanatismo y poco amor al progreso, y kas- 
ta no sabemos si su falta de honradez...! 

El dato nos parece elocuente, y digno de ser 
tenido en cuenta. Tómelo cada uno segun lo con— 
sidere oportuno. Por nuestra parte, nos basta con 
haberlo sometido al estudio del que estudiarlo 
quiera. 
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CAPÍTULO V 


Soldados... pacificos del partido liberal | 


«Obras son amores, que no buenas razones, » 
dice un conocido refran castellano, y á él debie-— 
ran remitirse muy á menudo los que alardean de 
liberales, y de enemigos del oscurantismo, del re- 
troceso,'de la barbarie, del absolutismo, en fin, y 
si no de obra, de palabra al menos, se presentan 
cual formidables campeones que á su paso han de 
arrollar cuanto encuentren. Brayucones como el 
que más, y osados y atrevidos cual ninguno, son 
cuando se les ocurre hablar de los atrasados de- 
fensores de atrasadas ideas. En su obcecacion, no 
comprenden que al alardear contra un enemigo 
imaginario desde la mesa del café ó desde la pol- 
trona de la redaccion, se convierten en el hazme 
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reir de propios y extraños, pues sus amigos no 
hacen caso de tan vanas y ridículas alharacas, y 
sus adversarios, si 4 conocerlas llegan, las des- 
precian por jactanciosas é inoportunas. 

Del calibre indicado son muchos, muchísimos 
de los liberales exaltados que torturan diariamen- 
te su imaginacion y estrujan su trabajado cere- 
bro para inventar una frase, una palabra siquiera 
de efecto y relumbron que les dé á conocer como 
á intransigentes adversarios de los tan temidos 
defensores de don Cárlos. Estos tales, buenos, 
muy buenos, son para declamar contra la monar- 
quía absoluta y sus prosélitos, contra la Religion 
y contra sus ministros; atrévense de palabra, por 
supuesto, contra todos los carlistas, y 4 todos con- 
fían en ver exterminados, y hasta prometen «qui- 
tarles los alientos (1),» esto es, aniquilarlos, redu- 
cirlos á la impotencia, y no dejar rastro de. los 
mismos sobre la haz de la tierra. 

Quien de promesas fiara y ansiase el extermi- 
nio del elemento tradicionalista, contando para 


(1) Frase de un diario liberal de Barcelona en uno 
ve los números de principios de Noviembre de 1885. 
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lograrlo con las huestes aguerridas de esos hé- 
roes de redaccion, nos parece que habia de salir 
burlado, pues es cosa que ya no hay quien ponga 
en duda, que entre los tales abundan mucko- las 
bravatas, pero no la bravura. | 

En todas épocas, el elemento llamado liberal ha 
sido el que más se ha hecho oir, porque sobre ser 
numeroso, ¡ y quién duda que lo es! gusta de 
la gritería y de la bulla. Por lo contrario, el nú- 
cleo de los tradicionalistas, por más que numeroso 
tambien, no gasta en salvas la pólvora, ni se en— 
tretiene en declamaciones tontas é injustificadas; 
trabaja, sí, en la difusion de sus principios, pero 
sin alboroto, mas llegada la hora de luchar, aprés- 
tase valeroso, pelea como bravo y muere como 
mártir. Su contrincante, mientras, salvando siem- 
pre excepciones, se arrebuja en su propia conve- 
niencia, y si á gritar llega, es para exhortar á 
los otros á que cuiden de salvar las instituciones 
liberales. | 

Quien esto dude, que nos conteste á la siguien- 
te pregunta: ¿Qué partido liberal español es capaz 
de movilizar un ejército de cien mil voluntarios? 
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¿Cuándo los enemigos del carlismo contarán con 
un contingente de valerosos soldados que cual los 
- tradicionalistas sacrifiquen con desprendimiento y 
abnegacion admirables, su vida y sus intereses 
en defensa del lábaro santo que lleva inscritos los 
sublimes nombres de Dios, de la Patria y del Rey? 
No se nos negará que la prueba más palpable 
de simpatía hácia una persona ó una idea, es el 
sacrificio de la propia existencia por esa persona 
ó esa idea; los españoles que voluntaria y espon- 
táneamente han combatido en el campo de batalla 
á las huestes de don Cárlos, han sido pocos rela- 
tivamente; y los que por el Tradicionalismo pelea- 
ron, fueron innumerables. ¿Qué ideal político 
cuenta, pues, con más defensores? ó mejor, ¿cuál 
de ambos partidos puede en una hora dada apres- 
tar para la lucha número más crecido de soldados 
voluntarios? Porque ¿qué nos importa que los del 
bando liberal estén poseidos, al parecer, del más 
frenético entusiasmo, si cuando precisa arriesgar 
la existencia no se avienen con sacrificio de tal 
cuantía? 
No se crea que pretendemos motejar de cobar- 
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des á los defensores de la idea liberal. No, por 
cierto, que valientes y muy valientes los hubo 
en las guerras civiles de que fué testigo nuestro 
suelo, pero los que combatían á los carlistas 
formaban un ejército regular, cuyos soldados ser- 
vian á la fuerza y su oficialidad por deber de pro- 
fesion. Los cuerpos de voluntarios liberales, no 
muchos ni muy numerosos, segun testimonio de 
los jefes de columnas las más de las veces sirvie- 
ron de rémora en las operaciones militares lleva- 
das á cabo, y en otras contribuyeron al despres- 
tigio del ejército, pues les sobraba presuncion y 
les faltaba disciplina. De ello presentaremos prue- 
bas más adelante. 

Se ve, pues, que á pesar de ser infinitos en nú- 
mero los que hacen gala de profesar teorías libe- 
rales, no es tanta su pasion y su fe, que gustosos 
se apresten á renunciar á la plácida existencia del 
ciudadano pacífico, para correr presurosos á la de- 
fensa armada de su ideal político. 

Bien hacen nuestros adversarios en fiar de la 
superioridad que les concede el disponer de los 
elementos materiales que el poder coloca en ma- 
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nos de los que son dueños de la situacion, porque 
si posible fuese equilibrar las fuerzas de ambos 
contendientes, pocas serían y de escasa importan- 
cia las que sacaran ellos á la liza. 

Por numerosos que sean, los más han perdido ya 
la fe en sus creencias, y por tanto son soldados... 
pacíficos de las mismas; mientras los carlistas ci- 
fran su fuerza principal en la conviccion de que 
se sienten animados, y de igual manera confiesan 
sus creencias en tiempo de paz, que las defienden 
en el de guerra y por ellas mueren. 
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CAPÍTULO VI 


Demostraciones de amor á la bandera carlista 


El distinguido escritor y bizarro oficial carlista 
don Francisco Hernando, en su obra La Campa- 
ña Carlista explica con prolijidad de datos el en- 
tusiasmo de los pueblos al paso de los ejércitos de 
don Cárlos durante la última guerra civil. Acla- 
maciones, vítores, aplausos y toda suerte de obse- 
quios recibian á su entrada en muchas poblaciones 
los valientes y sufridos voluntarios. Hombres, 
mujeres y niños, dice, salian á contemplarlos, los 
vitoreaban, aclamaban al Rey y á los generales, , 
y á porfía les obsequiaban. No habia pastor que 
encontraran, ni mujer que viesen, ni niñe con 
quien tropezaran, que no les saludara con un ¡viva 
Cárlos VIII dado con toda su alma. El saber que 
iban á reunirse los batallones, que iban á ocupar 
un puesto en los combates, queiban á pelear por 
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Dios y por el Rey, entusiasmaba á los habitantes 
de muchas poblaciones, que en cada voluntario 
carlista, veían más que un amigo, un hermano. 
Fraternalmente los recibían, les hablaban aunque 
nunca los habian visto, y los animaban ó aconse- 
jaban. «Se veía que la guerra era popular, estaba 
en los sentimientos de todos, y que el ir á la gue- 
rra era para todo navarro obra meritoria.» Esto que' 
el Sr. Hernando refiere relativamente al pueblo 
navarro, era aplicable á muchos pueblos de las 
provincias levantadas en armas, pues en muchos 
estaba infiltrado, y está infiltrado aún hoy, el odio 
á la revolucion y el amor á las venerandas tradi- 
ciones de nuestra patria. 

Como el escritor citado fué testigo de la fe y en- 
tusiasmo del pueblo navarro en la última guerra, 
y como por otra parte nuestra pluma no trazaría 
con rasgos tan exactos el bosquejo del modo de 
ser en política de los habitantes de las provincias 
del norte, cedemos el lugar á nuestro ilustrado 
correligionario, quien en la página 38 de su libro, 
dice así: 

«Cuanto puede decirse es poco, y cuanto ima- 
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ginarse puede apenas llega á reflejar el estado 
de ánimos, pintar la unanimidad de pareceres, y 
dar idea de la popularidad asombrosa que gozaba 
la guerra por la religion en Navarra. Preciso se— 
ría retroceder á los siglos medios, y llegar á la 
época de las Cruzadas, para encontrar pueblos 
enteros pidiendo á gritos la guerra, bendicien— 
do á los que la predicaban, envidiando á los que 
la hacían y contribuyendo á ella generosa y es- 
pontáneamente, con sus recursos, con sus bienes 
y con sus hijos. 

»Navarra hacía todo esto por segunda vez en el 
siglo xrx. Las madres exhortaban á sus hijos y 
á sus esposos al combate y los veían partir con 
gusto para la guerra; los niños aprendían á hablar 
lanzando gritos de guerra, y los ancianos morían 
satisfechos al saber los adelantos que la guerra iba 
haciendo. El interés por ella era tan grande, que 
hacía olvidar todos los intereses, y tener en poco 
cuanto á ela no se refiriese: y es que la guerra era 
considerada como una obra meritoria, como un 
deber sagrado, como empresa santa, ante la cual 
debian ceder todas las cuestiones más secundarias. 
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El pueblo navarro manifestaba tan ardiente y uná- 
nimemente su entusiasmo por la guerra, porque 
hacía de ella una cuestion puramente religiosa; 
al emprenderla tenía en cuenta los intereses de 
gu patria y de su amor al Rey legítimo, pero ante 
todo y sobre todo, quería defender sus creencias 
ultrajadas y su fe menospreciada, combatida y 
perseguida por la revolucion.» 

Allo, en Navarra, Durango, Estella, Orihuela, 
Vich y tantas otras poblaciones, fueron testigos 
una y cien veces del entusiasmo con que eran 
acogidas las huestes carlistas. En el primer pue- 
blo citado, al hacer su entrada las fuerzas de don 
Cárlos, se infringió el mandato del gobierno de la 
República que habia prohibido bajo severas pe- 
nas tocar las campanas, mas en ese dia el pueblo 
se desquitó de su prolongado silencio, y se echa- 
ron aquéllas á vuelo durante toda la tarde. 

Orihuela agasajó y aclamó con frenético entu- 
siasmo los batallones carlistas al penetrar éstos 
en la ciudad, y los vecinos de Vich recuerdan áun 
hoy la recepcion que les merecieron los Infantes 
don Alfonso y doña María de las Nieves, hermano 


48 LA ESPAÑA 


y cuñada respectivos de don Cárlos, cuando en 
Mayo, si no recordamos mal, de 1874, visitaron la 
poblacion, ni tampoco han olvidado las aclama- 
ciones con que recibieron en distintas ocasiones 
á los Jefes carlistas del Principado, entre otros 
al valiente y consecuente general Lizárraga. 

Y aquí viene de propósito una pregunta, para 
corroborar afirmaciones que hemos hecho en ante- 
riores capítulos. ¿Cómo se explica el entusiasmo 
de esos pueblos al recibir como huéspedes 4 los 
defensores de la bandera carlista, que, al decir de 
ciertas personas, eran el terror del país en que do- 
minaban? ¿Acaso eran fingidas esas muestras de 
simpatía? ¿Agasajaban á los crueles (!) y despia- 
dados (!!) carlistas, para que éstos les guardaran 
consideraciones que de otra suerte no podían 
esperar? Concedámoslo por un momento. Demos 
por bueno que el temor á la correccion y al cas- 
tigo estimulaba á los habitantes de muchos 
pueblos de Vizcaya y Navarra y á no pocos de 
Castilla, Aragon y Cataluña á fingir estimacion 
y cariño hácia los que eran objeto de su aversion 
y odio; efectivamente, el instinto de conservacion, 
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puede en ocasiones dadas obligarnos á obrar vio- 
lentando nuestros sentimientos, inclinaciones y 
deseos, y eran tan bárbaros y desalmados los car- 
listas —segun testimonio irrecusable de ciertos 
héroes ciudadanos—que los pueblos les demos- 
traban simpatías obedeciendo al temor de atrope= 
llos de mayor cuantía. 

Concedido, de momento, se illa y conti- 
nuemos desarrollando el tema. 

El temor á castigo inmediato obligaba á los ha- 
bitantes de la montaña á demostrar simpatías 
que nunca sintieron, y á mentir afecto que ja- 
más profesaron, á los partidarios del absolutis- 
mo; esto lo logró, hemos dicho, el temor á inme- 
diato castigo, y no otra cosa; pues bien, quitada 
la contingencia del castigo, se acabó el fingimien- 
to, y héte aquí otra vez vueltos á su primitivo es- 
tado natural á los que, sin serlo, pasaron por car- 
listas. Pero la experiencia nos demuestra, y á los 
liberales se lo certifica con aterradora evidencia, 
que las poblaciones adictas á don Cárlos durante 
la guerra, siguen siéndolo durante la paz, esto es, 
cuando nada pueden temer del partido carlista; y 
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una de dos, ó eran carlistas de veras entonces y 
tales son ahora, que esto es lo cierto, y resulta con 
ello que muy mal no les habia de ir con el domi- 
nio absolutista, ó fingieron entonces y fingen aún 
hoy, lo cual, dicho sea con verdad, sería mu- 
"cho fingir. E | 

¡Salyo que el temor remoto de una nueva , gue- 
rra los obligue á aparentar ser lo que jamás fue— 
ron, para que llegado el nuevo período de lucha 
se les respete por las facciones ! 

¡Pues no serían pocos la paciencia y hasta el 
heroismo de esas gentes, que así se resignaran á 
contrariar continuada y acne los Apis 
sos de su corazon! 

- De todos modos, son de notar la tias Ó 
vanidad de algunos liberales, que no llegan á¿. 
comprender ni á querer confesar, aunque lo com- 
prendan, como hay en España defensores del Tra- 
dicionalismo, tantos y tan decididos. 

Ni menos comprenden, y no lo comprenden 
muchos porque no lo estudian con madurez de 
juicio, con imparcialidad y sin prevencion, como 
es posible que alcancen las simpatías, tan decidi— 
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das, por cierto, y el cariño sin límites de las per- 
sonas honradas, hombres que ellos se los figuran 
desposeidos de todo sentimiento de dignidad y de- 
cencia, ambiciosos, bandoleros ys sedientos de san- 
gre humana. 

A los que de tal modo juzgan al partido carlis- 
ta, quisiéramos poderles hacer testigos presencia 
les de hechos como los arriba referidos, en que el 
sentimiento unánime de muchos pueblos se ma- 
nifestaba al ver á los defensores de don Cárlos; y 
más gustáramos, á ser posible, de que en pleno 
dominio absolutista, allá por los años 1873,74 675, 
en las provincias del norte de España, ó en las del 
Principado, hubiesen experimentado personal- 
mente los efectos de la política y organizacion 
carlistas, residiendo algunos meses entre los par- 
tidarios de don Cárlos. A bien que á los que así 
piensan, no hay fuerza humana capaz de hacer- 
los ir 4 desafiar al lobo en su guarida, como 
dirian ellos, y el temor á ser, por lo menos, comi- 
dos vivos, les hubiera retraido de todo propósito de 
ir á conocer por sí y sin mediacion de tercero, á 
sus feroces enemigos. 
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Que persistan enhorabuena en sus teorías; re- 
chacen al carlismo sin conocerlo más que de 0i- 
das, y panegiricen las glorias de la libertad y del 
progreso, de la bienandanza y de la felicidad li- 
berales, etc., etc., que buena cuenta se darán ese 
progreso y bienandanza, esa libertad tan prome- 
tida y esa felicidad tan deseada, de hacerlos ciu- 
dadanos de una nacion débil é impotente para ha- 
cer respetar sus derechos hollados ; canten him- 
nos épicos al siglo xix ;' declamen á favor de las 
doctrinas y de los gobiernos todos revolucionarios, 
que ya se cuidarán éstos de dejarlo esquilmados y 
pobres. 0 

En tanto, los que sufrían el ominoso yugo del 
carlismo claman por verse aherrojados por una 
forma de gobierno parecida á aquélla, en ella 
piensan continuamente y por ella suspiran. 

Compare el liberal cándido, y juzgue. 
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- CAPÍTULO VII 
Una salvedad 


La fuerza dé la costumbre nos hace llamar li- 
berales indistintamente á los adversarios del car- 
lismo. No porque creamos que lo sean, sino porque 
así se apellidan ellos, y una denominacion ú otra 
les tenemos que dar. Y no creemos que lo sean, 
porque la libertad, tal y como debe ser entendida, 
únicamente está dentro de la Iglesia de Cristo. Y 
es hecho sabido, que tanto se creen más liberales 
los que tal nombre se dan, cuanto más abominan 
del Catolicismo. Ejemplo de ello los partidos avan- 
zados, únicos que se juzgan posesores de la nocion 
verdadera de libertad, y son los que más recha- 
zan; detestan y persiguen la Religion y sus mi- 
nistros, dando evidente prueba, ciertamente, de 
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lo despótico, intransigente y cruel que es un li- 
beral cuanto más avanzado. 

Y no se vaya á figurar alguno que con esto pre- 
tendemos establecer distingos á favor de los lla— 
mados conservadores y de los liberales mansos. 
Nada de esto, pues si no es liberal el que entra en 
la iglesia de Dios, profana su santa casa y atrope- 
lla á sus ministros, y por fin llega hasta á conver- 
tir el templo de los católicos en lupanar inmundo, 
donde se profieren las más horribles blasfemias, 
se prodigan repugnantes obscenidades y bailan 
danzas soeces que la sociedad decente rechaza de 
sus salones y hasta de sus espectáculos públicos; 
si no es liberal,. repetimos, quien de tal manera 
priva de un derecho indiscutible que asiste á los 
fieles, y les despoja de su propiedad; tampoco es 
liberal el que consiente el descrédito de la Reli- 
gion y de sus ministros por medio de publicació 
nes indecorosas, que son el baldon del gobierno 
que las tolera y la vergiienza del pueblo en que 
alcanzan circulacion; dista mucho, en fin, de ser 
liberal el gobierno que coarta á los súbditos en sus 
legítimos deseos de hacer manifestaciones públicas 
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de amor y simpatía á la Religion ó al Pontificado. 
En el transcurso de doce años hemos sido testigos 
de actos de una y otra índole de los señalados, y 
siempre estando ocupado el poder por gobiernos 
llamados liberales, cuando unos y otros, en formas 
más ó menos suaves, han atentado á la libertad 
más preciada de todo pueblo creyente, la del culto 
á su Dios. 

Aunque ligeramente, cremos haber explicado 
el por qué, á nuestro juicio, no. merecen el dicta- 
do de liberales ni unos ni otros de los que e 
den serlo. | 

Pero como, segun dijimos antes, hay que dar de- 
nominacion á las cosas, seguiremos llamando así á 
los adversarios del Tradicionalismo, puesto que to. 
dos, ya que no por otra cosa, por contraposicion 
á la palabra absolutismo, se engalanan pompo- 
samente con el dictado de liberales. | 

Hecha esta salvedad, que la consideramos ne- 
cesaria, proseguiremos en el desarrollo del plan 
de nuestra obrita, 
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CAPÍTULO VII 


Confidencias carlistas 


Uno de los puntos, sin disputa, de mayor inte- 

rés en toda guerra civil, es el de las confidencias. 
Sin ellas es imposible la lucha, pues desconocien- 
do los movimientos del adversario, no es posible 
prevenir sus golpes de audacia ni prepararse para 
combatir sus planes estratégicos. 
- Lo que acabamos de decir precisándolo en nues- 
tras guerras civiles, lo hacemos extensivo al ejér- 
cito regular y á los sublevados; y tanto es así, 
que á pesar de contar el gobierno de Madrid con 
todos los medios de defensa que supone el ser po- 
der, los carlistas realizaron siempre en los levan- 
tamientos habidos en España, sorprendentes he- 
chos de armas, gracias á las excelentes confiden- 
cias de que pudieron echar mano. 
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Y téngase entendido que éstas suponen las 
simpatias del país, no los caudales más ó menos 
considerables. de que se disponga, que á no ser 
así, el ejército liberal los tenía, relativamente al 
carlista, más: que sobrados para hacer la guerra 
en cóndiciones ventajosísimas. E 

-Pero en lo que á este particular se refiere, no 
son las confidencias pagadas con largneza las que 
suelen dar el mejor resultado, sino las que se ha- 
cen por aficion á la idea cuyo triunfo se pretende. 

Los:jefes de columna del ejército liberal logra- 
ban las confidencias más ó menos rápidas ó exac- 
tas, pero á los carlistas, sobre tenerlas inmejora- 
bles, no les costaban muchas veces dinero alguno, 
pues contaban con las simpatías de los paisanos. 

Los confidentes carlistas, nos dice el Sr. Her- 
nando en su obra citada, no eran hombres que se 
dedicaban por lucro 4 aquel oficio peligroso, nada 

de eso; eran hombres entusiastas, carlistas acérri- 
mos que prestaban aquel servicio espontáneamen- 
te, casi sin retribucion, y que poniendo.en él to- 
da su voluntad lo desempeñaban maravillosamen- 
te. Hijos de familias carlistas ó viejos soldados: de 
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la pasada guerra, interesados .en el triunfo de la 
causa como todos los voluntarios, hacían por ella 
cuanto sus prodigiosas fuerzas y su portentosa 
agilidad les permitian. 

No es, pues, de extrañar que el Sr. Jimenez en 
una de sus citadas obras (1), haga la siguiente 
preciosa confesion: «En la guerra carlista, nues- 
tros - confidentes se singularizaban por lo caros, 
log" de los carlistas por lo desinteresados. ESTOS 
TENIAN POR CONFIDENTE AL PAÍS; NOSOÍrOS NO PO— 
díamos flarnos ni de nuestra sombra. Muchos 
hombres han sido, á la vez, confidentes liberales 
y confidentes carlistas. Venian á nuestro campo á 
cobrar y á mentir: les pagábamos para que des- 
pues sirviesen gratis á los carlistas. » 

-« La organizacion de las confidencias carlistas, 
dice el mismo señor, rayaba en admirable. Todos 
los comandantes de armas fronterizos á la línea 
liberal, se entendian con los .confidentes de que 
cada cual disponía en nuestro campo. Los coman- 
dantes de armas recibian las confidencias, y tras- 


(1) Secretos ¿ Intimidades del Campo Carlista, pág. 145. 
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mitíanlas 4 la Junta. Por ese medio llegaban á 
noticia de los centros de aceion las salidas de con- 
voyes, los movimientos de tropas, la iniciacion de 
operaciones, pues los confidentes lo invadían tedo, 
y con frecuencia recibian sus inspiraciones de bo- 
ca de las mismas autoridades liberales.» 

No:es de menos precio la afirmacion del Sr. Bo- 
tella Carbonell en su historia de la última guerra 
civil, cuando dice (1), que los carlistas peleaban 
con grandes ventajas, pues contaban «con el apo- 
yo de la casi totalidad de las poblaciones, y una 
mayoría inmensa de autoridades locales.» 

Creemos que resulta probado con saciedad, que 
el país veía gustoso la guerra, pues ella le podia 
conducir á la ansiada prosperidad moral y .po- 
lítica de que tanto hemos menester; y evidente es 
el hecho de que la causa carlista tenía generales 
simpatías en las provincias en que dominaban los 
batallones de don Cárlos. | 

No de otra manera pudiera confesar el Comisa- 
rio de Guerra del ejército liberal don Arístides 


(1) Página 22. 
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Saenz (1), que «al acercarse las tropas del Gobier- 
no á determinados puntos, caracterizados por sus 
ideas carlistas, las mejores caballerías habían si- 
do conducidas á los montes inmediatos, y tan s6- 
lo quedaba disponible el ganado de deshecho.» 

En igual modo de pensar abunda el Sr. don An- 
tonio Pirala en su Historia Contemporánea (2), 
cuando refiriéndose 4 operaciones militares lle— 
vadas á cabo en Navarra por el general Morio- 
_ nes, dice que este jefe «pudo convencerse de la 
actitud de los carlistas y de los pueblos cuyos ha- 
bitantes, obedeciendo las órdenes que se. les ha— 
bian dado, abandonaban sus casas, llevándose los 
ganados y cuanto pudieran aprovechar los libera- 
les, á pesar del incendio de los caseríos con 
que les.amenazó Moriones.» 

En otro lugar de la misma obra (3) dice este his- 
toriador, concretándose á Cataluña, que «como se 
hallaban los carlistas en pacífica posesion de una 


(1) Operaciones de: noche en Campaña. Apéndice. — Ma- 
drid, 1880. 
(2) Madrid, 1877. Tomo IV, pág. 595. 
(3) Tomo V, pág. 458. 
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gran parte del territorio que ocupaban, obraban 
en él como poder constituido.» 

Despues de lo expuesto, se ve de una manera 
cierta que los liberales gozaban,en muchas de 
las provincias levantadas en armas, iguales sim- 
patías que el ejército del primer Napoleon en los 
pueblos en que asentó su planta despues de la de- 
sastrosa retirada de Rusia. 

¡Y qué sean tantos los españoles, que á pesar de 
los esfuerzos de elocuencia, y de los trabajos de 
- propaganda de los prohombres de la salvadoras 
ideas de libertad, no se hayan querido convencer 
de la excelencia indiscutible de tales doctrinas! 

¡Ah! repetiremos á trueque de hacernos pesados: 
«si esos sencillos lugareños hubiesen tratado á los 
carlistas, y cual los habitantes de las ciudades de 
primer órden los conocieran:'á fondo, á buen se- 
- guro que tanto no los habían de querer.» 

Así debieran argumentar muchos liberales, y 
convenceríanse de que tanto son más carlistas los 
pueblos de España, cuanto más ocasion han teni- 
do de conocer y tratar íntimamente á los defenso- 
res de la enseña tradicionalista. 
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CAPÍTULO 1X 


Supuesta crueldad de los voluntarios carlistas 


Durante la guerra, á raíz de la misma, y áun 
hoy, esto es, despues de transcurridos diez años, 
se ha dicho-y repetido en todos los tonos que los 
voluntarios carlistas, sobre ser incendiarios, eran 
asesinos. Y esto se ha pretendido probar aducien- 
do datos que 4 primera vista hacian fuerza en la 
defensa de tan manoseado tema. Lejos de nosotros 
la pretension de justificar hechos reprobables que 
como consecuencia inevitable de la guérra hayan 
podido tener lugar; más aún, detestamos con to- 
da nuestra alma el ensañamiento con el vencido, 
y quisiéramos borrar con la nuestra la sangre que 
algun mal aconsejado carlista hubiese hecho bro- 
tar de las venas de un adversario suyo despues de 
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terminada la accion de guerra; deploramos y con | 
sinceridad detestamos, hemos dicho, todo acto que 
pueda denotar venganza, pero... nos sentimos 
animados de estos sentimientos quejuzgamos muy 
santos, y muy cristianos, y muy humanitarios, en 
ocasion en que ni sentimos el olor de la pólvora, 
ni, emocionados por hecho alguno de guerra, están 
exacerbadas nuestras pasiones; en una palabra, 
estamos con la pluma en la mano, meditamos, y 
meditamos con tranquilidad, acerca hechos que 
pertenecen ya á la historia, y como ninguno de 
los presentes exaspera nuestra imaginacion, ni 
hierve nuestra sangre al calor de pásion alguna 
vengativa, predicamos paz y clemencia, paz y 
clemencia predicarán cuantos nos lean, sean car— 
listas sean liberales, y hasta si fuere preciso, y 
ante la consideracion de que todos somos españo- 
les, nos abrazaríamos afectuosamente. 
Cambiemos de cuadro, y hagamos aparecer en 
escena el campo de batalla en que acaba de reñir- 
se cruda, larga y porfiada pelea. En lugar de la 
pluma esgrimamos la espada ó el fusil, esto es, 
pasemos de la situacion de paz á la de guerra; del 
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- período de tranquilidad al de lucha; del estado en 
que se ejecutan los actos prévia deliberacion, 
al en que se obra las más de las veces incons— 
cientemente. Supuesta tal transformacion, ¿habrá 
quien asegure que habia de pensar con igual san- 
gre fria y sensatez que en estos momentos? ¿podrá 
alguno afirmar que llegado tal caso sepa sobrepo- 
nerse á los impulsos de venganza y deseos de ex- 
terminio? 

Lo hemos dicho y lo repetimos; lamentamos con 
todos nuestros enemigos, pero con más buena fe 
que ellos, seguramente, ciertos hechos que han 
impreso tinte rojizo ála guerra, pero si no en to- 
dos en los más, les hemos de encontrar un motivo 
que si no los justifique los explique. Porque ne- 
gamos la tan vulgarizada especie de que el vo- 
luntario carlista sólo se gozaba en la comision de 
actos de crueldad y de salvajismo. El soldado 
carlista, por educacion y por instinto, es noble y 
humanitario, sobre todo con el vencido, y si algu- 
na vez lia podido aparecer como despojado de am- 
bos atributos, analicese la causa, y se verá que ó 
bien una fuerza superior le ha cegado momentá- 
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neamente obligándole á obrar contra los normales 
impulsos de su corazon, ó tal vez, y esto es lo más 
frecuente, dentro del ropaje del voluntario de don 
Cárlos se esconda algun despechado procedente 
del bando contrario, que sin darse á conocer por 
tal, y fingiéndose buen carlista, supo hacerse sim- 
pático á los defensores de esta bandera, que le 
acogieron benévolamente, sin sospechar que el 
novel soldado era un tigre con piel de oveja. 
Realmente nos sorprende la exaltacion de cier- 
tas personas en condenar actos de la guerra civil. 
Al hablar, demuestran no hacerse cargo de las 
distintas situaciones en que se encuentra el indi— 
viduo segun las circunstancias que le rodean. 
Sin que se deba achacar á fatalismo nuestra idea, 
parece como que á veces el destino impele al 
hombre á realizar empresas que jamás soñara y 
-á ser actor en dramas que siempre hubiese juzga- 
do imposibles. 
A la persona más sensata y de más buenos sen- 
timientos, pediremos que por unos momentos se 
haga el cargo de encontrarse en la situacion de 


don Ramon Cabrera, cuando en la primera guerra 
5 
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civil supo que su madre habia sido fusilada por 
el solo delito de tener un hijo en las filas carlistas. 
Imaginarse la desesperacion y dolor del desdicha- 
do general lo creemos imposible. Hay situaciones 
en la vida que sólo las puede comprender el que 
en ellas se ha encontrado, pero áun asi, no es di- 
fícil suponer que el odio de Cabrera hácia No- 
gueras y todos los suyos, hubo de ser grande y 
sin límites. ¿Es justificable, es cristiano, el que 
impulsado por el deseo de venganza, aquel caudi- 
llo hiciera morir inocentemente á inermes damas 
que no habian tenido que ver en la sentencia dic- 
tada contra su madre? No, y mil veces no. No es 
de pechos católicos, no es noble, no es humano el 
acto bárbaro, y no titubeamos en calificarlo de 
tal, de Cabrera ; pero imagínese el de más calma 
y reflexion que han asesinado á su madre, figú- 
rese que tiene en sus manos la fuerza, que dis- 
pone de medios para hacer recordar á los asesinos 
de la mujer que murió por su causa el crímen que 
cometieron, y díganos qué haría; contéstenos con 
ingenuidad, y tendrá que decir que haría tanto 
como Cabrera ó más que Cabrera. . . . . . 
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- En los siguientes capítulos aduciremos pruebas 
que han de demostrar palpablemente que muchos 
de los hechos culminantes de la anterior guerra 
que se han invocado para combatir al partido car- 
lista, fueron desfigurados y comentados con so- 
bras de malicia y de mala fe. 

Haremos evidente hasta donde alcancen nues— 
tras fuerzas, que los soldados carlistas no son ni 
_incendiarios ni asesinos. 

Y diremos á quien quiera oirlo, que si tan in- 
famantes calificativos merecen unos ú otros con- 
tendientes en la anterior guerra civil, no son por 
cierto los que defendian á don Cárlos. 
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CAPÍTULO X 


Justo desquite 


Comprometidos á hacer la defensa del partido 
- carlista, nos ha de ser lícito contestar á los cargos 
con que diariamente, y venga ó no á cuento, se 
pretende abrumar y hacer objeto público de odio 
y execracion á los sufridos, valientes y magnáni- 
mos defensores de la enseña del Tradicionalismo. 
A fuerza de calumnias recitadas en todos los to 
nos, se ha hecho creer á no pocos, por desgracia, 
que no podia ser tradicionalista ni debia defen- 
der á don Cárlos quien se preciara de hombre hon- 
rado; tergiversando, fingiendo y adulterando he-— 
chos, y hastainventándolos, hase presentado á los 
voluntarios realistas como factores de verdaderas 
cuadrillas de bandoleros, que sedientos de botin y 
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de sangre, asaltaban poblaciones para en ellas 
robar, incendiar, asesinar, violar, y hacer no 
sabemos cuántas cosas más, que todas las pa- 
sionesignobles y bastardas se atribuyen á los que, 
salvo rarísimas excepciones, defendían con fe, 
desprendimiento y abnegacion la bandera de los 
tres santos lemas de la Religion, de la Patria y 
del Rey. 

No hay que negar que la actividad de nuestros 
detractores es grande, y que no perdonan medio 
de difundir diariamente y por mil modos, muchos 
de ellos reprobables, noticias, relatos y cuentos 
que hagan odioso el nombre carlista. Los periódi- 
cos, folletos y libros que á este fin circulan, son 
innumerables; en los cafés y en los teatros, en fa- 
milia y en los círculos sociales, siempre que la 
ocasion se muestra propicia, y á veces aunque 
no se muestre, se sacan á relucir hechos de las 
guerras civiles en que los carlistas aparecen ro- 
deados de los atributos del hombre infame; en fin, 
es de temer, si por un momento discurrimos con 
criterio á lo liberal, que, dados los esfuerzos de los 
adversarios del Tradicionalismo por reducir á éste 
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á la impotencia y á la nulidad, dentro de corto nú- 
mero de años no haya quien se atreva á decir que 
fué carlista ni se encuentre un español que se lla- 
me defensor de rancias ideas, que habrán quedado 
relegadas al olvido; dia llegará ¡cómo dudarlo! en 
que los fundamentos del credo tradicionalista, que 
algunos en su obstinada ceguedad y ridículo fana- 
tismo creyeron indestructibles é inamovibles, se 
derrumben y aplasten en su caida á los que pug- 
naban por sostenerlos, á pesar de la marcha pro- 
gresiva del siglo, de la fuerza avasalladora del 
progreso, que nos conducen á la soñada ¡y tan 
soñada ! meta del sér despreocupado y libre- 
pensador: la divinizacion del hombre y el aniqui- 
lamiento, si pudiera, de Dios. . . . . +. + 

¿Qué tiene qué ver, dicen los liberales, que á 
últimos del primer tercio del presente siglo, en- 
contrara prosélitos la causa carlista, si el pueblo, 
fanatizado por las ideas del pasado, ansiaba un 
retroceso imposible dado el modo de ser del ac- 
tual? ¿Qué de particular ofrece que esos mismos 
realistas de Cárlos V, soñaran en el entronizamien- 
to del Conde de Montemolin, durante el reinado 
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de doña Isabel 11, si el sistema de gobierno de esta 
señora no fué otra cosa que un absolutismo dis- 
frazado ? Si en buena hora la libertad de la prensa, 
el pensamiento libre, y la libre accion de propa- 
ganda permitieran difundir las ideas que han de 
salvar á los pueblos, haciéndolos felices, sí, muy 
felices, é independientes, en pocos años desapa- 
recería esa raza de carlistas que no cejan en sus 
pretensiones, á pesar del decidido clamoreo de la 
opinion pública, que los rechaza y odia cada dia 
MIS. $ 5D DA E A 

Efectivamente, y ahora hablaremos nosotros, 
pues lo dicho anteriormente es eco fiel del modo 
de discurrir de los liberales que viven de ilusiones, 
cada dia que transcurre es un nuevo triunfo para 
el partidos tradicionalista, que en pocos años ha 
visto aumentado el número de sus representacio- 
nes en la prensa de un modo prodigioso (1); crece 


(1) En el último año del reinado de doña Isabel II ha- 
bia en España 11 periódicos defensores de las ideas tra- 
dicionalistas ; en 1870, esto es, en el período de más 
agitacion politica, alcanzaron la subida cifra de 99; y 
hoy pasan de 50 las publicaciones de esta índole, número 
relativamente muy superior al antes citado, si se atiende 
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y aumenta el núcleo de los que se agrupan en 


torno á su bandera, pues desen gañados ya mu- 
chos que de buena fe se cobijaran so el árbol de 
la libertad, y convencidos de que no existe sal- 
vacion más que en el árbol de la Cruz, á él se 
abrazan, y por consiguiente en su movimiento de 
avance, segun nosotros, de retroceso, segun los 
que nos combaten, vienen á parar al campo del 
Tradicionalismo. Esto á pesar del mucho trabajar 
de los defensores del liberalismo y de cuantos 
combaten la enseña carlista. ¡Si estarán poco 
arraigadas tales ideas, que han movido áun diez 
años ha, á cien mil españoles á defender con las 
armas la bandera de don Cárlos!... . . . .. 
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á que en 1870 se trabajaba para un levantamiento formal,. 
que debia estallar en 1872, y 4 que era un gobierno poco 
estable, como que fué llamado provisional, él que enton- 
ces ocupaba el poder, y por tanto todos los partidos se - 
esforzaban en los trabajos de propaganda. A excepcion 
dé la prensa ministerial, tal vez ninguna es tan numero- 
sa hoy en España como la carlista, pues si bien los periódi- 
cos liberales son muchos, subdivídense, no obstante, en 
fracciones políticas innumerables, que á la hora de aproxi- 
marse al poder se destrozan mútuamente llevadas del 
afan de alcanzarlo. 
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Larga fué la digresion, y nos han de perdonar 
los lectores de estas líneas, que á causa de ella 
hayamos perdido de vista nuestro objetivo. 

Continuando, pues, hemos de hacer constar 
que en justo desquite de la larga lista de inter- 
minables crímenes que á los carlistas se echan en 
cara, queremos contestar con un capítulo de car- 
gos, no corto por cierto, y más veraz que el for- 
mulado por nuestros adversarios, pues lo fiaremos 
al testimonio de algunos de los que nos comba- 
ten, pero que áun así, reconocen y confiesan que 
en muchas ocasiones el ejército liberal no fué no- 
ble ni humano. 

Despues que tanto y tan injustamente nos atri- 
buyen crímenes que jamás cometimos, creemos 
que es muy lícito y muy puesto en razon que 
levantemos la voz, no para contestar con el «más 
eres tú» á los ataques que se nos dirigen, sino 
para rechazar calumniosas imputaciones y para 
recopilar brevemente y tomándolos al acaso, al- 
gpnos de los hechos que, á ser posible, hubieran 
deshonrado la bandera liberal. 

—alon— 


74 LA ESPAÑA 


CAPÍTULO XI 


Montalegre 


Afirma el Sr. Botella Carbonell en su Historia, 
que «los primeros trabajos de las partidas carlis- 
tas eran destrozar trozos de vías férreas y cortar 
el hilo telegráfico, á fin de crear entorpecimien- 
tos que evitaran la pronta organizacion del ejér- 
cito que les había de combatir, dándoles tiempo á 
ellos para precaverse de todo evento. » 

Suponiendo esto exacto en todas sus partes, de- 
cimos nosotros: «los primeros trabajos de las par- 
tidas liberales, en cuanto se susurraba que había 
carlistas en la montaña, y sin darles tiempo de 
que pudieran destrozar vias férreas y cortar el hi- 
lo telegráfico, eran darles caza, sorprenderlos y 
fusilarlos.» Ejemplo Casalís, al aprehenderen Mon - 
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talegre á nueve indefensos paisanos que supuso 
eran carlistas, aunque no usaban boina ni lleya- 
ban armas, pues no se les encontró prueba algu- 
na que patentizara el delito de rebelion, pero á 
pesar de esto, y en cumplimiento de órdenes del 
gobierno, los fusiló despiadadamente á las pocas 
horas de presos. 

Sin embargo, si hemos de creer al Sr. Mañé y 
Flaquer, director del consecuente é inmutable 
Diario de Barcelona (1),» el Gobierno se mos- 
tró clemente con los vencidos (habla de las va- 
rias partidas carlistas levantadas en armas), y sólo 
afeó su triunfo con el fusilamiento inícuo de nue- 
ve infelices cogidos en el bosque de la Cartuja de 
Montalegre (Cataluña), muertos sin forma alguna 
de proceso y sin darles tiempo para recibir los 
auxilios espirituales.» 

Clemente era, en efecto, el Gobierno, y no obs- 
tante su clemencia, y á pesar de la Constitucion, 
en que se consignaban los derechos individuales, 
ordenaba el fusilamiento de aquellos infelices y de 


(1) Revista política de España.—Almanaque del Diario de 
Barcelona para 1870. 
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otros que si subleyados eran, no habian tenido 
ocasion de disparar un solo tiro. 

La táctica de ahogar en sangre los levantamien- 
tos carlistas siempre fué contraproducente , y 
prueba de ello que los asesinatos de Montalegre 
exasperaron á los correligionarios de las nueve - 
víctimas, que no por esto dejaron de levantarse 
en armas cuando se les mandó, si bien cuidando 
de evitar celadas del género Casalís. 

No iniciada aún la campaña, vemos que ya el 
Gobierno despliega un lujo de crueldad que in- 
dignó á la España entera, y que justificaba las re- 
presalias luego de entablada la lucha, pero los 
carlistas, obrando acertadamente, dieron al olvido 
los fusilamientos de Montalegre, y se lanzaron al 
campo dispuestos á hacer la guerra lo más huma- 
namente posible, y así lo cumplieron, dígase lo 
que se quiera por sus detractores. 
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CAPÍTULO XII 


Santa Bárbara de Mañeru 


Las inmediaciones de la ermita de este nombre 
fueron teatro de una reñida accion habida en Oc- 
tubre de 1873 entre los batallones carlistas nava- 
rros y las tropas mandadas por el general Mo- 
riones. o | 

Los primeros perdieron y volvieron á poseer la 
ermita en el transcurso de pocas horas, las su- 
ficientes para que el ejército liberal estampara 
sangrienta página en la historia de nuestra gue- 
rra civil, á consecuencia de haber tenido que 
abandonar los carlistas 418(1) voluntarios que fue-. 
ron heridos durante la accion. 


(1) Segun el Sr. Hernando, éste fué el número de los 
voluntarios asesinados, y 17 segun el Sr. Pirala ; como 
quiera que sea, no es notable la diferencia, péro lo que sí 
lo es, y mucho, que el Sr. Botella Carbonell, tan afanoso 
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«En esta retirada, dice el Sr. Hernando, al reco- 
brar los carlistas la ermita de Santa Bárbara, en- 
contraron tendidos en dos filas y horriblemente 
mutilados los cadáveres de los 18 prisioneros que 
por la mañana habían perdido, é indignados ante 
la Barbarie y ferocidad de los republicanos, olvi- 
daron por.primera vez en la guerra su generosi- 
dad habitual y dieron tambien muerte á los pri- 
. sioneros que acababan de hacer. Represalia triste, 
pero inevitable en aquellos momentos, en que al 
ardor del combate unían los voluntarios la pena y 
la ira causada por el asesinato de sus compañeros.» 

Hé aquí un hecho que dió lugar á que las pu- 
blicaciones liberales presentaran como bárbaros y 
sanguinarios á los soldados carlistas, y á que ofre- 
cieran á la execracion pública los fusilamientos 
hechos por éstos, y no los asesinatos cometidos 
por los liberales, pues asesinato debe llamarse el 
ensañamiento llevado hasta quitar.la vida al ene- 
migo prisionero, y más que prisionero, herido. — 
por hacer resaltar los hechos que puedan redundar en 
desprestigio del partido carlista, no sabemos mencione el 


que ahora nos ocupa, ¡tal vez por considerarlo baladí y 
de poca importancia |! 
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Bien hubieran hecho los voluntarios de don Cár- 
los, quex«con ese corazon generoso del soldado espa-. 
ñol, llevaban á sus compañeros heridos y querían 
continuar con ellos, sin reflexionar que aquel em- 
barazo entorpecería su marcha y los haría vícti- 
mas, por lo que, haciéndose Segura (jefe carlista). 
superior á todo sentimiento, les obligó á dejarlos 
en la ermita para que ellos se salvaran. Los DIEZ 
Y SIETE QUE QUEDARON FUERON MUERTOS A BAYONE- 
TAZOS AL OCUPAR LA ERMITA LAS TROPAS LIBERA— 
LES (1).» | 

¿Faé ó no justa y motivada la indignacion de 
los voluntarios carlistas al ver que habian sido 
inhumanamente sacrificados sus compañeros, á 
los cuales no sirvieron de escudo las heridas que 
recibieran durante la lucha? ¿No estaban en el de- 
recho de castigar á los fautores de tad repugnan— 
te crímen ? 

Nos duele tener que relatar hechos de la natu— 
raleza del indicado, porque ellos revelan en hijos 
de nuestra España sentimientos repugnantes é. 


(1) Pirala. Historia Contemporánea, tomo 4.”, pág. 557. 
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indignos del soldado noble y valiente; pero es pre- 
ciso que se hagan patentes, para vindicar á los 
tan calumniados defensores del Tradicionalismo, 
que como dijimos antes, y repetiremos siempre, 
sólo pudieron dejar de llenar sus deberes de hu- 
manidad en ocasiones como la que nos ocupa, en 
que, á pesar suyo, se convencían de que el único 
modo de reprimir actos de despecho y crueldad 
era el de ejercer justicia cumplida con los que los 
perpetraban,. 

Así de paso haremos mencion del fusilamiento 
en Ripoll de cuatro carabineros que despues de 
hacer la señal de parlamento á los carlistas, recibie- 
ron á los que les ofrecían capitulacion con una 
descarga que les produjo bajas; no es de extrañar, 
pues, que los que salían ilesos en esas emboscadas 
indignas y'arteras, ansiasen castigar á los que 
de tal modo les burlaran. 

A la deslealtad del enemigo, natural es que se 
opusiera un rigor que lo contuviese y le obligase 
á hacer la guerra en términos más decorosos y 
razonados. | 
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CAPÍTULO XHI 


San Quírico de Besora 


En pocos puntos referentes á la guerra carlista 
hemos encontrado la unanimidad de pareceres 
entre los distintos cronistas de la misma, que en 
los hechos ocurridos en San Quírico de Besora, 
que por más que son conocidos de muchos, los re- 
lataremos sujetándonos al testimonio de varios de 
los autores cuyos escritos tenemos á la vista. 

Hé aquí cómo los refiere cada uno de ellos. 

«Una de las páginas más notables de la guerra 
de Cataluña, dice el Sr. Hernando (1), por las cir- 
cunstancias á que dió lugar, es la toma de San Quí- 
rico de Besora, vulgarmente dicho San Quirse. 
Hállase este pueblo. situado á la derecha de la 


(1) La Campaña Carlista, pág. 230. 


82 LA ESPAÑA 


carretera que de Vich va á Ripoll, casi á mitad de 
ambos puntos, y por su posicion sobre un rio y por 
tener algunas fábricas, consideraron conveniente 
los republicanos fortificarle y guarnecerle. Defen— 
díanle dos compañías del regimiento de América, 
cuando el 6 de Julio (de 1873) se le ocurrió 4 Sa- 
valls atacarle. A los primeros cañonazos la guarni: 
cion no quiso resistir y se rindió, dejándola Savalls 
en libertad completa. Los republicanos marcharon 
á Vich, y los carlistas, despues de detenerse algun 
rato en San Quírico, se fueron á Ripoll, es decir, en 
direccion opuesta. Los soldados puestos en libertad 
encontraron á poca distancia á una columna que 
venia de Vich á socorrerlos, y la contaron lo ocurri- 
do. La columna, mandada por un coronel, se com- 
ponia de algunas fuerzas del ejército con artillería 
y de cuerpos francos ó voluntarios de la Repúbli- 
ca, que no eran modelos en disciplina y subor- 
dinacion. Creyendo que los carlistas estaban aún 
en San Quírico, resuelven vengarse sorprendién- 
dolos, y marchando sobre la villa, emplazan los 
cañones en posicion conveniente y empiezan á 
bombardear las casas. Trabajo inútil; los carlistas 
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estaban ya camino de Ripoll. Al saberlo los vo- 
luntarios entran en el pueblo que no les resiste, 
y allí, ¡vergiienza causa decirlo! se entregan á 
toda clase de excesos contra los pacíficos morado- 
res. La sed del oro les perturbaba la razon, roban 
y saquean las casas, y no contentos con esto, 
prenden fuego á muchas, y envuelven en humo 
y ruinas el pueblo. La iglesia es profanada, las 
feroces turbas la saquean, y haciendo mofa de to- 
dos los objetos religiosos, tiran imágenes, roban 
alhajas, se reparten las vestiduras sacerdotales y 
destruyen ó se llevan cuanto tenía. Los vecinos 
consternados huyen pidiendo á Dios el castigo de 
aquellas profanaciones, y algunos se dirigen ca- 
mino de Ripoll á dar cuenta á los carlistas de lo 
que ocurría. Aún no habia Savalls llegado allí, 
cuando le advierten de lo que pasa en San Quírico. 
Inmediatamente vuelve sobre él con sus fuerzas y 
envía por delante un escuadron y dos compañías. 
Los saqueadores é incendiarios, al saber la aproxi- 
macion de los carlistas, no tienen valor para espe- 
rarlos. Salen del pueblo en confuso tropel para 
tomar la carretera de Vich. La vanguardia carlis- 


84 ; LA ESPAÑA 


ta rompe el fuego sobre ellos y la caballería les 
carga con decision. Los republicanos, que quieren 
salvar lo que llevaban, sólo piensan en huir y no 
- saben resistirla. Los unos son acuchillados, los 
otros muertos por los tiros de la infantería, y 
antes de que el resto de las fuerzas carlistas lle— 
gase, su vanguardia sola habia puesto en fuga á 
la columna y sembrado el campo de cadáveres. 
Al reconocerle vieron los carlistas, horrorizados, 
que casi todos los muertos tenian vasos sagrados 
ó alhajas que acababan de robar en la iglesia, es— 
pectáculo que les impresionó grandemente, por lo 
que, recogiendo piadosamente los objetos robados, 
los devolvieron á la iglesia, y entraron en el pue- 
blo para ayudar á los vecinos á apagar los incen— 
dios que habian prendido los republicanos.» 
Despues de leida la relacion que antecede, ve- 
rídica en todas sus partes, á cualquiera se ocurre 
la consideracion de que esos hombres que demos- 
traron poseer por completo las condiciones de los 
bandidos, de los asesinos y de los incendiarios, y 
que poseidos de un terror pánico fueron cobardes 
hasta el punto de invadir la población, para asolar- 


CA RLISTA NS 


la, cuando los carlistas la habian abandonado, y se 
alejaron precipitadamente de ella cuando sus ene- 
migos retrocedieron lo andado para castigar su 
crímen, esos hombres, decimos, que de tal modo 
escarnecian los principios de moralidad y honra- 
dez, conculcando á la par la libertad y pisoteándo- 
la, son los que siempre han atribuido á los carlis- 
tas los delitos más repugnantes, perpetrados, al 
decir suyo, á sangre fría y contra seres indefensos. 
Esos soldados mercenarios de una República que 
tantas perturbaciones causó en nuestro país, son los 
que se gozan en calificar de cobardes y asesinos, 
de infames incendiarios y de brutales violadores á 
los que fueron, excepcion hecha de caso3 muy ra- 
ros, y aún éstos individuales, oeea de dignidad, 

nobleza y honradez. 

A muy tristes consideraciones se presta este 
hecho, pues él demuestra claramente la insubor- 
dinacion que alcanzaron los soldados de un go- 
bierno constituido, que, como á tal, contaba con 
todos los medios de organizacion y disciplina, cua- 
lidades que jamás poseyeron; habiéndolas por lo 
contrario alcanzado, y en alto grado, sus contrin- 
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cantes, á pesar del sin fin de obstáculos, que, como 
es natural en toda fuerza irregular, se oponian á 
su desarrollo. 

Pero... dirán algunos, no nos satisface el testi- 
monio de un voluntario carlista, que áun supo- 
niéndole buena fe, es de presumir habla por 
espíritu de partido y tal vez sin sustraerse al apa- 
sionamiento natural en todos los que con entu- 
siasmo defienden una idea. No nos ofende la duda, 
y la hemos de desvanecer cumplidamente con tes- 
timonios nada sospechosos, y de ello será objeto 
. €l capítulo siguiente. 
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CAPÍTULO XIV 


Confirmacion del anterior 


Hemos prometido hacer la historia, breve y 
compendiada, por supuesto, del partido carlista, 
valiéndonos de argumentos de nuestros adversa- 
rios, y no hemos de faltar á nuestra palabra. Pero 
á la vez, y para que resulte exacto el retrato, pre- 
cisa que bosquejemos el de los que nos combatie- 
ron con las armas, tomando los colores de la pa- 
leta de los que tienen interés en pintarnos horri- 
bles y en hacer aparecer revestidos de brillante 
aureola á los defensores de la enseña liberal. Así, 
y Sólo así, es posible que resulte el cuadro repro- 
duccion fiel del original. | 

Entrando de nuevo en materia acerca las esce- 
nas de San Quírico de Besora, hé aquí cómo las 


88 LA ESPAÑA 


describe el cronista político del Diario de Bar-— 
lona, nada afecto á los carlistas, segun hemos 
tenido ocasion de indicar y veremos confirmado 
más adelante. 

«El 6 de Julio, dice, Savalls se apoderó de San 
Quirse de Besora y licenció á los 84 soldados que 
lo guarnecian y que debieron rendirse por su in- 
.ferioridad numérica. Para volver á ocupar aquella 
poblacion fué enviada la columna del coronel Ve- 
ga. La insubordinacion de soldados y voluntarios 
fué causa de que á su entrada en San Quirse se 

cometieran excesos, atropellos y crímenes contra 
la propiedad y contra el honor, que no es posible 
recordar sin indignacion y espanto. CASAS Y FÁ- 
BRICAS FUERON INCENDIADAS, HABITANTES INERMES 
ASESINADOS, LAS MUJERES ULTRAJADAS POR AQUELLA 
SOLDADESCA DESENFRENADA.)»» 

Estas proezas que confiesa un escritor liberal, 
obra fueron de liberales. Deseamos que así conste, 
y en ello insistimos, por más que ocasion hemos 
de tener de detallar algunas que merecen ser re- 
cordadas. 

El Sr. Pirala, por su parte, despues de reseñar 
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varios hechos de guerra favorables á las huestes 
carlistas, dice así contrayéndose al que nos ocupa: 
«Otro triunfo obtuvo Savalls el 6 de Julio en 
San Quírico de Besora, obligando á capitular á 
dos compañías del regimiento infantería de Amé- 
rica. Este suceso obligó al Coronel don Miguel de 
la Vega á dimitir por dignidad el cargo que ejer- 
cia, manifestando, que aunque todavía podia con- 
tar con soldados dignos, valientes y leales, como 
el batallon cazadores de Tarifa y las brillantes 
secciones de artillería y caballería de cazadores de 
Alcántara, éstos á la vez se negaban tambien á 
continuar para no confundirse con los traidores, y 
mucho menos con los ladrones é incendiarios (1).» 
El Sr. Botella Carbonell se expresa en los si- 
guientes términos : | 
«Savalls penetró el dia 6 en San Quirse de Be- 
sora, rindiéndose el destacamento allí reconcen- 
trado, que se componía de unos noventa hombres 
que no habiendo querido seguirle, fueron licen— 
clados por el cabecilla carlista. Esta poblacion fué 


(1) Más abajo damos copia á la comunicacion á que 
aquí se alude. 


90 LA ESPAÑA 


de nuevo ocupada por fuerzas liberales, á cuyo 
frente marchaba el coronel don Miguel de la Vega; 
pero al penetrar la fuerza en la poblacion, esen— 
cialmente carlista, hubo diversas colisiones entre 
.. los soldados y los vecinos, pasando de los insultos 
al terreno de los hechos. Inútiles fueron las ges- 
tiones de los oficiales de aquella fuerza por evitar 
el mal que se preveia. La insubordinacion hizo 
que la columna se entregara á todo linaje de ex- 
cesos. HuBO INCENDIOS Y ATROPELLOS POR PARTE DE 
AQUELLA SOLDADESCA BRUTAL, QUE ASESINABA SIN 
COMPASION, ULTRAJABA AL DESVALIDO Y DESHONRABA 
A LA DONCELLA. Ante tantos males, el jefe de la 
fuerza se vió impotente, lo mismo que el gober- 
nador de Vich, señor Masuet, que fué á San Quirse, 
con intencion de remediar en lo posible las des- 
venturas de aquella poblacion. Al salir la colum- 
na para marchar á Vich, fué hostilizada su reta— 
guardia por la faccion, y no hubiera sido cosa di- 
fícil el apresarla; tal marchaba de desorganizada. 

»Protestó el Sr. Vega de los actos brutales co— 
metidos por sus sobordinados; y para imponer el 
castigo á los culpables, pidió al alcalde de San 
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Quirse una relacion de los sucesos; pero como 
viera que tales crímenes habian de quedar en la 
impunidad, presentó su dimision al Capitan Ge. 
neral de Cataluña.» 

Hé aquí como último testimonio el texto del ofi- 
cio remitido por el coronel Sr. Vega al Capitan 
General del Principado, al cual hemos aludido en 
uno de los párrafos anteriores. 

Dice así: 


«EJÉRCITO DE Lá REPÚBLICA. — Columna de 
operactones.—Excmo. Sr.: Ante el funesto de- 
senlace que han tenido las tristes jornadas de los 
. aciagos dias 6 y 7 del actual, creo de mi deber el 
presentar respetuosamente mi dimision, pues 
aunque todavía puedo contar con soldados dignos, 
valientes y leales, como el batallon de cazadores 
de Tarifa y las brillantes secciones de' artillería y 
caballería de cazadores de Alcántara, éstos tam- 
bien á la vez se niegan á continuar para no con- ” 
fundirse con los traidores y cobardes, y mucho 
menos con los ladrones é incendiarios. 

»Sensible y bochornoso es, excelentísimo señor, 
el tener que dar este paso, y mucho más por tener 
que renunciar á combatir á los carlistas; pero mi 
dignidad como republicano y soldado de la patria 
hacen necesario este sacrificio. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. 

» Vich 9 de Julio de 1873.—Excmo. Sr.—El Co- 
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ronel, Miguel de la Vega.—Excmo. Sr. Capitan 
General de Cataluña.» 


No creemos sea necesario relatar más acerca de 
los sucesos de San Quírico de Besora, pues con lo 
dicho hay de sobras para formar juicio exactísimo 
relativamente á los mismos. : 

Compárese, en su vista, entre el proceder de los 
soldados de un ejército regular y el de los volun— 
tarios de las llamadas facciones. 

Hecho el parangon, no resultan muy bien pa- 
radas ni la organizacion, ni la disciplina, ni la 
moralidad de los batallones republicanos. 


lia ON 
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CAPÍTULO XV 


Cuenca 


La entrada de los carlistas en la importante cin- 
dad de Cuenca ha sido objeto de los más vivos co- 
mentarios por parte de los detractores del carlis- 
mo. De toda suerte de crímenes, de todas las tro- 
pelías imaginables se ha considerado fautoras á 
las huestes que acaudilladas por don Alfonso pe- 
netraron en la poblacion, tras porfiada lucha, é 
historiador conocemos nosotros que afirma lo que 
toda persona sensata calificará de miserable ca- 
lumnia, pues no cabe en lo lógico ni en lo racio- 
nal siquiera suponer que «al entrar en Cuenca los 
Infantes concedieron á los carlistas las dos horas 
de degiiello y expansion que les prometieran, 
sancionando y áun animándoles á cometer los 
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más brutales crímenes: saqueo, incendio, degiie— 
llo, amor libre, todas cuantas atrocidades les ha- 
lagaran les fueron toleradas, sin freno de ninguna 
clase,» al decir del escritor público á que aludi—- 


mos, quien con ligereza inconcebible se permite 


dejar sentadas afirmaciones tan graves y eviden- 
temente falsas. A 

Algunos soldados sueltos cometieron excesos 
que fueron desde luego reprimidos por los jefes y 
oficiales, pero téngase en cuenta : que tales exce— 
sos, que resultaban casi inevitables en los prime- 
ros momentos en la entrada en las poblaciones, 
- cuando la lucha habia sido porfiada, y que como 
dice muy bien el Sr. Hernando, son frecuentes 
hasta en ejércitos tan regulares y disciplinados 
como el prusiano, se cometian generalmente por 
voluntarios que si proseguian en las filas era por 
lenidad ó por consideracion de los jefes, pues 6 
procedian del bando contrario ó eran mirados con 
recelo por sus compañeros á causa de su conducta 
nada ejemplar. | 

No se crea que es gratuita la afirmacion que 
acabamos de hacer; por lo que á nosotros toca, sa- 
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bemos de dos voluntarios carlistas que fueron fu- 
silados por reincidencia en el delito de robo, los 
cuales habian desertado por no sabemos qué cau— 
sa de un batallon de francos, presentándose á los 
carlistas, y luego de incorporados dieron que sos- 
pechar por su conducta nada en consonancia con 
el ideal de que se decian defensores; se les vigiló, 
y probada la doble comision del delito, como he- 
mos dicho pagaron con la vida su deslealtad y 
falta de honradez. 

No nos parece razonado que por individualida— 
des que en nada deben afectar á un núcleo de 
fuerzas, se pretenda juzgar á éstas y hacerlas 
responsables de los desaciertos y crímenes que 
puedan aquéllas cometer; pero menos decoroso y 
natural encontramos que se dé en suponer com- 
plicidad y hasta instigacion por parte de los jefes, 
cuando consta positivamente que éstos se han em- 
peñado en reprimir con mano fuerte todo abuso y 
todo desman. La acusacion que á don Alfonso se 
hace en las líneas que hemos transcrito arriba, es 
de tal magnitud que por sí sola se niega, y los 
términos de la misma prueban que es inexacta y 
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falsa en todos los extremos; pero esto no obsta pa- 
ra que no nos creamos en el deber de rechazar 
injuria tan grosera inferida á un príncipe modelo 
de sensatez, caballerosidad y nobleza, de que tan- 
tas y tan relevantes pruebas dió en la pasada 
campaña. Y más repulsivos se nos hacen los tér— 
minos de la acusacion, por ir envuelta en ella la 
augusta esposa “del hermano de don Cárlos, que 
siempre se distinguió por su solicitud y cariño 
con los adversarios, á quienes prodigó toda suerte 
de cuidados, sin distinguir entre ellos y los car— 
listas, cuando por las heridas recibidas en el cam-— 
po de batalla dejaban de ser enemigos y eran 
acreedores á los desvelos de una madre, cuyos 
oficios suplia con celo y desprendimiento supe- 
riores á todo eucomio la virtuosa Infanta. 

No creemos, por fin, que pueda ser recusado el 
testimonio del gobernador de la plaza, don José de 
la Iglesia, quien desde Madrid, libre ya, dirigió 
4 M. Gordon una carta en que se lee el ente 
- párrafo: 

«No puedo hacer menos que convenir en que 
son puras calumnias cuanto los periódicos han 
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publicado, acerca de las crueldades cometidas 
por las respetables AA., cuya conducta, bondad 
y clemencia para con los prisioneros en general y 
para conmigo en particular, no pudieron ser me- 
jores; es igualmente falso que, á mi salida de 
Cuenca, se me haya conducido atado por el 
cueílo, como me asegurais que se ha propa- 
lado.» 

El testimonio que acabamos de aducir no puede 
parecer sospechoso en manera alguna, pues si no 
mereciera fe la palabra del digno gobernador de . 
Cuenca, ha de hacer fuerza la consideracion de 
que el Sr. La Iglesia habla desde Madrid, despues 
de bastantes meses de libertad, y sin que, por con- 
siguiente, se pueda suponer que obedece á in- 
fluencias ó temores anexos á la situacion del pri- 
sionero de guerra. 

«La presencia de doña Margarita en Estella, se 
lee en un periódico liberal de la época en que tu- 
vieron lugar los sucesos que narramos, se ha se- 
nalado por el fusilamiento de los prisioneros; la de 
doña María de las Nieves, en Cuenca, se ha dado 

-á conocer por asesinatos, violaciones, incendios y 
7 
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saqueos. ¿Qué causa es esa, que convierte en fie- 
ras á las damas?» 

Pasaremos por alto en estos momentos el nltra- 
je que en las anteriores líneas se infiere á la es- 
posa de don Cárlos, pues más adelante hemos de 
tener ocasion de darla á conocer revestida de los 
atributos que tanto la enaltecen y distinguen, pe- 
ro no podemos por menos que fijarnos en las acu— 
sacion gravísima dirigida á la infanta doña María 
de las Nieves, quien siempre y en todas ocasiones 
fué modelo de abnegacion y cariño y prenda de 
concordia en la guerra, procurando suavizarla 
cuanto le era dado, ora interponiendo su in- 
fluencia á favor de los prisioneros, ora dispensan- 
do á éstos y á los heridos, fuesen del bando que 
quisiesen, los solícitos cuidados de que sólo es ca- 
paz una dama cristiana y comoá tal caritativa. Y 
tanto es cierto lo que acabamos de decir, y de 
ello podrían testificar buen número de los que to- 
maron parte en la anterior guerra civil, que en la 
entrada de Ripoll, por ejemplo, de cuyo hecho de 
armas hemos ya hablado, don Alfonso y su es- 
posa salieron al encuentro de los prisioneros, y, 
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segun relacion literal del Sr. Pirala en su Histo- 
ria Contemporánea, «doña María de las Nieves 
mostróse con ellos tan cariñosa como con sus vo- 
luntarios; á todo el que vió liado, cojo, ó que se 
quejase de algun padecimiento, lo mandó poner 
inmediatamente en libertad.» Hechos de esta na- 
turaleza no revelan, ciertamente, en quien los eje- 
cuta la perversidad de corazon y la fiereza que al- 
gunos han atribuido á la consorte de don Alfonso, 
pero á ciertas personas les convenía hacer odiosos 
los personajes de la guerra, y á trueque de lograr- 
lo no reparaban en los medios. A bien que los más 
que contaban como ciertas, relaciones inventa- 
das, no habian visto un carlista en armas ni ja- 
más fueron capaces de combatirlos más que con la 
lengua difamándolos, ó con la pluma calumnián- 
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CAPÍTULO XVI 


Berga 


La asociacion de ideas nos trae como por la mano 

4 consignar un hecho relativo á don Alfonso de 
Borbon, que por sí sólo constituye la vindicacion 
de los cargos que se hacen á este egrégio príncipe. 
- Como es sabido, en Marzo de 1873 los carlistas 
se hicieron dueños de Berga, cuya guarnicion, 
compuesta de unos 800 infantes de distintas ar- 
mas, quedó prisionera de guerra. Antes de la ren- 
dicion tuvo lugar un hecho análogo al que seña- 
- ló la toma de Ripoll: los -sitiados hicieron se- 
ñal de parlamento, acudieron los carlistas en son 
de paz, y fueron recibidos con una descarga. Las 
consecuencias que resultaron se adivinan ; el jefe 
carlista, que en aquel entonces lo era Savalls, cre- 
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yó necesario inmolar á los que de tal manera in- 
terpretaban las leyes de la guerra, y los sacrificó á 
su ira. Momentos despues lo supo el Infante, y en 
seguida «se acordó por S. A. poner en libertad á 
todos los prisioneros, sin excepcion de clases ni 
procedencias (1),» esto es, á los oficiales y solda- 
dos del ejército y de voluntarios. 

Bien á las claras revela este acto la nobleza de 
corazon del hermano de don Cárlos y una tácita 
protesta contra el proceder de Savalls, quien poco 
celoso del buen nombre de los batallones que acau- 
dillaba y de la causa de que se decía defensor, 
comprometía á unos y á otra, cediendo á los im- 
pulsos del despecho y de la ira, con lo cual dió en 
ocasiones motivo á sus adversarios para que, cual 
si la bandera carlista estuviera personificada en 
ese desdichado jefe, hicieran á todos responsables 
de los desaciertos de uno solo, y á todo el partido 
en peso quisieran hacer solidario de actos que re- 
probó unánimemente, por más que los considera- 
ba hijos de un celo mal entendido en pro de la 
Causa, 


(1) Pirala. Historia Contemporánea, tomo 4.”, pag. 313. 
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Por lo demás, justificada era la animadversion de 
los carlistas hácia los voluntarios liberales, pues 
éstos últimos se dedicaban á hacer la guerra de 
- exterminio, aprovechando cuantas ocasiones les 
venían á mano para á mansalva causar daño en 
la persona de sus adversarios ó en los que les sim- 
patizaban, y en ocasiones en cuantos tenían la 
desdicha de tenerlos que sufrir como huéspedes. 

Así en el nuevo ataque dirigido contra la mis— 
ma ciudad de Berga en Agosto del expresado 
año 1873, los voluntarios de los cuerpos francos 
en particular, dieron muestras de un heroísmo á 
toda prueba, y del cual queremos que se conven— 
zan nuestros lectores por los siguientes párrafos 
que transcribimos de la obra del Sr. Pirala, to- 
mo V, página 16. 

«Si vigoroso fué el ataque, dice este señor, no 
lo fué menos la defensa. Rechazados los sitiadores 
del barrio del Rosario, volvieron á guarecerse en 
- él unos 300, y advertido por el coronel Martí, de- 
termino sin órden alguna de la autoridad de la 
plaza verificar una salida con parte de los batallo-. 
nes primero y segundo francos que mandaba, es- 
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calando la muralla y simulando una carga á la 
bayoneta, que de haber tenido lugar con el órden 
debido, hubiera producido la captura por comple- 
to de los 300 enemigos que estaban en mala si- 
tuacion; pero en vez de esta accion, que tenta 
su glorta, se dedicaron, sin contemplación al- 
guna y en medio. del mayor desórden, al ín- 
cendio y saqueo del mencionado barrto, que- 
mando CINCUENTITRES Casas, destrozando los 
efectos que por su peso no podían lletarse, y 
cometiendo otros excesos que afectaron honda- 
mente, y que no justificaban la opinion carlista 
que pudieran tener los habitantes del mejor y 
más pintoresco barrio de la poblacion, para cau- 
sarles tamañas pérdidas.» 

Salió la columna de Manresa en auxilio de los 
sitiados, y «se dispuso á la vez la salida de Berga 
de 800 hombres á explorar el terreno hasta Espi- 
nalvet y allegar algunas provisiones, tiroteándose 
en seguida con los carlistas, que fueron desaloja- 
dos de la ermita de Nuestra Señora de Queralt y 
eminencias inmediatas, y regresaron los libe- 
rales con los carneros y cerdos que hallaron 
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en las casas de las cercanias, permitiéndose 
los francos del primero y segundo saquear 
indignamente el pueblo, y destrozar sacrile— 
gamente en la ermita los cuadros y los obje— 
tos que representaban imágenes divinas.» 

En la ocasion á que aquí se alude fueron des— 
cerrajados los cepillos de las ápimas en la iglesia 
de Queralt y retirada la cantidad que los mismos 
contenían. Además los vecinos de los alrededores 
de Berga tuvieron ocasión de ver al Xich de la 
Barraqueta revestido con una de las casullas ro- 
badas del templo, y que orgulloso mostraba á aque- 
llos consternados habitantes como glorioso (!) tro- 
feo del hecho de armas en que acababa de tomar 
parte. | 
¡Qué hazañas las de esos valientes ! 
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CAPÍTULO XVII 


- Abarzuza 


«Tomando por pretexto los carlistas el incendio 

de Abarzuza, fusilaron en Estella algunos prisio- 
neros hechos en la accion del 28 (Junio de 1874), 
contándose entre los fusilados un oficial prusia- 
no, etc.» 
- Ni palabra más ni palabra menos dice el señor 
Mañé y Flaquer, autor de las precedentes líneas, 
al referir los famosos incendios de Abarzuza, 0cu- 
rridos cuando la muerte del general Concha. 

Y no se vaya á figurar alguno que menciona los 
de Villatuerta, Arizala, Zurucain y Zabal; nada 
de esto; los carlistas fusilaron prisioneros, y al se- 
ñor Mañé y Flaquer no le conviene, mirando los 
sucesos tras el prisma de su conveniencia políti 
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ca, presentar tales fusilamientos como actos de 
verdadera justicia ejercidos contra los soldados 
incendiarios de pueblos indefensos y accesibles á 
los dos ejércitos que contendian en los campos de 
Navarra. o 

Ni menciona tampoco, al comunicar á sus lec- 
tores aquel hecho, que la caballería liberal, sin 
duda para vengarse de la muerte de su general . 
en jefe, talaba los campos destruyendo las cose-— 
chas, que pisoteaban frenéticos corceles aguijo— 
neados por furiosos ginetes. 

Que los soldados del ejército liberal cometieron 
despues de la derrota á que aludimos toda suerte 
de excesos, es de todos sabido, como lo es tambien 
que si los carlistas fusilaron 21 prisioneros no fué 
ejerciendo un acto de crueldad ni de venganza, 
pero sí de justicia que demandaban los intereses 
aniquilados de aquellos leales habitantes que ha- 
bian sido víctimas del furor de las dispersas 
tropas. 

El Sr. Botella Carbonell no concede á estos des- 
manes ni siquiera la exígua importancia que les 
atribuye el Sr. Mañé, pues se limita á consignar 
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que despues de la batalla de Monte-Muro las tro- 
pas se retiraron «con bastante desórden.» | 

Algun otro rasgo de esta naturaleza hemos de 
encontrar en el Sr. Botella, quien se nos antoja, 
que mejor que cronista de la guerra civil, debiera. 
decirse cronista encomiástico del ejército liberal 
en la última campaña. Así seria justificada la ¿m- 
-parcialidad con que relata los hechos de la 
misma. 

El Sr. Pirala, que aunque liberal, no cree que 
para los suyos debian ser todo victorias, ni todo 
derrotas para los contrarios, confiesa con mayor 
facilidad los sucesos de la guerra prósperos y ad- 
versos á los dos bandos, y suele juzgar de los 
efectos por las causas que los produjeron. 

Así, tocante al punto en que nos ocupamos, no 
titubea en decir que á los carlistas «les indigna- 
ron los incendios de Abarzuza, Zabal, Zurucain y 
Villatuerta;» y acerca ¡os del primer punto hace 
constar que disgustó «grandemente á Concha el 
incendio de algunas casas de Abarzuza, que des- 
pues de apagado por la mañana se reprodujo al 
abandonar el pueblo las tropas, incendiándose 
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tambien muchos víveres que dejaron los carlistas 
y pudieron haberse utilizado.» 

Hé aquí cómo se explican los incendios de Abar— 
zuza en una obra escrita en colaboracion, si no es- 
tamos mal enterados, por varios jefes del Estado 
Mayor general del ejército de Concha (1). 

«Otro incidente, desagradable tambien, dice la 
obra á que nos contraemos, vino desde el amane- 
cer del dia 27, último de su gloriosa vida, á au- 
mentar la inquietud del general en jefe. La aglo—- 
meracion de fuerzas en Abarzuza y el descuido 
natural del soldado dieron ocasion al incendio 
casual de algunas de sus casas completamente 
abandonadas por sus moradores. 

»Las fuerzas de ingenieros acudieron en el mo- 
mento y quedó prontamente extinguido; pero á 
la una del dia, al salir las tropas para el combate, 
sea por haber quedado los fuegos sin apagar ó 
por otra causa intencional, aunque no es de 
creer, el incendio tomó nuevas y mayores propor- 
clones, presentándose en varias casas á la 


(1) Relacion histórica de la última campaña del marqués del 
Duero. 
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vez. No fué posible distraer en aquel momento 
fuerzas para apagarlo, pues que ya salian para el 
combate, con lo que el fuego continuó tomando 
cuerpo en la poblacion. El general en jefe tuvo, 
como és de suponer en su carácter, un profundo 
disgusto, montó á caballo y se dirigió á los sitios 
en donde los batallones estaban formados para em- 
prender el movimiento. Allí les apostrofó dura- 
mente por semejantes desmanes, les dijo que so- 
bre ellos podia caer la nota de incendiarios, y que 
estaba resuelto á castigar tamaña afrenta, anun- 
ciándoles la formacion de un Consejo verbal para 
proceder á juzgar á los que resultasen culpables. 
El marqués del Duero hubiera querido hacerlo in- 
mediatamente, pero ya era la una de la tarde, y 
despues de tanta contrariedad conocia que cada 
momento de dilacion podia aumentar las dificul- 
tades del combate.» 

Resulta de lo expuesto, que el descuido natu- 
ral del soldado, ó una causa intencional, fueron 
el orígen de los incendios, que despues de apaga- 
dos reaparecieron en varias casas ú la vez. 

¡Peregrina manera de buscar paliativos para | 
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ocultar la verdad de un hecho que no se puede 
disfrazar! 

A los soldados de Abarzuza se les puede aplicar, 
como dejó ya dicho el general Concha, la nota de 
incendiarios, pues sin encontrar resistencia"en el 
pueblo lo entregaron á las llamas, y por esto los 
carlistas, á fin de satisfacer el clamor de la opi-— 
nion y de evitar en lo sucesivo tales desmanes y 
atropellos á la propiedad, prévio Consejo de gue- 
rra, sentenciaron á muerte á 210 soldados hechos 
prisioneros en Monte-Muro, mas don Cárlos quiso 
atenuar el rigor de la Ordenanza, y de los 210 sólo 
murieron 21, es decir, fueron diezmados. 

Explicado el hecho y analizadas las causas que 
motivaron los fusilamientos, resulta que no hubo 
ensañamiento y crueldad por parte de los carlis- 
tas, como tantas veces se ha supuesto, y queda 
nuevamente probado que el ejército liberal hacia 
guerra de destruccion y que provocaba á sus con- 
trarios á ir por una senda de represalias que éstos 
jamás aceptaron ni siguieron. 


CARLISTA 111 


CAPÍTULO XVUHI 


Cirauqui, 


Si mucho se habló en el año 1873 de los hechos 
ocurridos en esta poblacion, asentada en una emi- 
nencia entre Pamplona y Estella, y de la muerte 
que recibieron algunos de sus defensores, despues 
de hechos prisioneros, no se hizo- constar cierta- 
mente el motivo que dió orígen á que, á pesar de 
su buen deseo, los jefes carlistas vieran infringi- 
das las bases de la capitulacion. 

Es Cirauqui una poblacion que cuenta unos 
1,500 habitantes, la inmensa mayoría de ideas 
carlistas, y que por consiguiente tuvieron que 
condescender con toda suerte de exigencias de las 
fuerzas liberales que la guarnecían. 

Insultos á diario, escarnios y atropellos conti- 
nuos se dirigian á aquellos habitantes, que ya que 
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no por conviccion, por conveniencia, debian sus- 
pirar por que fueran expulsados del pueblo los que 
tan pocas consideraciones les guardaban. 

' En Julio del citado año los carlistas intentaron 
apoderarse de la poblacion, y despues de obstina- 
da resistencia, lograron su cometido, quedando 
ésta, los pertrechos de guerra y las fuerzas que la 
guarnecian, en su poder. | 

Algunos de los prisioneros fueron muertos, es 
verdad, y con el alma lamentamos que un acceso 
de ira obligara á los vencedores á desviarse de la 
senda del perdon y de la clemencia que normal-— 
mente seguian, pero fué tanto el clamor de los ve— 
cinos del pueblo, que relataban indignados las in- 
famias que con ellos se habian cometido, con tan 
tétricos colores se les pintó á los voluntarios carlis. 
tas el proceder indigno de los que habian consti- 
tuido la guarnicion, que los quisieron castigar y 
algunos vengaron á los hijos de Cirauqui que de 
un modo tan poco noble habian sido tratados por 
sus dominadores. | 

Hemos dicho repetidas veces, y de nuevo hace- 
mos constar ahora, que nos repugnan los actos de 


es 
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fuerza ejercidos despues de la accion de guerra, 
pero tambien comprendemos que en ocasiones de- 
terminadas precisa un escarmiento sério, para con- 
tener á los que sin reparo faltan á los deberes de 
nobleza y dignidad que deben presidir los actos 
todos del soldado leal y valiente. 

La ira es siempre mala consejera, y cuando por 
larga fecha fué contenida dentro del pecho, rebosa 
y puede producir funestas consecuencias. Esto pre- 
cisamente ocurrió en el pueblo de Cirauqui, pues 
como dice el señor Pirala al referir este hecho, 
«no era á las huestes que les atacaron á los que 
más tenían que temer los rendidos: habia entre 
éstos quienes habian exasperado antes en sumo 
grado los ánimos de los carlistas del pueblo, y es- 
pecialmente de las mujeres, á las que obligaban 4 
subir agua del rio para la construccion dal fuerte, 
y para más humillarlas, vactaban en el suelo 
los cántaros ó herradas para que tcoloteran 
con ellus llenas á subir la penosa cuesta.» Es- 
to explica, aunque no lo justifique, la represalia 
de que fueron víctimas algunos de los prisioneros. 
En cambio, no se comprende, ni jamás podrá jus- 
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tificarse el acto de uno de los que escapó con vida, 
don Tirso Lacalle, conocido por el Cojo de Ct- 
rauqut. quien al dia siguiente de la rendicion 
del pueblo se encontró con un PAISANO, padre de 
un voluntario carlista, y lo mató de un garrotazo. 
Lus prisioneros muertos en Cirauqui expiarcn 
la falta que ellos mismos habian cometido; el pa- 
dre del voluntario carlista, por este solo motivo, y 
sin que directa ni indirectamente hubiese tomado 
parte en aquella accion de guerra, fué castigado 
por la realizacion de actos en que no tuvo inter- 
vencion alguna. | 
Uno y otro hecho son consecuencias inevitables 
de la guerra, pero el primero denota justa indig-— 
nacion de un pueblo oprimido y ultrajado de un 


modo sangriento; el segundo perversidad de cora- 
zón y loco afan de venganza. 
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CAPÍTULO XIX 


Fusilamiento de Lozano 


De este conocido jefe carlista dice el Sr. Bote- 
lla Carbonell en su obra citada, que «fuerza es 


confesar que habia sido el más audaz de todos los 
que habian salido de las filas carlistas, y al par 
reconocer en él un gran conocimiento en el terre- 
no, arrojo, sangre fría y valor sin igual para haber 
estado burlando por tauto tiempo la persecucion 
de tantas y tan arrojadas columnas como llevaba 
siempre á. sus alcances.» Porque, como reconoce 
el cronista nombrado, «de hechos como los lleva— 
dos á cabo por él sólo hay un solo ejemplo en la 
guerra de los siete años, y ninguno más en la 
presente.» 

Se refiere á la atrevida expedicion del jefe car- 
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lista don Miguel Lozano, quien con menos de 
2,000 hombres recorrió el Maestrazgo, Valencia y 
Andalucía. i 

El Sr. Botella Carbonell relata la expedicion 
en los términos que más abajo transcribiremos, 
pero, sin duda por flojedad de memoria, se olvi- 
da de consignar que el término de ella fué el f.usi- 
lamiento del valiente jefe, del cual dice tan sólo, 
gue despues de preso fué conducido á Albacete, «en 
donde se le siguió causa por los crímenes de robo, 
incendio y asesinato.» 

Despues analizaremos los términos de la acusa- 
cion fiscal, que acepta el escritor á que nos con- 
traemos. Ahora precisa dar cuenta de la expedi- 
cion, y para ello, como testigo de excepcion, la 
resumiremos en las siguientes líneas que se en- 
cuentran en el libro del Sr. Botella. 

Dice así: 

«Lozano, con mil infantes y ciento cincuenta gi- 
netes, empezó su excursion, y en dos ó tres mar- 
chas llegó hasta la capitanía general de Granada, 
y si dos ó tres columnas le hicieron salir de aquel 
terreno era por las dificultades que le ofrecía y 
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por no ser conocido de su gente. Entre tanto se le 
cerraba el paso del Júcar, por la brigada Fajardo, 
Arnaíz desde Játiva pasaba á Ayora, mientras que 
en Albacete y en Cartagena se formaban columnas 
que habian de seguir la pista á la faccion, que se 
veía continuamente perseguida y más de una vez 
acorralada. Tendríamos que hacer una reseña 
de todos los movimientos efectuados por Lozano 
y por las columnas liberales, si hubiéramos de 
demostrar esto, pero no tenemos espacio sufi- 
ciente (1). Baste decir que su pericia y estrategia 
le salvaron de algunas derrotas en Agramont, He- 
llin, Pinoso, Novelda, Elche y otros puntos, y que 
sólo su audacia extremada le hizo caer en manos 
de las tropas en Fortuna, Cieza y Bogarra. Además 
de las columnas apostadas en puntos fijos, le hos- 
tilizaban, entre otras, las de Gonzalez de Rivera, 
Arnaíz, Fajardo, Portillo, Dabán, y las formadas 
por las fuerzas de Mérida, Llerena y guardia 
clvil.» 


(1) ¡Si la fulta de espacio habrá tambien privado al señor 
Botella Carbonell de hacer constar que los liberales fusila- 
ron al intrépido Lozano!... 
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Las precedentes líneas dan una idea de lo atre- 
vido de la excursion emprendida por el valiente 
defensor de don Cárlos, y demuestran, además del 
carácter emprendedor del esforzado caudillo, una 
. serenidad envidiable, gracias á la cual supo bur- 
lar muchas de las celadas que se le tendian por 
las fuerzas enemigas combinadas. | 

Que el coronel carlista Lozano fué acusado en 
consejo de guerra de la perpetracion de los delitos 
de robo, incendio y asesinato, es hecho sabido, 
como lo es tambien, aunque el Sr. Botella no lo 
haga constar, cuando tanto dió que hablar, que 
fué sentenciado á muerte y fusilado en la ciudad 
de Albacete, á pesar de las influencias que se pu- 
sieron en juego para obtener el indulto. 

Que el bando de Lozano prohibienáo la circula- 
cion de los trenes y conminando á los empleados 
de las líneas con la muerte si infringian la órden. 
y á las empresas con la destruccion del material, 
es enérgico y terrible, no hay que negarlo; que 
el dilema que se ofrece al padre de familia que 
trabaja para ganar el pan de sus hijos es triste 
y desesperante, tambien lo comprerdemos; pero 
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confiésese asimismo que las imperiosas necesida— 


des de la guerra exigen sacrificios por parte de 
unos y energía por la de otros, pues lo contrario 
seria dejar en manos del enemigo los elementos to- 
dos de conibate que directa ó indirectamente han 
de desbaratar los planes más bien meditados. 
Porque la verdad es, como se lee en la obra de 
los Sres. Serrano y Pardo (1), que «tanto en las 
provincias de Valencia y Murcia como en las Vas- 
congadas y en el Principado de Cataluña, es decir, 
en todo el territorio ocupado por los carlistas, ha- 
bíaose comnnicado iguales órdenes, NO PORQUE 
LOS CARLISTaS FUESEN ENEMIGOS DEL PROGRESO Y 
DE LOS ADELANTOS DEL SIGLO, Como afirmaba la 
prensa revolucionaria y áun la conservadora, sino 
quizá porque, merced á aquellos rápidos medios 
de comunicacion, podia verse, y se vela frecuen— 
temente, al invadir una provincia una fuerza car- 
lista, rodeada. de tres ó cuatro columnas republi— 


canas, estableciendo una notable despreporcion en 


los combates.» 


(1) Anales de L: Guerra Civil, t. 11, pág. 799.—Madrid, 1876. 
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En efecto, los empleados de las líneas férreas, 
al trasportar tropas y material de guerra, se cons- 
tituían en auxiliares del Gobierno de Madrid, y 
por tanto no es de extrañar que contra ellos alcan- 
zaran las leyes coercitivas dictadas por los jefes 
carlistas. Pero lo más particular del caso, es que 
el incendio de dos estaciones y el fusilamiento de 
cuatro individuos, uno de ellos por delito de trai- 
cion, que dió pretexto á que se calificara de incen- 
diario y de asesino 4 Lozano, tuvieron lugar sin 
conocimiento de éste, pues no entraba en su plan 
ejecutar el bando al pié de la letra, y sólo sí que- 
ría que sirviese para intimidar á los que pensaran 
burlarlo. 

Prueba que Lozano gozaba simpatías por su pro- 
ceder honrado y afable trato, que en Jumilla, su 
pueblo natal, fué recibido con verdadera ovacion; 
que Aspe y Elche le abrieron sus puertas, incor— 
porándosele más de 200 voluntarios, y que en Ori- 
huela hizo su entrada triunfal en medio del clamor 
de las campanas y de los vítores de sus habitantes. 

Además, en Velez Rubio prendió Lozano á los 
concejales que en su primera entrada habian hui- 
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do; les impuso una fuerte multa, «de la que les 
-libertó y de la prision, la coincidencia de ser los 
dias de Lozano; al romper la música, que tocaba 
á la puerta de su alojamiento, un virtuoso sacer— 
dote reunió algunos señores de lo más notable del 
pueblo y algunos otros sacerdotes incluso el pá- 
rroco, y entre los acordes de las músicas y las fe— 
licitaciones de la oficialidad, se presentó al jefe 
pidiendo gracia por aquellos presos, para que fue- 
ran relevados de la multa y de la prision, llevan- ' 
do la palabra .el respetable cura párroco con tanta 
uncion y oportunidad, que sin dejarle concluir les 
dijo: «Está concedido cuanto ustedes piden;» sa- 
liendo todos prendados de la finura y amabilidad 
con que los trató Lozano (1).>» 

Si fué ó no justo que se condenara al coronel 
carlista Lozano por el delito de robo, pruébalo de 
un modo elocuentísimo, que habiendo sorprendi- 
do el tren de mercancías que subia de Murcia y 
el correo que bajaba de Madrid, se incautó de 
aquéllas y las devolvió, y apoderóse de 20,000 


(1) Historia Contemporánea, tomo V, pág. 587. 
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reales que iban custodiados por nueve guardias 
civiles en el tren correo, cuyos 720,000 reales, 
«RECLaMADOS COMO SUYOS POR EL MaRQUÉS DE VI- 
LLAMEJOR SE LE DEVOLVIER N, comiendo además 
con Lozano este señor, el comandante Ferrer y el 
señor Lopez Gisbert, director de Aduanas.» 

Esto que acaban de leer nuestros lestores, no lo 
decimos nosotros, ni es de ningun escritor afecto 
á los carlistas; lo afirma el señor Pirala en su Hts- 
torta Contemporánea, tomo V, pág. 983. 

En vista do esos datos, dígase si puede ser juz- 
gado como ladron el hombre que da tan palpable 
y elocuente prueba de honradez. Y confiésese que 
el gobierno procedió con luio de crueldad al cor— 
sentir con el fusilamiento del insig:e jefe carlis- 
ta, quien como afirma dicho señor Pirala, «murió 
con valor sereno y resignacion cristiana y fué su 
muerte sentida.» 

Con Lozane fueron condenados á muerte tres de 
los oficiales de su partida, y los demás prisioneros 
fueron condenados á reclusion perpétua y otros á 
presidio. 

Entre las circunstancias que precedieron á la 
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muerte del primero, es de notar la de que, segun 
confesion de un periódico liberal de aquella fecha, 
CATORCE parientes suyos, entre ellos nueve seño— 
ras, fueron presos y conducidos á Albacete desde 
Jumilla y Villena, en cuyo último puuto se en- 
contraba gravemente enferina la madre del iufor- 
tunado jefe, habiendo desaparecido de la poblacion 
su padre y su hermano, al saber que iban á ser 
presos. 

Acerca las gestiones practicadas para lograr el 
indulto de Lozano, léanse los siguientes parrafos 
que se encuentran en los Anales de la Guerra 
Ctotl, tomo TI, pigina 798. 

Es interesante la relacion, y no dudamos que 
ha de ser leida con gusto por nuestros correligio- 
narios y hasta por los que no lo sean. 

Héla aquí: 

«Grande habia sido el interés que en Albacete 
manifestaron por su suerte algunas importantes 
personas de aquella poblacion, que fueron a vísi- 
farle, y áun creemos que trabajaron con empeño 
por salvarle la vida ; pero fué inmensamente ma- 
yor aún el que tomaron muchas personas de la 
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alta sociedad madrileña para obtener su indulto 
antes de que el consejo de guerra que le juzgaba 
pronunciase su terrible fallo. 

»Entre las personas figuraban varias señoras de 
la primera grandeza, las cuales obraban de acuer- 
do con la familia, particularmente con la madre 
del no menos desdichado general Lozano. 

»Activas é incansables fueron las gestiones de 
las piadosas señoras madrileñas que se presenta- 
ron á solicitar el indulto de Lozano, obteniendo 
por de pronto algunas esperanzas de varios hom- 
bres del poder, entre los cuales uno de ellos exi- 
gió, para facilitar la concesion de la gracia, que 
el mismo Lozano dirigiese una solicitud al gobier” 
no pidiendo se le perdonase la vida. 

» Difícil era la empresa, porque Lozano se habia 
negado resuelta y terminantemente á semejante 
paso, cerrando los oidos á cuantas indicaciones se 
le habian hecho en este sentido; pero el amor de 
madre propúsose vencer esta resistencia del hijo 
de sus entrañas, y envió á Albacete á un indivi- 
duo de la familia para que alcanzase, ó más bien 
arrancase de su desdichado pariente el escrito del 
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que llegó á creer3e dependia la vida de éste. 

» Conmovedoras fueron las escenas que con es- 
te motivo se presenciaron en la prision de Lozano, 
quien persistió en negarse á firmar la solicitud de 
indulto; pero tales fueron los ruegos y las repeti- 
das instancias que se hicieron por personas respe- 
tables, que al cabo accedió, no á solicitar por sí 
mismo el indulto, sino á someter el asunto á una 
especie de plebiscito entre sus compañeros, los de- 
más oficiales prisioneros que con él estaban, ofre- 
ciendo conformarse con el voto de la mayoría: éste 
fué favorable á la peticion de indulto; pero Loza- 
no, por último, no se sometió á él, resuelto como 
lo estaba desde un principio, á seguir en todo y 
por todo su suerte. En vista, pues, de su resolu- 
cion inalterable, las personas que habian formado 
en Madrid la resolucion de salvarle la vida pre- 
sentaron al gobierno una solicitud de indulto, que 
al cabo fué negado. 

» Lozano manifestó en aquella ocasion la sere— 
nidad y entereza que no le habian abandonado un 
momento. 

» Las breves horas que le separaban de la 
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muerte señalólas Lozano con un acto que siempre 
le enaltecera á los ojos de todo buen católico, so- 
bre todo cuaudo su muerte podia ocasionar horri- 
bles represalias. Parece que escribió á don Cárlos 
una tierna carta en la que por última gracia pe- 
díale que no se derramase una sola gota de san- 
gre por causa de su muerte.» 
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« La noticia de haber sido condenado á muerte 
Lozano por el consejo de guerra establecido en Al- 
bacete, recibióse en Madrid el dia 2 de Noviembre, 
la víspera de la ejecucion de la sentencia, llenan- 
do de terror y espaito, nc sólo á su familia, que 
no hallaba va medio de salvar al prisionero, sino 
á la de otro jefe. de un brigadier llamado; si no 
recordamos mal, Anton, que con otros 40 oficiales 
del ejército republicano se hallaba prisionero de 
los carlistas en Cataluña. 

» En efecto, parece que al recibir Savalls la no- 
ticia de la prision de Lozano, y temiendo que éste 
fuese fusilado, pnso en conocimiento del gobierno 
de Madrid, sin pérdida de tiempo, que si esto su— 
cedia, él á su vez mandaría fusilar á todos los pri- 
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sioneros que tenia en su poder, entre los cuales se 
contaba el referido brigadier. Calcúlese, pues, 
cuál no sería la afliccion y angustia de la familia 
de éste al saber que Lozano iba á ser pasado por 
las armas. Noche cruel y de crueles zozobras de- 
bió ser aquella para tan desdichada familia, que 
consideraba casi tan cierta la muerte de Anton 
como la madre de Lozano la de su infeliz hijo. 

» En medio de una noche tempestuosa, y llo- 
viendo á torrentes, recorrieron todos los parientes 
de Anton las calles de Madrid en busca de perso- 
nas influyentes y en solicitud de todo linaje de 
recomendaciones, á fin de ver si podian conseguir 
el cange del referido brigadier con el desdichado 
Lozano: no dejaron piedra por mover, como vul- 
garmente se dice, pero todo fué en vano; Lozano 
debia morir, y no habia medios humanos que sal- 


varan á los prisioneros de Cataluña. Pero sí los 
hubo: porque no es temeridad el creer que, mer- 
ced á la cristiana resignacion que sugirió la pia- 
- dosa peticion de Lozano, no sólo se salvó el briga- 
- dier Anton con los 40 oficiales que con él estaban, 
sirpo cuantos prisioneros republicanos pudieran 
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existir entonces, así en poder de los carlistas del 
Centro, como del ejército del Norte. 

» Este pudo y debió ser el fruto de la carta di- 
rigida por el mismo Lozano, momentos antes de 
morir, á don Carlos $ en la que, como hemos dicho, 
le suplicaba que no se derramase una sola gota de 
sangre de sus enemigos por causa de su muerte. 

» Quizá sin esta carta hubiérase reproducido en 
España el sangriento sistema de las represalias, 
causa de tanto derramamiento de sangre en la an- 
terior guerra de los siete años, y que de seguro 
hubiera vuelto á sembrar el luto y la desolacion 
en nuestra desgraciada patria. 

» Lozano fué, por último, pasado por las armas, 
muriendo cristianamente el dia 3 de Noviemhre, 
y segun se dijo entonces, mandó el piquete que 
puso fin á su existencia. Aumentóse, pues, con 
una nueva víctima, el largo catálogo de los mu- 
chos que registra la historia de nuestras discor— 
dias civiles.» 
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CAPÍTULO XX 


Molins de Rey 


Horripilantes son las escenas 4 que dió lugar el 
ataque de esta villa, si hemos de creer al Sr. Bo- 
tella Carbonell. De ladrones sacrílegos, de incen- 
diarios, de asesinos deben ser calificados los vo- 
luntarios carlistas que en Junio de 1875 entraron 
en Molins de Rey, si damos crédito absoluto á lo 
. gíarrado por el citado señor. 

Hemos de copiar literalmente la relacion de ese 
señor cronista (!) y haremos constar la barbarie, 
crueldad y sed de oro de los asaltantes, al decir 
del verídico historiador de nuestra última guerra 
civil; todo esto haremos constar y mucho más, 
pero como se trata de hechos euya certeza hemos 
podido depurar sobre el terreno, demostraremos 
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que lo referido por el Sr. Botella es realmente... 
inexacto en todas sus partes. Mas antes, á fin de 
que se juzgue del apasionamiento del repetido es- 
critor, relataremos la entrada de Molins de Rey: 
remitiéndonos al testimonio del: cronista político. 
del Diario de Barcelona, cuyo periódico, ene- 
migo jurado de la causa carlista, á pesar de que: 
haya quien crea lo contrario, con mayor motivo: 
despues de haber visto realizados sus ideales en 
la católica y liberal monarquía de don Alfonso, 
no dejaba pasar ocasion alguna que le permitiera. 
hacer resaltar la fiereza de sus adversarios, exor- 
nándola con los colores que pudieran darle más. 
lustre y relumbron. 

Hé aquí la relacion á que aludimos, sobre cu- 
yas líneas subrayadas llamamos la atencion de los 
que nos lean, pues las hemos de comentar. 

«Sobre las nueve de la noche del 25 de Junio. 
las facciones reunidas compuestas de los batallo- 
nes de Miret, Vila del Prat, Mariano de la Coloma, 
Muxí, Ramonet Né, Moore y un batallon de Sa- 
valls, con dos piezas de artillería y 120 caballos 
atacaron á Molins de Rey. La guarnicion defendió 
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todos los puntos y á la madrugada tuvo que reti- 
rarse á la iglesia por haber incendiado el fuerte 
los carlistas. [na columaa de 800 hombres al 
mando del coronel Chacon fué en auxilio de Mo- 
lins de Rey y atacó á las facciones, que fueron 
arrojadas de todos los puntos hácia la carretera de 
Martorell, dejando 4 muertos, 2 heridos y 4 pri- 
sioneros. Los carlistas saquearon y destruye- 
ron varias casas de la villa y se llevaron en 
rehenes á algunas personas. 

»El 28 por.la noche los carlistas volvieron 4 
caer de nuevo sobre Molins de Rey, empeñando 
combate con la guarnicion, que capituló. El grue- 
so de la faccion, sabiendo que una columnita al 
mando del Sr. Mola y Martinez iba á hacer un 
reconocimiento por la parte de Esplugas y San Fe- 
liu, se apresuró á tomar posiciones en la sierra 
que se halla á la salida de la última villa. El bri- 
gadier señor Mola y Martinez al ver que la caba- 
llería carlista verificaba un movimiento para cor- 
tar la retirada á dos compañías de infantería 
desplegadas en guerrilla, mandó cargar á la caba- 
llería de Alcántara que luchó bravamente con los 
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carlistas obligándoles á desistir de sus propósitos . 
Sabedoras las facciones que las columnas Arran-— 
do y Villamil se aproximaban por el lado de Rubí, 
se dividieron y retiraron tomando cada partida 
distinta direccion. Las bajas que sufrieron fueron 
considerables. Estos hechos produjeron alguna 
agitacion en Barcelona.» | 

El Sr. Pirala, despues de afirmar que á haber dis- 
puesto los defensores de don Cárlos de cuarentiocho 
horas, «pensamiento tenian de intentar un golpe de 
mano sobre Barcelona, donde infundian temor las 
atrevidas algaradas' de los carlistas al llano de la 
capital, que no podia considerarse segura de un 
golpe de mano,» dice que el 28 de Junio «de nue- 
vo acudieron los carlistas á Molins de Rey; pene-— 
traron sin resistencia, se dirigieron á la iglesia, - 
en la que se habian encerrado los artilleros de pla- 
za y voluntarios que constituían la guarnicion; 
contestaron con una descarga á la intimacion de 
rendirse; continuó horrible el fuego, luchándose 
con verdadera desesperacion; cedieron los tambo- 
res de los ángulos del templo á los disparos de la 
artillería carlista; hallaron éstos medio de que pe- 


CARLISTA 133 


. netrase en la iglesia una materia asfixiante, y 
agotadas las municiones de los liberales, acepta- 
ron una honrosa capitulacion, saliendo de la igle- 
sia con armas, batiendo marcha y al compás de 
una música carlista.» 

Nuestros lectores han podido juzgar del criterio 
con que por el cronista político del Diarto de Bar- 
celona y por el Sr. Pirala es juzgada la toma de 
Molins de Rey. Quédales ahora por leer el relato 
. que publica el Sr. Botella en su llamada Historia 
de la Guerra Civil y en una obrita dada á luz 
por el mismo autor. 

Despues de hablar del «brutal encono manifes- 
tado por los carlistas en Molins de Rey, contra las 
personas y las propiedades,» y de consignar bajo 
su palabra de caballero, suponemos, que «leer la re- 
lacion de los bárbaros atentados contra la propie- 
dad y la familia, llevados á cabo por los carlistas, es 
cosa que contrista,» nos dice el Sr. D. Juan Bote- 
lla Carbonell lo siguiente, que parece le ha con- 
tado un testigo presencial de lo ocurrido en esa 
fecha en la villa citada. 

Afirma ese testigo presencial de hechos jamás 
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ocurridos, que despues de rendida la guarnicion, 
los carlistas «comenzaron á esparramarse por la 

poblacion con ánsia inusitada de dar rienda suelta 
á sus perversos instintos.» Como consecuencia in- 

mediata seguramente, dice con mucho énfasis el 

Sr. Botella por boca de su testigo: «Eran las siete 

de la mañana... : 

Prepárense nuestros lectores, que aunque lo que 
vamos á copiar esté escrito en forma de novela, 
no deja de ser muy... cuento. 

Hemos quedado en que eran las siete de la 
mañana. 

A esa hora, pues, «el vecindario, despertado por 
las detonaciones y las griterías, habia presencia— 
do con el pecho oprimido el furor de'aquellos com- 
“batientes por arrollar el obstáculo que se les Ops 
nía al paso. 

» Habian visto el decidido empeño de la guarni- 
cian por sostenerse, y habian hecho entre sí votos 
por su triunfo, pero ya ni aquella esperanza les 
quedaba, porque sus defensores eran prisioneros 
de sus enemigos. 

»Sin embargo, permaneció aparentemente tran- 
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quilo, pues los cabecillas habian dicho en alta voz 
que no abrigaban animosidad alguna contra los 
habitantes. ( 

»¡Menguada palabra la de aquellas gentes! 

»No bien fueron dueños de la poblacion, se ex- 
tendieron por las calles, abrieron á hachazos las 
puertas de las casas que permanecian cerradas, y 
empezó un verdadero saqueo y el incendio de al- 
gunos edificios. 

»Allí donde no encontraban objetos de valor de 
fácil traslacion lo rompían todo, cebándose de una 
manera salvaje en la destruccion de los muebles. 

»Puñal en mano amenazaban hundirlo en el 
pecho de personas indefensas, si no les entregaban 
el dinero que tuviesen, y estos infelices, viendo el 
brazo asesino pronto á descargar sobre. ellos, co- 
rrian á buscar quien una onza, quien seis, quien 
«cuatro duros, fruto tal vez de una época de aho- 
rros, y los entregaban á los carlistas, que empu- 
jándose y porfiando por ser de los primeros, vola- 
ban á despojar á otras familias. 

»Aquí sorprenden á una jóven que les abre las 
puertas sin recelo, y vese brutalmente atrope- 
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llada por una turba despues de saquear la casa; 
la infeliz les ye desaparecer al mismo tiempo que 
otro grupo asalta la casa por detrás, y no querien- 
do sufrir nuevos atropellos, fuera de sí se arroja 
áun pozo y queda cadáver; allí encuentran 
una casa que han abandonado sus dueños huyen- 
do de la furia de ellos, y despues de destrozarlo 
todo esparraman por el suelo el vino y el aceite 
que encuentran en la bodega ; más allá prenden. 
fuego al café del Centro liberal, y pronto una 
inmensa hoguera consume la casa ; penetran en 
otros cafés, en el delas Columnas, y no dejan un 
vaso ni un mueble intacto; les parece que el Pa- 
lau, casa de lujosa apariencia, ha de proporcionar- 
les botin, y derriban la puerta, hacen astillas las 
cómodas, rompen hermosas consolas que adornan 
las salas, rasgan los cortinajes, hacen añicos to— 
da la vajilla y lo' entregan todo al furor de las 
llamas; la morada del cura párroco, persona muy 
apreciada de todos por sus yirtudes, excita su co- 
dicia,-le roban cuanto les viene á mano, no per— 
donan muebles, libros, ni vestidos, y llevados de 
un furor que raya en frenesí, le arrebatan los va- 
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sos sagrados, cálices, copon é incensartos, 0b- 
jetos que el buen sacerdote habia trasladado á su 
casa para librarlos de su rapacidad; van ú 
apoderarse de la custodia, y un terremoto que 
en aquel momento se deja sentir les parece que va 
á abrir la tierra para tragarlos, y desisten de su 
empeño. 

»Pobres y ricos, desde el modesto artesano al 
acaudalado propietario, pagan el tributo de sed de 
pillaje que les devora.» 

Vamos á analizar los detalles de ese «cuadro de 
devastacion y saqueo,» que cree el Sr. Carbonell, 
«hubiera hecho extremecer de envidia á las hor— 
das de Atila.» 

Sin detenernos en las frases de buen gusto y de 
relumbron que tanto prodiga ese señor, tales co- 
mo palabra menguada, cuando se cumplie- 
ron al pié de la letra las bases de capitulacion; 
brazo asesino, constando que ningun vecino de 
Molins de Rey murió el dia del asalto, nos deten- 
dremos en los cargos concretos que podemos des- 
mentir en todas sus partes. 

Así, afirmamos que es pura fábula lo de la jóven 
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brutalmente atropellada, como tambien lo es 
el que jóven alguna ni ningun vecino se arro- 
Jara á un pozo y quedara cadáver. Hemos ha- 
blado con distintas personas que se encontraban 
en Molins de Rey el dia del asalto, y en Molins de 
Rey residen hoy, y á pesar de ser de diversas opi- 
niones, niegan el fundamento de esa noticia, y no 
recuerdan lance alguno de tal naturaleza que 
pueda haber dado orígen á fábula tan mal tra- 
mada. 

Se prendió fuego, es verdad, al café del Centro 
liberal, pero la denominacion del Centro explica 
la resistencia que se hizo por los que habia dentro 
del mismo, á facilitar la entradaá los carlistas, y 
de aquí que éstos, exasperados ante la temeridad 
de los que prolongaban inútilmente la lucha, pu- 
sieron fuego al edificio, logrando de esta manera 
fácil acceso dentro:det mismo. Causa análoga oca- 
sionó desperfectos en otros edificios, que no fue- 
ron desde luego franqueados á los vencedores, 
quienes eran recibidos á balazos al presentarse en 
son de paz frente algunos de ellos, y en el cono— 
cido por el Palau se encontraron armas y muni- 
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ciones en buen número, despues de haberse ne- 
gado formalmente que contuviera unas y otras, 
Este motivo, y el de que es inevitable, como he- 
mos ya dicho antes, que en un asalto de poblacion 
los jefes y oficiales puedan imponerse á algun sol- 
dado díscolo que separándose del núcleo de las 
fuerzas resulte con su proceder el descrédito de 
las mismas, son los que dan fundamer.to ál revis- 
tero político del Diario de Barcelona para afir- 
mar que «los carlistas saqueron y destruyeron va- 
rias casas de la villa.» Que se llevaron en rehenes 
algunas personas para el pago de la contribucion, 
es cierto, pero tambien lo es que se les guardaron 
toda suerte de consideraciones y se les devolvió 
á las pocas horas la libertad. 

Suponer que puñal en mano los carlistas exi- 
gian cantidades, es absurdo; ni los carlistas usa- 
ron jamás puñal, y retamos al Sr. Botella á que 
nos pruebe su.aserto con testimonios más fidedig- 
nos que el de su testigo presencial, ni se exigie- 
ron otras cantidades que las cuotas de contribucion 
que la villa adeudaba, y esto en términos más 
corteses y comedidos de los supuestos por nuestro 
buen lestigo. 
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Una última acusacion, la más grave y á la par 
la más infundada y calumniosa, fáltanos rechazar: 
no se arrebataron vasos sagrados, ni cálices, ni 
copon, ni incensarios, ni pretendieron tampoco los 
asaltantes apoderarse de la custodia, que con 
aquellos objetos, dicese, guardaba el rector para 
librarlos de la rapacidad de los carlistas. Ni la 
custodia la guardaba el rector, pues estaba depo- 
sitada en la casa de un vecino de la villa, que vi- 
vía á alguna distancia de la casa rectoral, ni se 
encontró á faltar objeto alguno del culto, ni, en 
fin, aquélla ni éstos habíanse ocultado para li- 
brarlos de la rapacidad de los carlistas ; se ha- 
bian ocultado por el mismo motivo que en las 
iglesias de Barcelona, á fin de no excitar la codicia 
de los que más detestaban á los carlistas, se reti- 
raron del culto público las prendas de plata y oro, 
y se sustituyeron por otras de escaso valor. El 
párroco de Molins de Rey y los párrocos de todas 
las poblaciones, no ignoraban, aparte de otros 
precedentes, el de que en San Quírico de Besora 
quien se llevó las alhajas del templo fueron las 
tropas liberales, y quien las rescató y devolvió 
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fueron las carlistas. No á éstos, pues, se oculta- 
ron jamás las prendas de valor, antes su presencia 
era garantía de que serían respetadas. 

Se ve, despues de todo lo dicho, que más que la 
pasion, la mala fe tiene gran parte en las relacio- 
nes hechas por los adversarios del carlismo de ke- 
chos en que figuren los defensores de esta bandera. 

Como objecion última tal vez se nos diga, que 
puesto que confesamos que ciertos actos son con— 
secuencia ineludible de la guerra, debe ésta evi- 
tarse á todo trance ; no pertenece á este lugar la 
contestacion, ni nos place darla ahora 4 medias; 
tenemos nuestras opiniones bien definidas sobre 
el particular y las hemos de exponer en el trans- 
curso de esta obrita, así es que nos reservamos para 
más adelante el satisfacer la curiosidad de los que 
la tengan por saber cómo aliamos los dos extre- 
mos, de que, admitiendo, como admitimos, que las 
guerras civiles traen funestas consecuencias á los 
pueblos que las sufren, podamos defender, como 
defendemos, el hecho de haberse iniciado y conti- 
nuado tenazmente durante larga fecha las que 
ha presenciado nuestra patria en lo que va de siglo: 
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CAPÍTULO XXI 


La Seo de Urgel 


Rara casualidad y digna de ser tenida en cuen- 
ta es la de que todo hecho de armas que resultase 
favorable á los carlistas perdía por este solo moti- 
vo su mérito, pues, segun el criterio de la prensa 
liberal, si los carlistas obtenian una victoria, era 
ó por descuido de los jefes de las fuerzas enemi-— 
gas, ó por abrumadora superioridad en el núme- 
ro, Ó bien, y esto era lo más frecuentemente su-— 
puesto, por traicion. Conceder á los jefes carlistas 
talentos militares y conocimientos estratégicos, y 
á sus huestes organizacion y valor, no es cosa de 
esperar de los que reservan para los suyos las do- 
tes todas que debe reunir un buen general ó ha 
. de poseer un soldado para ser calificados de exce- 
lentes. . 
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Que los carlistas pierden, ¡oh! entonces, así sean 
éstos cien y los enemigos dos mil, es cuestion de 
atronar lo3 espacios con los cantos entonados en 
loor de los dos mil héroes, ante cuya fuerza ava- 
salladora ¡como no! viéronse, precisados á huir los 
voluntarios carlistas. Pero en este caso, nótese 
bien, como por ensalmo brotan cañones, surgen 
caballos y resucitan hombres que hagan numrosa 
la hueste derrotada, y tan campantes los buenos 
de los liberales'se permiten el lujo de haber derro- 
tado á numerosa legion de voluntarios carlistas «á, 
pesar de su admirable organizacion, de la pericia 
de sus jefes y valor de los soldados, y no obstante 
la excelencia del armamento, que era delo más fla- 
mante, de los muchos cañones de que disponian y 
de la brillante y aguerrida caballería, que tambien 
fué arrollada.» Todo esto solía pasar, precisamen- 
te, al siguiente dia de haberse con seriedad (!) afir- 
mado que los facciosos en armas eran cuatro sa— 
-cristanes, mal armados y peor disciplinados, sin 
concedérseles un solo caballo ni un mal cañon. A 
más se atrevia aún la prensa liberal, que era á 
suponer derrotados ó muertos en solos ocho dias 
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triple número de carlistas de los que jamás conce- 
diera que habia en armas. 

Personas hay que parece cual si juzgaran im- 
posible que por su propio saber y valer pudieran 
los carlistas haber salido victoriosos en accion al-— 
guna de guerra. Ni en Mañaria, ni en Montejurra, 
ni en Somorrostro, ni en Alpens, ni en Berga, ni 
en Castellfollit, ni en Igualada, ni en Vich, ni en 
Cuenca,.ni en Molins de Rey, ni en la Seo de Urgel, 
ni en Lácar y otros tantos puntos dé gloriosa recor— 
dacion para los fieles defensores de don Cárlos, hi- 
cieron éstos prodigios de valor y supieron conquis- 
tar un lauro con exposicion de sus preciosas vidas. 

Para determinados individuos, la derrota de Mo- 
riones, que paladinamente confesó este general en 
un expresivo telegrama, no fué tal derrota; ni Ca- 
brinety fué vencido en noble lid en Alpens ; ni el 
copo completo de la columna de Nouvilas revelaba 
en los carlistas más que fortuna, ó acaso traicion 
en [ese jefe; ni la muerte del general Concha 
con la dispersion y derrota de sus tropas era un 
hecho de guerra favorable 4 don Cárlos; ni lo era 
tampoco el desastre de Lácar, en que estuvo pró- 
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ximo á ser cogido prisionero el entonces Jefe cons- 
titucional del Estado, don Alfonso; ni, en fin, los 
carlistas se hubieran apoderado de la Seo de Urgel, 
á no mediar la traicion por. parte del gobernador 
de la plaza. 

No nos es posible fijar la atencion en todos los 
hechos de guerra que acabamos de enumerar, pero 
no podemos por menos que detenernos en el últi- 
mamente indicado, acerca del cual nos permitire- | 
mos algunas consideraciones. | 

Cuando en Agosto de 1874 se corrió por Espa- 
ña la que el Sr. Botella califica de «infausta noti- 
cia de la rendicion de la Seo de Urgel,» se creyó 
que la traicion habia abierto las puertas de las 
fortalezas á los batallones carlistas, pero nada más 
distante de la verdad que tal aserto, por más que 
el escritor que acabamos de nombrar afirme que 
se «supo con exactitud» que la Seo de Urgel se 
habia rendido por traicion. | 

Los que tal creyeron y acaso lo crean aún hoy, 
son los que sistemáticamente niegan á los carlis— 
tas las dotes de inteligencia, valor y acierto que 


pueden poseer por lo menos en igual grado que 
10 
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sus contrarios; no así los que estudian imparcial- 
mente los hechos, ni el que hubiere visitado once 
años atrás la ciudadela, que es el fuerte principal 
de la Seo de Urgel, cuya conquista, como se lee 
en una obra de que ya hemos hecho. mérito (1), 
«fué un ardid de guerra muy comun en las de to- 
dos los países, y que fué coronado por un éxito 
completo, sin duda porque fué bien urdido y ad— 
mirablemente ejecutado por los que en él tomaron 
parte. La Seo de Urgel, considerada como pla»za 
fuerte de la alta montaña de Cataluña, habia re- 
presentado un importante papel, así en la guerra 
de 1820 y 23 como en las posteriores, y si mara- 
villó tanto su sorpresa, fué particularmente por 
los escasos recursos de que disponian los sitia- 
dores.» | 

El modo cómo se llevó á cabo la sorpresa, se 
explica en la citada obra por los siguientes tér- 
minos: 

«Encontrábase el brigadier don Francisco Tris- 
_+tany en Solsona con su brigada el 14 de Agosto, 


(1) Anales de la Guerra Civil, tomo II, pág. 163. 
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cuando se decidió definitivamente dar aquel gol- 
pe de mano, y para ponerlo en ejecucion, recu- 
rrióse á un soldado esforzado y enérgico, á propó- 
sito para llevarlo á feliz cima: llamábase este 
soldado Andrés García, y tenía el empleo de co- 
mandante. García salió sigilosamente de Solsona 
con 150 hombres y llegó hasta la Seo de Urgel 
sin que nadie se apercibiese de su proyecto. Los 
150 voluntarios que le seguian consiguieron bajar 
á los fosos de la plaza y ocultarse en ellos durante 
algunas horas, sin que nadie les viese, hasta que 
por último, en el momento convenido dos oficia— 
les cuyos nombres deben consignarse aquí, don 
Pedro Codell y don Juan Espart (1), escalaron las 
murallas, sorprendiendo y desarmando á dos cen- 
tinelas. No se dió ni un grito de alarma, por cuya 
razom aquellos dos valientes, viéndose en breve 
secundados por García y su gente, invaden el 
uartel de artillería, haciendo prisionera á toda la 
ruerza que allí habia, y sin que estos primeros é 


(1) Uno y otro apellido aparecen equivocados, pues 
deben decir respectivamente Colell y Espar. 
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importantes triunfos hubiesen costado una sola 
gota de sangre. 

»El dia 16 encontrábase ya Tristany al frente 
de Urgel con su columna, y el comandante de la 
plaza, encerrado en los fuertes, se negaba á ren-— 
dirse, por lo cual mandó Tristany que los muchos 
cañones encontrados en la plaza se apuntasen con- 
tra la ciudadela. No fué larga la resistencia que 
opusieron los defensores de los fuertes, los cuales 
intentaron escaparse para no caer en manos de los 
carlistas; pero viéronse cortados, y se entregaron 
sin la mener resistencia. Al mismo tiempo, las 
fuerzas carlistas iban ocupando todos los fuertes y 
hacíanse dueñas de la plaza, en la cual encontra— 
ron 60 cañones y 4,000 fusiles.» 

El revistero político del Diario de Barcelona, 
despues de afirmar que se daba como á cierto que 
habia mediado venta para la entrega de la ciuda- 
dela de la Seo de Urgel, supone que Tristany, que 
mandaba las fuerzas carlistas que entraron en 
aquella ciudad, «habia dicho en Solsona que se 
dirigían á la Seo, que se les entregaría á su lle- 
gada.» Inverosímil juzgamos que así se diera pu- 
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blicidad á un plan que podia ser desbaratado con 
la más ligera imprudencia, y más inverosímil nos 
parece aún que personas de más que mediana 
ilustracion, acojan como ciertos, rumores destitui- 
dos de todo fundamento, con sólo logren probar 
su afirmacion, que en este caso es la de la supues- 
ta inteligencia entre el jefe carlista expedicionario 
y el liberal guardador de la plaza. 

Más sensato el Sr. Pirala, cree que «más que 
traicion, la pérdida de la Seo revela descuido,» y 
no se separa en esto de lo probable, pues desde 
tiempo inmemorial estaba abandonada la Lengua 
de Sierpe, donde estuvieron ocultos durante 13 
mortales horas los valerosos voluntarios que con 
tan feliz suerte llevaron á cabo la sorpresa de la 
Seo de Urgel, sin que el soborno les facilitara la 
conquista de plaza tan importante, con la que 
proporcionaron un dia de gloria álos carlistas es- 
pañoles y de pesar á la España liberal, que con 
justo motivo calificaba de «infausta nueva» la de 
la rendicion de la plaza y fuertes de la Seo de 
Urgel. 
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CAPÍTULO XXI 


Un año despues 


Precisamente al cumplirse el año de la conquis- 
ta de la Seo de Urgel, ésta se veía sitiada por nu- 
merosos ejércitos empeñados en recuperarla á todo 
trance. 

El ser muy notable la historia del sitio de aque- 
lla plaza para la de la guerra carlista en Cataluña, 
y de gran magnitud las apreciaciones falsas que 
por algun escritor se han hecho acerca episodios 
distintos ocurridos durante el mismo, y por otra 
parte el haber tenido la honra de prestar nuestro 
concurso, si insignificante, sincero y entusiasta, 
en la defensa del fuerte principal, son motivos 
todos que nos obligan á consagrar un capítulo de 
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esta obrita al que no vacilamos en calificar de glo- 
rioso sitio de la Seo de Urgel. 

. No hemos de hacer una reseña detallada del si- 
tio de esta plaza y fuertes, que ni es de este lugar 
ni diríamos nada nuevo para los más de nuestros 
lectores; lo que sí estableceremos un parangon en- 
tre el relato del Sr. Pirala y el del Sr. Carbonell 
al tratar este asunto, y fijándonos en hechos con- 
cretos haremos palpable la falta de memorta 6 
poca maña en adquirir datos exactos de este últi- 
mo señor. Nuestras afirmaciones se apoyarán en 
un testimonio que no podrá recusar el Sr. Botella, 
el del Sr. Pirala, al cual no puede guiar el inte— 
rés de favorecer á las armas de los defensores de 
don Cárlos, y si este testimonio no le basta, agre- 
garemos el de nuestra palabra, en los hechos de 
que podamos responder con plena seguridad de 
- no ser desmentidos, que relativamente al sitio de 
la Seo de Urgel son bastantes. 

Formalizóse el sitio el dia 22 de Julio, y se mo- 
_ lestó desde entonces á la ciudad y á los fuertes, 
pero el Sr. Botella Carbonell deja transcurrir en 
dulce calma desde este dia hasta el 1.” de Agosto, 
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por más que en ese período de tiempo tuvieron lu- 
gar, aparte de otros hechos de relativa importan- 
cia, el de la sorpresa de un destacamento enemigo. 

El Sr. Botella deja de consignar en su Misto- 
ria (!) de la Guerra Crotl, que «para que pasara 
el recaudador Roca, encomendó Lizárraga al co- 
mandante don Ceferino Escolá sorprender y apo- 
derarse de la avanzada que tenian los sitiadores 
en el cerro de Macía, y si no la sorprendió por la 
vigilancia que ejercian los liberales, que hicieron 
una descarga á sus enemigos en cuanto los vieron 
cerea, no impidió esto que los valerosos Escolá, 
Mirats, y los 60 hombres que les seguian, corrie— 
ran al parapeto enemigo, saltaran la zanja que le 
defendia, vencieran la resistencia que les opusie- 
TON Y SE APODERARAN DE ÉL CAUSANDO 6 MUERTOS, 
8 PRISIONEROS Y UNA DISPERSION COMPLETA. SE APO- 
DERARON DE 23 FUSILES REMINGTHON, TRES CAJONES 
DE CARTUCHOS Y EFECTOS DE GUERRA, incendiando 
cuanto no pudieron conducir y pasando Roca con 
su escolta (1).» 


(1) Historia Contemporánea, tomo VI, pág. 202. 
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No nos sorprende en absoluto el olvido sufrido 
por el Sr. Botella, pues este hecho y tantos otros 
como deja de relatar en su obra son favorables á 
los carlistas, y de buen grado pocas victorias les 
concede el mentado cronista. | 

Por motivo análogo debe haber omitido hacer 
constar que en distintas ocasiones los sitiadores 
intentaron asaltar la ciudadela y que fueron re- 
chazados. | 

Y por causa idéntica habráse olvidado nuestro 
historiador de que en represalia de la acometida 
del cerro de Macía, pretendieron los sitiadores sor- 
prender á la compañía que estaba en la sierra de] 
Cuervo, la cual se BATIÓ ADMIRABLEMENTE Y RE- 
CHAZÓ Á LOS ASALTANTES CON UNA CARGA Á LA BA— 
YONETA. | 

Ultimamente por parecidas razones á las con- 
signadas arriba habrá : dejado de mencionar el 
Sr. Carbonell que el pueblo de Castellciudad, 
situado entre la ciudadela y el castillo, fué casi en 
su totalidad pasto de un horrible incendio pren- 
dido con granadas incendiarias disparadas por los 
sitiadores. | 
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Y este incendio, apenas extinguido, se repro 
dujo dos dias despues y por idéntica causa, y sin 
embargo no habla de él el Sr. Botella. ¡Si lo con- 
siderará de poca importancia ! 

Aterrador y sublime á la par era el espectáculo 
que ofrecia la desdichada poblacion ardiendo por 
sus cuatro costados; los consternados vecinos pug- 
nando por librar de las llamas sus muebles é in- 
tereses, llorando niños y mujeres, y los volunta- 
rios carlistas sin distincion de clases sra bajando 
en extinguirlo (1). 

¡Espectáculo horrible cuyos detalles no han lle- 
gado á conocimiento del imparcial cronista de 
la guerra civil! De seguro se avergonzaría de que 
pudiera aplicarse á los suyos el dictado de incen- 
diarios, admitido como él admite (tratándose de 
carlistas) que merecen tal calificativo los que por 
una triste necesidad de la guerra se ven en la pre- 


(1) Nosotros fuimos testigos del valor del vice-presidente 
de la Diputacion Catalana, Sr. Mestre, quien tratando de 
apagar el fuego que acababa de prender en una casa de 
la plaza, sufrió graves quemaduras y tuvo á su vez que 
ser auxiliado. 
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cision de echar mano de ese elemento destructor 
para desalojar al enemigo de una posicion ven- 
tajosa. 

Con lo que acabamos de indicar, se comprende- 
rá que no hacemos cargo alguno al general sitia- 
dor por haberse valido del incendio para apode- 
rarse del pueblo de Castellciudad; una imperiosa 
exigencia de las operaciones militares creemos 
que le obligó á recurrir á ese medio extremo, 
como dos dias despues apelaron á él, pero con es- 
caso resultado, los defensores de la ciudadela, qué 
ansiaban recuperar la poblacion ocupada entonces 
por el enemigo. Si reconocemos esto, deseamos 
tambien que conste que la triste gloria de haber 
reducido á pavesas el pueblo de Castellciudad per- 
tenece al ejército sitiador. 

- Parecerá extraño 4 nuestros lectores, pero hay 
quien aventaja en la exactitud de los datos á los 
que ofrece al público el Sr. Botella, y quien le 
aventaja es el revistero político del Diario de 
Barcelona, el cual no sólo se calla, como aquel 
señor, el incendio ocasionado por la artillería libe- 
ral, sino que lo achaca por completo á los carlistas, 
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y afirma que Castellciudad ardió por el fuego que 
hacian los sitiados. | 

Así han escrito la historia de la guerra civil 
muchos pretendidos historiadores de nuestros dias; 
unos callando los hechos favorables á los carlistas, 
otros atribuyendo á éstos los actos punibles. rea- 
lizados por sus contrarios. 

No se olvida tampoco el Sr. Carbonell de califi- 
car de guerrillero al virtuoso Sr. Obispo Caixal, 
á quien supone poco menos que tomando parte ac- 
tiva en la defensa de los fuertes. Tan ridícula es 
esta afirmacion como la de los periódicos de aque. 
lla época que supusieron que el egregio prelado 
exhortaba á la guarnicion á la pelea llevando en 
su siniestra mano un Crucifijo y una espada en la 
derecha. Afirmaciones que ni siquiera son creidas 
por los que con evidente mala fe y dañada inten- 
cion las lanzan á la publicidad, no merecen el ho- 
nor de ser refutadas. Ponemos, pues, punto final á 
este capítulo, y comenzamos uno nuevo, último 
que dedicamos al sitio. de la célebre ciudad episco- 
pal bañada por los rios Segre y Balira. 
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CAPÍTULO XXUI 


Recuerdos del sitio 


En la obra del Sr. Hernando ¡se lee un conmo- 
vedor relato que comprueba una vez más lo que 
hemos dicho y repetido, que el soldado carlista pe- 
lea y muere impulsado por la fe religiosa. 

En los primeros dias del sitio de la Seo de Urgel 
se presentó al general Lizárraga yn jóven, hijo de 
una de las principales familias de la ciudad, llama- 
do Rafael Feu, pidiendo con grandes instancias 
ser admitido como voluntario. «Tengo el permiso 
de mi madre, dijo, y vengo á morir por la Reii- 
gion.» Su resolucion gustó al general, le pareció 
valiente y sobre todo buen católico y lo admitió, 
mandándolo incorporar al batallon 4.” de Lérida. 

Feu dijo que iba á morir, y acertó, pues tres 
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semanas despues de formar entre loz defensores 

de don Cárlos, el dia 15 de Agosto, «salía á las diez 
de la capilla, donde acababa de confesarse, cuando 
al pasar por la plaza de Armas estalló una bomba 
á su lado. Uno de los cascos fracturóle un brazo y 
penetró en el pecho, arrojándole al suelo moribun- 
do. Acudieron á él presurosos algunos oficiales y 
soldados para trasladarle al hospital; pero él, con 
semblante sereno y apacible dice: «no os molesteis, 
me muero;» y dirigiendo una mirada afectuosa y. 
llena de alegría al sacerdote que acudía á admi- 
nistrarle la Extrema-Uncion, exclama: «habia ofre- 
cido mi vida por la Religion, se la habia ofrecido 
á la Vírgen, y la Virgen la acepta y me lleva en 
su dia.» Su voz.se apaga, su mirada sigue los mo. 
vimientos del sacerdote, sus labios se entreabren 
como para murmurar la postrera oracion, y al aca- 
bar de recibir el último Sacramento con que la 
Iglesia despide de este mundo á sus hijos, espira 
entre las oraciones y lágrimas de sus compañeros 

de armas, á quienes su fe y resignacion conmue- 

ven y admiran. Todos se retiran diciendo: ¡ha 

muerto como un mártir! y no pocos le envidian. 
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En efecto, su sacrificio ha sido completo. Pensaba 
morir cuando se despidió de su madre, y esperan- 
do.la muerte, ha vivido hasta hoy. ¡Feliz él que 
ha conseguido el premio que anhelaba (1)!» 

Dicho Sr. Hernando nos describe con vivos y 
exactos colores lo mucho que durante el sitio ha- 
bia sufrido la guarnicion del castillo,en la siguien- 
te forma: 

«La situacion del castillo debe ser apuradísima. 
Con permiso de los enemigos, paso, por órden del 
general, á verla, y ante mis ojos se presenta un 
espectáculo horrible y desconsolador. La sed está 
impresa en todos los semblantes. Los ojos apaga- 
dos, las mejillas hundidas, las voces entrecorta- 
das y suplicantes de unos, anuncian que se les va 
acabando la vida; mientras que las miradas extra” 
viadas, las expresiones violentas, y la desespera- 
cion de otros, demuestran los últimos esfuerzos de 
las naturalezas más vigorosas. «Nadie ha bebido 
_desde ayer, me dice el gobernador, ni hemos po- 
dido comer por falta de agua para condimentar los 


(4) La Campaña Carlista, 
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alimentos: para apagar la sed de los heridos ha 
sido preciso escurrir el barro del algibe, colar el 
líquido cenagoso que hemos extraido y darlo en 
dósis homeopáticas. Unas cuantas horas más, y 
todos morimos; unos de desfallecimiento, y otros 
de desesperacion. Las fuerzas humanas no llegan 
á más.» 

Un periodista liberal escribía desde la Seo lo si- 
Suiente, refiriéndose á la ciudadela : 

«No dice nada de más el preámbulo de la capi- 
tulacion con decir que las obras de la ciudadela 
están completamente destruidas. Cuanto acerca de 
esto se pondere, es poco todavía, quedándose atrás 
la pluma que describe y el lápiz que representa; 
hay que verlo; hay que contemplarlo, y contem - 
"plarlo largamente, para hacerse cargo de ello. Na- 
da se ha librado de nuestros proyectiles; todo está 
en ruinas; por donde quiera que uno va, anda so- 
bre escombros y cascos de granada; por donde 
quiera que uno mira, ve muros derruidos, bate- 
rías verdaderamente destrozadas, cuarteles al des- 
cubierto, garitas deshechas á balazos, parapetos 
en que todo era piedra, y ahora la mitad es piedra 
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y madera, puestos por los carlistas bajo el fuego 
de nuestros cañones, espaldones levantados y zan- 
jas abiertas en todas partes, porque ya no se acer- 
taba dónde ni cómo escapar del hierro que llovia 
incesantemente sobre la plaza. 

»Sin una visita á la ciudadela, no es posible 
apreciar en su justo valor la resistencia, que debe 
envanecernos como españoles tanto cuanto apesa- 
dumbrarnos como humanos. Bien han ganado los 
honores de la guerra los carlistas, y bien merecen 
eterno agradecimiento de la patria los que los 
han vencido. Así gusta triunfar, y así se puede 
caer (1).» | | 

Como último dato para probar el esfuerzo y de- 
nuedo con que se luchó en la Seo de Urgel, re- 
cordaremos la frase de un periodistá aleman que 
el dia 11 de Agosto presenciaba atónito, 4 merced 
de un anteojo, las operaciones sobre la Torre de: 
Solsona, que fué conquistada por las tropas libe- 
rales tras porfiada lucha cuerpo á cuerpo. 

Preguntóle un oficial sitiador: ¿qué le pare- 


(1) Anales de la Guerra Civil, tomo II, pág. 1084. 
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cía de todo aquello? ¿que de la bravura de los 
asaltantes y de la temeridad de los carlistas ? 

—(Jue son Vds. unos bárbaros, contestó el pe- 
riodista, sin dejar de observar cuidadosamente los 
movimientos de las fuerzas que se disputaban con 
tanto encarnizamiento la posesion del fuerte. 

La expresion podrá no ser muy galante, pero 
retrata perfectamente al soldado español. 
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CAPÍTULO XXIV 


Una página sangrienta 


No vacilamos en calificar de tal la que en la 
historia de nuestras discordias civiles escribió el 
jefe carlista Savalls, con el fusilamiento de parte 
de los prisioneros de la columna Nouvilas. Nues- 
tra franqueza y lealtad en la discusion no re- 
huye sacar á la luz los acontecimientos que más 
se han aprovechado por nuestros adversarios pa- 
ra combatir al carlismo. 

No se nos podrá, por cierto, argúir que pasa- 
mos por alto ni que eludimos hacer referencia á 
un hecho, único por fortuna en nuestra guerra, 
que se ha comentado en todos los tonos por los 
enemigos implacables de la bandera de don Cár- 
los. Y atiéndase bien, reprobamos el proceder de 
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Savalls en esa ocasion y con nosotros lo reprueba 
y lo ha reprobado siempre el partido carlista. Y 
aquí estriba precisamente el fundamento sólido 
sobre que descansa nuestra repetida afirmacion, 
de que los jefes carlistas, salvo tal vez una sola 
excepcion, y los voluntarios carlistas, jamás se en- 
sañiaron en el vencido. La excepcion la constitu- 
ye, á nuestro juicio, don Francisco Savalls. Mas 
como un partido no es responsable de un acto de- 
sacertado de uno de sus individuos, de ahí que no 
á la comunion tradicionalista, sino á una indivi- 
dualidad debe exigirse la responsabilidad de 
aquel hecho. 

Los fusilamientos de Olot, como dice el Sr. Pi- 
rala, «LOS CONDENARON LOS MISMOS CARLISTAS, Y 
BIEN EXPLÍCITAMENTE, Y LOS CONDENÓ DON CÁRLOS, 
QUE QUERÍA CONSEGUIR EL TRIUNFO POR LA FUERZA 
DE LA OPINION Y DE LAS ARMAS, NO POR HECHOS DE 
TAL NATURALEZA, QUE LE REPUGNABAN.> Y tanto 
debió creer Savalls que sus propósitos no habian 
de ser del agrado de los suyos, que, como agre- 
ga el cronista citado, «no consultó aquella deter- 
minacien con sus jefes, que eran don Alfonso 
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y Tristany, seguro de que no la aprobarían. » 

¿ Quién tiene más derecho á ser considerado en 
este caso como la representacion del partido car- 
lista? ¿No queda acaso postergada la personalidad 
de un oficial general sin mando ante la del her- 
mano del Rey y la del Capitan General de Cata- 
luña ? Porque es preciso que conste que poco an- 
tes Savalls habia sido relevado de este destino, lo 
cual da á comprender que no se llevaba muy bien 
con sus superiores jerárquicos. 

¿ A qué, pues, atribuir á un partido lo que fué 
obra de un solo individuo ? ¿ Por qué motivo su- 
poner complicidad en hechos por todos reprobados? 
Porque de otra manera no habria forma de justi- 
ficar los epítetos que se hacen acompañar normal- 
mente por algunos al nombre de todo carlista. 
Porque los enemigos del Tradicionalismo no sa- 
brian á qué argumentos apelar si prescindieran de 
los que les falicita un rarísimo hecho aislado, que 
como en toda guerra, no podia dejar de ocurrir en 
la carlista. Y aún así, se callan en el presente el 
fundamento y motivo primero que exasperó á cuan- 
tos tuvieron de él conocimiento. Nos referimos 
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á la mutilacion de los cadáveres de dos volunta- 
rios carlistas, cuyo repugnante y bárbaro hecho 
llevado á cabo por unos soldados de la columna 
Cirlot, indignó con justo motivo á las fuerzas si- 
tiadoras. Que la indignacion se demostró con más 
elocuencia de la necesaria, es cierto, pero tambien 
lo es, que si nunca nos podemos gloriar de saber 
contener en sus justos límites la ira que rebosa en 
nuestros pechos, con menos motivo se puede exi- 
gir esta moderacion al que ejecuta los actos y me- 
dita sus consecuencias entre el bullicio de los 
campamentos y en el fragor del combate. 

Buena prueba de nuestro aserto son las siguien- 
tes palabras del Sr. Pirala, al lamentarse de algu- 
nos excesos cometidos en Igualada cuando la en- 

.trada de los carlistas en esta ciudad, excesos que 
demostraron «como si se quisieran vengar los 
cometidos por algunos voluntarios de los que 

mandaba el Xich en la catedral de Manresa 

y en los templos de Berga, que dejaron terrible 
memoria de aquel jefe republicano, y espectal- 
mente en las inofensicas monjas, muriendo 

algunas de verguenza » 
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¿Que derecho tenian á la consideracion de sus 
adversarios, los que no respetaban vidas, hacien- 
das ni honor de los: pacíficos vecinos de las po- 
blaciones, y hasta emponzoñaban la existencia de 
las vírgenes consagradas al Señor...? 
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CAPÍTULO XXV 


Hojas sueltas 


Tomándolas al acaso, relataremos algunas proe- 
¿as llevadas 4 cabo por los defensores de la liber- 
tad, y de los derechos individuales, y del sosiego, 
prosperidad y bienestar de su país. Esas proezas, 
por sí solas, nos darán la medida de la tolerancia. 
de los que ni á los suyos toleran, cuando les llevan 
la contraria ó tratan de oponerse á su desenfreno 
y libertinaje. 

Por suponerlos de ideas carlistas fueron muer— 
tos en Marzo de 1873, en San Jaime Sas Oliveras, 
el regente de la parroquia don Emilio Alguer, Pres- 
bítero, en Abril el regente de Terrasola, reverendo 
don Feliciano Boadella y el coadjutor de Piera, 
presbítero don Francisco Ninou y Tort. 
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Ya en fecha anterior habia sido asesinado don 
Nicolás Hierro, al tratar de evadirse de la cárcel 
de Búrgos, donde habia sido encerrado por supo- 
nérsele complicado en una conspiracion carlista. 

Desde 10 de Diciembre de 1874 hasta 15 de 
Abril de 1875, fueron fusilados 68 individuos, 
entre oficiales y voluntarios, pertenecientes á los 
ejércitos del Norte ó del Centro, en la siguiente 
forma: en Murillo de los Condes, 2; en Larraga, 3; 
junto á Tafalla, 2; en San Martin de Unx, 9; en 
Nueros, 2; en Badenas, 2; en Campillo, 7; junto á 
Mora de Ebro, 6; en Huesca, 14, y 21 entre las 
poblaciones de Pancrudo, Oliete, Albalate, La- 
mata y Alcorisa. | 

En la provincia de Tarragona, y en Abril de 
1874, se sostuvo nua reñida accion entre los cu— 
ras de Prades y Flix y otros jefes carlistas con los 
cazadores de Reus y Arapiles, acerca la cual lee- 
mos el siguiente notable párrafo en el parte pu- 
blicado por la Gaceta de Madrid. | 

«La artillería, dice, ha hecho terribles destrozos 
en el enemigo, y en los momentos críticos en que 
por la llegada de Mora con 1,100 hombres estuvo 
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el combate indeciso, FUÉ PRECISO DAR MUER- 
TE Á CATORCE PRISIONEROS, QUE TRATARON 
DE FUGARSE, aprovechando aquellos instantes su- 
premos.» 

¡Oh bondad, vh clemencia liberales! 

¡Libertad, santa palabra, que ocasionas la muer- 
te de los que te buscan! 

- "Díganlo, sino, los catorce infelices prisioneros 
fosilados porque trataron de fugarse. 

Las siguientes palabras fueron pronunciadas 
por un diputado liberal en las Córtes de 1872 refi- 
riéndose á Cataluña: | 

«Es preciso... disolver los somatenes, QUE EN su 
MAYORÍA SON CARLISTAS, especialmente los de los 
campos; desarmar las partidas llamadas de los 
voluntarios de la libertad, que no tienen otra 
voluntad ni otra opinion que los seis reales 
diarios, que han servido sólo para convertirse en 
partidas de la porra en la época electoral, y desar- 
mar porigual razon el batallon de francos de Ta- 
rragona.» 

Decia tambien el mismo diputado, que el go- 
bernador militar de Lérida sólo habia hecho una 
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salida en víspera de elecciones, con una fuerza 
de mil hombres, «que fueron á Cervera á depo-— 
sitar indebidamente sus votos en las urnas; 
volvió despues á Lérida, y EL PAÍS POR DONDE HA 
PASADO LE AGRADECERÁ QUE NO HAGA SEGUNDA SA- 
LIDA.» 

Quien asíse expresaba era diputado liberal, y 
á mayor abundamiento militar. i 

El núcleo de defensa de Manresa, al decir del 
Diario de Barcelona, lo constituyeron, en el 
ataque del mes de Febrero de 1874, algunas com- 
pañías de América y un escaso número de volun- 
tarios, PUES LA GENERALIDAD DE ESTA ÚLTIMA 
FUERZA NO HIZO MÁS QUE BEBER, ROBAR É 1IN- 
CENDIAR ALGUN EDIFICIO, á pretexto de que no 
avanzaran los carlistas. 

A los que se hubieren horrorizado por el bando 
de Lozano conminando con la pena de muerte á 
los empleados del ferro-carril que prestaran ser— 
vicio, les recomendamos la lectura del siguiente 
- bando suscrito por D. Francisco Serrano Bedoya 
y publicado en Abril de 1874. 

Dice así el articulado del mismo: 
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«1. Todos los carlistas en armas, natura- 
les de Alforja, al ser aprehendidos serán pa- 
sados por las armas. 

»n2. Los padres, hijos ó hermanos de ve- 
cinos de Alforja que tengan hijos, padres 6 
hermanos en la facción, SERÁN BXPULSADOS DEL 
PUEBLO, desde luego, sin que puedan residir en 
ningun punto fortificado del distrito, y sus 
CASAS SECUESTRADAS para iudemnizar con sus pro-" 
ductos á las familias de las víctimas de la traicion. 

»3." Todos los vecinos de Alforja que sin te- 
ner parientes en las facciones se pruebe que han 
contribuido de algun modo á facilitar la entrada 
_de los carlistas en el pueblo, se considerarán in- 
cursos en la responsabilidad que determina el ar- 
tículo anterior. 

«4. El comandante general de operaciones 
de "Tarragona, los jefes de columna, los de rondas 
volantes, batallones francos y demás fuezas mo- 
vilizadas, quedan encargados de la ejecucion de 
estas disposiciones. | 


Como se puede ver, por este bando incurre en 
la pena todo hijo de Alforja que se encuentre en 
las filas de don Cárlos, y se hace responsables á 
sus parientes, que muy bien pueden pensar de 
distinto modo, de un acto espontáneo y libérri- 
mo de aquéllos. En el bando de Lozano, segun 
hemos tenido ocasion de decir, no se hacia 
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extensiva la pena á la familia de los que con sus 
servicios contribuyeron á entorpecer la marcha 
de las columnas carlistas. 

Y, sin embargo, los mismos que aplaudieron 
el bando del jefe liberal, calificaron de cruel y san- 
guinario el de Lozano. 

El primero lo creian muy puesto en razon, por- 
que iba dirigido contra los carlistas; el segundo 
parecióles draconiano, por más que sólo suponía 
un acto de defensa y de prevision. 
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CAPÍTULO XXVI 


Más hojas sueltas . 


No era de esperar que la ciudad testigo de las 
horrorosas hecatombes del año 1835 se librase de 
profanaciones á lo sagrado y de insultos y atrope- 
llos 4 los individuos, en la glortosa época del 
- mayor furor revolucionario. 

Hé aquí cómo describe algunos de esos atrope- 
llos, insultos y profanaciones un escritor de nues- 
tros dias, nada afecto á las ideas carlistas. 

«Mientras se celebraba (30 de Marzo de 1873) 
en la iglesia parroquial de San Jaime la misa de 
las once y media, invadieron el sagrado recinto 
turbas de gente del pueblo que prorumpieron en 


descompuestos gritos. El sacerdóte suspendió el 
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santo Sacrificio y los fieles sobrecogidos de es- 
panto huyeron en seguida de la iglesia. Algunos 
paisanos peroraron desde el púlpito, invocando el 
nombre de la libertad mientras la estaban escar- 
neciendo, y por consecuencia de estas escenas, la 
iglesia de San Jaime quedó convertida por la tar- 
de en cuartel de fuerza ciudadana, habiéndose 
apoderado del local el alcalde Buxó con algunos 
tenientes de alcalde. Sau José, Ntra. Sra. de Be- 
len, Santa María del Mar, Ntra. Sra. del Pino, los 
Santos Justo y Pastor fueron aquel dia teatro de 
injustificadas pesquisas y de actos parecidos á los 
que habiamwocurrido en San Jaime, y desde aque- 
lla fecha quedaron tambien convertidas en prin- 
cipales de la milicia republicana las iglesias pa— 
rroquiales de San José y de Ntra. Sra. de Belen, 
ocupacion atentatoria á todos los derechos de pro- 
piedad, insulto hecho a los sentimientos católicos 
del pueblo de Barcelona que quedó sin reparacion 
de ninguna clase, ANTES FUÉ SANCIONADO CON LA 
PRESENCIA DEL CAPITAN GENERAL INTERINO SR. PA- 
TIÑO, DEL GOBBRNALOR C:VIL SR. FERRER Y GARCÉS 
Y DEL ALCALDE SR. BUXÓ EN LOS BAILES QUE BAJO 
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LAS MISMAS BÓVEDAS DEL TEMPLO SE DIERON, COME- 
TIÉNDOSE EN ELLOS TODA CLASE DE SACRILEGIOS Y 
PROFANACIONES. 

»En estos mismos dias se hicieron varias deten- 
ciones ilegales y la seguridad individual se vió á 
todas horas amenazada. Una voz dada por una 
persona cualquiera acusando á otra de carlista era 
motivo bastante para que el populacho, apoyado 
siempre por gentes de pésimos antecedentes y que 
hacen granjería de la política, se arrojara sobre el . 
infeliz acusado, se apoderara de su persona y le 
expusiera á los más dolorosos atropellos y quizás 
á la muerte misma.»  ' 

Gran número de sacerdotes fueron presos por 
fútiles pretextos, lo mismo que muchos seglares, 
y bastantes fueron deportados. 

¡Justa consecuencia por parte de los que dia y 
noche declaman á favor de la libertad! 

Dignos émulos de aquellos hijos espúreos de la 
Francia que produjeron la famosa jornada del 93, 
no desean y practican otra libertad que la libertad 
de la intolerancia, de la opresion y de la tiranía... 

Sin detenernos en más digresiohes, seguiremos 
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presentando algunos hechos aislados que retratan 
á los enemigos de le enseña carlista. 

Segun afirmacion del Sr. Pirala, en la accion de 
Metauten, en Navarra (Mayo de 1873) varios de 
los heridos hechos prisioneros por la tropa, fueron 
muertos «á culatazos por los soldados, desoyendo 
las amonestaciones de algunos oficiales.» 

En esta misma accion el carlista don Ambrosio 
Garasa, riñendo en particular combate con un ca- 
pitan enemigo que ya le tenia vencido, recibió 
dos balazos que le dejaron tendido, y en este es- 
tado le magullaron la cabeza. 

En el propio año, y en Sánta Cruz de Nogueras, 
fué copada una partida carlista, 4 cuyos indivi- 
duos se prometió en la capitulacion que serian 
tratados como prisioneros de guerra, y lo fueron 
como criminales, enviándoles á presidio. 

Hemos olvidado consignar que en Abril de 1874 
los carlistas catalanes fusilaron, prévio consejo de 
guerra, á 28 voluntarios de la república, hechos 
prisioneros al derrotar al general Nouvilas, pero 
bueno es hacer constar que esos 28 prisioneros 
fasilados habían pertenecido antes á las filas 

12 
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carlistas. Se lo participumos así á los que pudie- 
ran creer lo contrario y hubiesen calificado de 
bárbaro el proceder de los carlistas. Por nuestra 
parte, opinamos que se procedió en justicia. ' 

Acerca la accion del Grau Llusanés (Mayo de 
1874) encontramos los siguientes detalles en la . 
obra del Sr. Pirala: 

«A la vista unos y otros combatientes, inte— 
rrumpió los tristes diálogos de amistosas despedi- 
das y mútuos encargos para ultra-tumba el toque 
de formacion; arengóles brevemente Estéban, aña- 
diendo las terribles palabras de que no se daba - 
cuartel, y convenido con Cirlot el ataque, empe- 
zó penetrando el batallon de Béjar en un bosque, 
recibiéndole los carlistas con un fuego mortífero; 
fueron entrando en fuego las demás fuerzas, efec- 
tuando las que guiaba Cirlot un gran rodeo; ca- 
yeron sobre el enemigo obligándole á concentrar- 
se más sobre su derecha, esforzándose en sostener 
sus posiciones y rechazar la izquierda liberal para 
envolverla y apoderarse de la artillería; sostúvose 
una lucha encarnizada, peleándose en algunos 
puntos cuerpo á cuerpo y hasta con los dientes; 
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hubo horrores, y hasta se fustlaba á los que se 
iban á presentar, considerándolos enemigos 
en accion.» 

Este último dato prueba que los soldados cum-— 
plian la terrible consigna de no dar cuartel. 

Unos 2,000, entre carlistas y liberales, fueron 
muertos Ó heridos en esta accion de guerra, tal 
vez la única en que se reunió tan crecido número 
de combatientes en las montañas catalanas, pues 
pelearon 12,000 hombres. 

Las columnas liberales pernoctaron en Prats de 
Llusanés, en que «el vecindario, esencialmente 
carlista, dice el Sr. Pirala, se mostró hospitalario 
y generoso, poniendo cada vecino á la puerta de 
su casa aguardiente y agua al paso de las tropas, 
llevando media azumbre de caldo de gallina cada 
veinticuatro horas para los heridos y suministran- 
do colchones y cuanto se necesitaba, en abun- 
dancia.» 

Jamás el vecindario de las poblaciones liberales 
dió muestra con los carlistas de poseer sentimien- 
tos tan nobles y caritativos. 

Tres dias despues de la accion, las columnas 
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liberales salieron hácia Vich con un gran convoy 
de heridos, dejando en Prats los más graves con 
los heridos carlistas que se habian recogido res— 
petando su vida. 

Pero el gobierno de Madrid no se afanaba, se- 
gun vamos á ver, en que sus heridos fueran aten- 
didos cual habian menester y tenian derecho á es- 
perar de los que disponian de todos los recursos 
materiales que tienen á mano los poderes consti- 
tuidos. De otra manera, esto es, si se hubiese pro- 
curado que nada faltara á los queiban heridos, el 
capellan castrense del ejército liberal don Lorenzo 
Mancebo no hubiera podido escribir lo siguiente, 
que comprueba la veracidad de lo que acabamos 
de expresar. 

«En todo el camino, dice el Sr. Mancebo, no se 
dió 4 los heridos caldo, agua ni nada: ni áun se 
dió tiempo á los que iban en armillas para verter 
aguas. ¡Qué lástima ver aquellos infelices un dia 
entero sufriendo el incómodo movimiento de las 
camillas! Tan mal ordenado estaba su servicio, 
que á la mayor parte no se les relevaba; así que 
lo mismo soldados que paisanos se rendian, y al- 
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gunos abandonaban las camillas. Para que no 
quedase en un monte la en que iba un oficial, 
tave que cargar con cuatro carabinas y llevarlas 
más de hora y media, hasta que acelerando un 
poco el paso encontramos relevo para aquellos po- 
bres muchachos, que ya no podian más. 

»En este intermedio meencontré con el capellan 
de Tarifa don Miguel Guerri, que sólo con un sol- 
dado llevaba otro oficial en una camilla. 

»Aquel calvario concluyó con la llegada á Vich: 
allí en su magnífico hospital servido por monjas 
de la caridad, diré mejor, ángeles de la tierra, 
quedaron colocados los heridos hasta que se los 
trasladó 4 Barcelona por Moyá.» 

El 15 de Julio de 1873 mientras se hallaba 
formado en el Paseo de San Juan, de Barcelona, 
el batallon de Guias de la república, llegaron al- 
gunos individuos de San Martin de Provensals 
conduciendo á un sujeto acusado de carlista, y 
habiéndose oido voces de «matarle,» los volunta— 
rios de San Martin entregaron el preso á los Guias, 
y al entrarle éstos en la Ciudadela sonaron dos ó 
tres tiros, cayendo muerto el detenido. 
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En la accion de Castellon de Ampurias, una de 
las más reñidas que tuvieron lugar en nuestro 
Principado, los liberales desde sus posiciones to- 
caron «alto el fuego» é hicieron señal de parla— 
mento. Al oirlo se presentó el jefe carlista Sr. Mo- 
rera con el capitan Sr. Arnau y un corneta, á 
conferenciar con el que parecia ser el jefe de 
aquella fuerza, que estaba reducida á un edificio, 
el cual dijo: «nuestras condiciones son éstas,» y 
al mismo tiempo tiró á los carlistas una descarga 
cerrada, de la que resultó gravemente herido el 
Sr. Arnau, y una rozadura en la mano derecha al 
Sr.. Morera. Indignados por accion tan infame 
como cobarde, se lanzaron los carlistas á la casa 
inmediata, y taladrando llegaron 4 la del enemi- 
go, al cual batieron por completo. ' 

Ante este hecho y el de Ripoll, pudiéramos ex- 
clamar con mucha más razon que el famoso festi- 
go presencial de Molins de Rey: 

¡Menguada palabra la de esas gentes! 
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CAPÍTULO XXVII 


Disposiciones arbitrarias 


Por el primer gobierno de la Restauracion se 
dió una ley en virtud de la cual debian ser con- 
fiscados los bienes de los carlistas en armas y los 
de sus familias, y éstas deportadas al extranjero 
ó ai territorio dominado por aquéllos. 

A primera vista se comprende lo absurdo de 
tal medida, pues se hacia extensiva á individuos 
distintos de una misma familia cuyo modo de pen- 
sar no siempre coincide. Resultado, que se hacía 
responsables á los padres, hijos y hermanos de un 
acto en el cual pudieron no haber tenido partici- 
pacion directa ni indirecta, y que tal vez no hubie- 
sen visto con agrado. 

Nos place poder hacer constar que tal era el 
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proceder del gobierno de un Rey constitucional, 
que segun frase propia no venia á ser Rey de un 
partido sino de todos los españoles. ¡Poco tenian 
que agradecer á la realeza los millares de españo- 
les comprendidos en el decreto! ¡A bien, que aho- 
ra, precisamente en estos momentos, recordamos 
que los reyes de nueve cuño, esto es, los reyes á 
la moderna, ó sean los reyes constitucionales, que 
nison reyes ni dejan de serlo, no son responsa- 
bles! Carguen, pues, con la culpa los ministros en 
aquella fecha, quienes poco respeto debian guar- 
dará su Rey, cuando lo incluían en el decreto 
de expulsion, como pariente cousanguíneo que 
era del principal carlista en armas, lo cual per- 
mitió decir con sobrado fundamento á El Cuar- 
tel Real, que á virtud del decreto de 29 de Ju- 
nio (de 1875), don Alfonso debia haber sido ex-: 
pulsado de Madrid por tener parientes en las filas 
carlistas, y la infanta doña Isabel, cuñada de $. A. 
el conde de Caserta, tambien debia estar ya en- 
tre ellos por el mismo motivo. 

Hemos dicho que nos place que tales desacier- 
tos los cometa el gobieno de un Rey constitucio— 
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nal. Claro que sí. La Restauracion fué acogida 
por algunos ilasos con las más lisonjeras esperan- 
zas, y los hechos que la siguieron, siguen y... se- 
guirán, demostrado dejan que aquellas esperan— 
zas eran ilusorias. 

Tenemos, pues, que el desengaño ha suplido 
en muchos á la ilusion, y desconfian de lo que 
fué su más constante anhelo. Y preferimos que 
actos manifiestamente arbitrarios y desacertados 
se lleven á cabo por los gobiernos conservadores ó 
de órden (!), pues en éstos confian los no expe- 
rimentados, y descansan cumplidamente en ellos, 
al contrario de lo que les sucede con los gobiernos 
avanzados, que como siempre se han señalado por 
su falta de acierto y tino en administracion, en 
política y en todos los ramos de buen gobierno, 
gozan absoluto descrédito y no son deseados más 
que por los que creen práctico el anarquismo más 
Óó menos moderado. | | 
Hay que confesar que poquito á poco, en el 
transcurso de 17 años, en que España se ha visto 
regida por todos los gobiernos liberales hijos de 
la revolucion, ni uno solo ha satisfecho los anhe- 
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los de los españoles amantes del fomento de la paz 
y del órden, de la moralidad y riqueza pública. 

¡Hasta el gobierno conservador, esperanza y 
norte de tantas personas de órden, ha dejado 
desilusionados á sus partidarios más entusiastas 
y optimistas! | 

¿A dónde, pues, podrán desde hoy encaminar 
sus pasos las personas sensatas de todos los par- 
tidos? ¿qué les queda por probar? ¿qué ensayo han 
hecho que no haya resultado un nuevo desen- 
canto, una desilusion más, una última decep- 
cion? | 

Ven al soslayo la luz que les ha de alumbrar 
en el curso de su vida, pero temen su brillo y no 
osan mirarla fijamente, temerosos de cegar, por- 
- que habituados á vivir en tinieblas desde larga 
fecha, no conciben otra luz que las sombras ni 
creen que lo que tan oscuro se les pintó pueda 
ser el faro salvador que les señale el puerto. 

—¿Y cuál es esa luz que ha de iluminar la sen- 
da política por la cual divagamos, qué antorcha 
es esa que despide rayos tan refulgentes; mos- 
tradnos, por Dios, ese faro salvador que decís nos 
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ha de enseñar el puerto de salvacion?... Así pre- 
gunta, entre vacilante y anheloso, uno de tantos 
que puguan por pasar del imperio de las tinieblas 
al de la luz... 

Y una voz responde: 

—Esa luz, esa antorcha, ese puerto, es la 
MONARQUIA TRADICIONAL Y CATÓLICA.... 

—¡Oh! ¡don Cárlos! ¡nó! ¡nó! Antes que don 
Cárlos... 0 

—¿El petróleo?... Pues bien, ya lo tendreis; 
pero despues del petróleo, esto es, despues del 
desbarajuste y de la anarquía, reaparecerá más 
bella y refulgente que nunca la MONARQUIA 
TRADICIONAL Y CATÓLICA de que os hemos 
hablado. 
A nuestra vez hemos divagado por regiones 
desconocidas y separádonos del objetivo que se- 
ñiala el epígrafe de este capítulo, encontrándonós 
con que dejamos interrumpido el relato que ve- 
níamos haciendo. Pero es tan bello, tan consola- 
dor remontarse en alas de nuestra fantasía en 
busca de la realizacion de ideales que si pudieron 
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parecer quiméricos ayer, no por cierto á los tradi- 
cionalistas de corazon, pero sí á los apáticos é in— 
diferentes, se vislumbran hoy como muy posibles, 
y hasta probables, por los que con toda calma y 
mesura estudian la marcha de los sucesos políti— 
cos; nos cautiva y subyuga en tan alto grado la 
perspectiva de un porvenir de bienestar para 
nuestra España; nos sentimos poseidos de dicha 
tanta y de felicidad tan grande al evocar recuerdos 
y al alimentar esperanzas, que nos haríamos inter- 
minables si pudiéramos trasladar al papel cuanto 
sentimos y pensamos, y si nos fuera dado expresar 
lo que anhelamos para esta patria desgraciada, 
hecha entretenimiento de algunas docenas de po- 
líticos de oficio, que se relevan segun les eonvie- 
ne en la para ellos agradable tarea de jugar con 
la suerte, dicha y porvenir de su propia madre. 
En tales momentos de entusiasno, de fe y amor 
á nuestros ideales, quisiéramos poder dar libre- 
mente, como en otras ocasiones, el ¡viva! que sim- 
boliza nuestras creencias religiosas y políticas. 
Más que nunca pugna en tales casos por salir de 
nuestros pechos un entusiasta ¡Viva Cárlos V1I/ 
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expresion de amor y fidelidad al credo tradiciona- 
lista que nos honramos de profesar; pero al con- 
vencernos de que es hoy voz subversiva la que 
hace algunos años lanzaban entusiastas muchos 
millares de hombres, se apena, es verdad, nues- 
tra alma, mas fija en el cielo la vista demanda- 
mos clemencia al Dios misericordioso, y renace 
el entusiasmo, amortiguado tal vez por unos mo- 
mentos, y no desconfiamos de poder gritar libre- 
mente en fecha no remota y en condiciones más 
ventajosas que hace doce años, ¿Viva el Rey 
Cárlos VII...! 

Una segunda digresion más larga que la pri— 
mera nos ha alejado nuevamente de nuestro pun- 
to de vista. Perdonen nuestros lectores, y conti- 
nuemos. 

Las medidas de rigor dictadas por el gobierno 
de la Restauracion se ejecutaban al pié de la letra, 
y comollegaban á 13,000 los destierros acordados, 
Estellay otras poblaciones carlistas se vieron inva- 
didas y los lamentos de los emigrados llevaron á 
su campo la exasperacion, y fueron causa de me- 
didas represivas emanadas del gobierno de don 
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Cárlos, que tendían á detener al de Madrid en la 
funesta senda emprendida. 

Muy bien dice sobre este particular el Sr. Pira- 
la, que «cuando-los canges verificados en el Cen— 
tro y Norte parecian humanizar la guerra, las 
medidas de rigor que adoptó el gobierno contra 
los bienes y personas de los carlistas, empezaron 
á darla ese carácter de ferocidad peculiar comun— 
mente de las luchas civiles, y que nos hacian re- 
troceder más de un siglo.» 

Justo es confesar, que ni á los gobiernos de la 
república ni á los de don Amadeo se les puede 
acusar de haber empleado un medio tan poco no- 
ble para la conclusion de la guerra. Quedaba re-— 
servada tal gloria al gobierno del Rey de todos 
los españoles, don Alfonso XII, 
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CAPÍTULO XXVII 


Continuacion del anterior 


El gobierno de Madrid encontró en don Gena- 
ro de Quesada un fiel cumplidor de sus medidas 
de represion, dictadas no ya contra los carlistss 
en general y sus simpatizadores, sino contra to- 
dos los habitantes del país teatro de la guerra, 
pues el jefe nombrado ordenó la recoleccion de las 
cosechas en el territorio navarro, estuviesen ó no 
almacenadas, mandando que si no habia medios 
de transportarlas, que se destruyeran talando 6 
quemando sin consideracion alguna, para dismi— 
nuir así los recursos de los carlistas. 

En Alava, nos dice el Sr. Pirala, se dispuso, 
cumpliendo las órdenes del gobierno, el incendio 
de las mieses, salvando á algunas su verdor y la 
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humedad de la atmósfera; se prendió á ayunta-— 
mientos y mayores contribuyentes por no satis- 
facer los pedidos que se hacian; 'se ejecutaron al- 
garadas por la llanada para imponer á los pueblos, 
á los que se exigian tributos, y se distribuian en- 
tre las tropas cuantos víveres se encontraban, 
destruyéndose los sobrantes. 

-—— Este era el proceder de un gobierno llamado 
conservador; así obraban los satélites de un Rey, 
constitucional, se entiende, que habia subido los 
peldaños del trono ofreciendo á sus súbditos (!) 
todos tolerancia y amor. 

De esta manera pretendian hacer simpático á 
su Rey los que le ponian á la firma decretos que 
no se atrevieron á poner en planta los gobiernos 
avanzados. | 

Así entendian las leyes de la guerra los que' 
provocaban á sus contrarios á ejercer funestas re- 
presalias de que siempre deben huir las autorida- 
des que en algo estiman á sus administrados. Por 
fortuna, ocasion hemos tenido de demostrarlo, los 
carlistas no siguieron por el camino que el ¿¿- 
beral gobierno de Su Majestad Católica (sic) les 
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trazaba, y si en tiempos de la República, cuando 
el inícuo fusilamiento de Lozano, supieron perdo- 
nar á sus enemigos, al ponerse en planta por las 
autoridades de la Restauracion el cumplimiento 
de órdenes arbitrarias, no contestaron con las que 
en triste pero rigurosa lógica procedían. 

Por más que muchos no quieran reconocerlo, 
en la última guerra la hidalguía y la tolerancia 
hasta lo prudentemente posible han presidido las 
acciones todas de los carlistas en general; que se 
cometieron desaciertos, no hay que negarlo, como 
que toda obra humana los tendrá siempre, pues 
sólo son perfectas, absolutamente hablando, las 
obras de Dios, pero la comunion tradicionalista ha 
hecho patente á los ojos de sus contemporáneos 
que, á pesar de sus defectos, muchos de ellos 
hijos de la situacion de guerra, sus hombres 
aventajan en dotes de gobierno, organizacion y 
moralidad á sus adversarios, cuyas condiciones 
son más ensalzadas, mucho más, pero resultan 
ficticias é ilusorias casi siempre.. 

Las condiciones de gobierno y organizacion 
las hemos visto y las iremos viendo en el trans- 
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curso de este libro; las de moralidad quedan 
comprobadas en la confianza con que los habitan- 
tes del país dominado por los carlistas daban á és- 
tos acceso en sus hogares, y entre mil casos con- 
cretos que pudiéramos citar, recuérdese el que 
hemos ya hecho constar, del apresamiento por Lo- 
zano de un tren de mercancías y de una respetable 
suma en metálico, que devolvióá la empresa ferro- 
carrilera y al dueño de la cantidad, sin retenerse 
parte alguna ni siquiera en concepto de contribn- 
cion de guerra. De la propia manera es dato elo- 
cuente á favor nuestro, el de que á últimos del 74 
el jefe carlista Segarra «se apoderó de algunos em- 
pleados y de 10,000 duros, los devolvió, y la liber- 
tad á aquéllos, y áun evitó un gran desastre im- 
pidiendo pasara un tren que se hubiera despeñado 
en un puente cortado (1).» j 

Así demostraban los carlistas españoles sus ins- 
tintos de destruccion y el afan de lucro, que al de- . 
cir de muchos de sus adversarios les impulsaran á 
tomar las armas. | 


(1) Historia Contemporánea, tomo VI, pág. 569. 


sv 


CARLISTA 105 


Los que sin participar de nuestros ideales ha- 
yan leido el capítulo de cargos que ligerísima-— 
mente dejamos bosquejado, en que hemos conce-— 
dido preferencia al testimonio de los adversarios 
de la comunion carlista, analicen el proceder de 
ambos contendientes en nuestras guerras civiles, 
y despues de compulsadas, si les place, las citas 
aducidas, dígannos si los defensores del credo re- 
ligioso-político que simboliza don Cárlos merecen 
los epítetos con que por todas las banderías libe- 
rales se les regala diariamente. Y tengan en cuen- 
ta que hablamos en términos absolutos, esto es, 
que no pedimos para nuestros correligionarios la 
indulgencia que tendríamos derecho á exigir por 
las condiciones desventajosas y desproporcionales 
en que luchan los sublevados contra un gobierno 
que posee, con las plazas fuertes de la Nacion, los 
elementos de defensa que éstas suponen. Aun 
prescindiendo de estas ventajas á favor de los go- 
biernos revolucionarios, afirmamos que las tropas 
de voluntarios carlistas superaron á las tropas de 
soldados liberales en organizacion, en disciplina y 
en moralidad. 
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CAPÍTULO XXIX 


Estrategla liberal 


Los gobiernos de la revolucion, y por delegacion 
suya sus generales, han concedido grande impor- 
tancia á la estrategia del soborno. Impotentes 
muchas veces para combatir 4 los batallones car— 
listas en noble lid, han lanzado al campo de don 
Cárlos tentadora metralla de oro, que debia he- 
rur á los jefes, con lo cual queda dicho que, eli-— 
minado del campo el elemento organizador y de 
mando, habian de desbandarse los subalternos. 
Es un hecho cuya evidencia no pretenderemos ne- 
gar, que la decepcion de unjefe quitaba más fuer- 
za moral al partido carlista que el más completo 
desastre resultado de una accion de guerra des- 
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graciada, pues en tales casos la desconfianza se 
propaga como por contagio, son mútuos los rece- 
los, y ni el soldado fia en sus superiores, ni los 
oficiales se atreven á responder de la fidelidad del 
que tal vez acusen en su interior de desleal. 

Conociendo esto como conocian bastantes de los 
jefes liberales, y no ignorando que más seguro 
resultado podian lograr con el soborno de. un jefe 
importante que con el acuchillamiento de la mi- 
tad de las fuerzas carlistas á las cuales combatían, 
invitaron repetidas veces á la traicion á cuantos 
comprendieron que ejercian influencia en el cam- 
po de don Cárlos. 

Es, por desgracia, muy cierto, que alguna vez 
encontraron eco las proposiciones emanadas de los 
gobiernos liberales, pero podemos afirmar, que 
casi siempre fueron rechazadas con indignacion 
por los que sabian lo qué á su honra debian y an- 
tes querian morir que ser traidores á la bandera 
de su Dios, de su Patria y de su Rey. 

Hemos de citar casos concretos, haremos cons- 
tar los nombres de algunos de los que, pudiendo, 
no aceptaron las ventajas materiales con que se 
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les brindaba, á trueque de pasarse con armas y 
bagajes al campo enemigo. 

No sin motivo dice á este propósito el Sr. Gi— 
menez (1): 

«Lo que me pasma es que los carlistas no su— 
cumbieran antes, con el cúmulo de asechanzas “y 
redes que les tendíamos. La fe ha salvado á ese 
partido. ¡Ah! ¡si ellos hubiesen dispuesto de los 
cuantiosos é infinitos elementos de soborno que 
nosotros poníamos en juego!...» Antes de pasar 
adelante, queremos dedicar un ligero comentario 
á las frases últimas del Sr. Gimenez. 

Efectivamente, la fe, la conviccion, la firmeza 
en los ideales es lo que ha salvado al partido car— 
lista, le sostiene y da vida, y sostendrá y hará re- 
nacer siempre vigoroso y pujante cuanto más 
hundido y aniquilado se le crea. 

El partido carlista, ó mejor, la comunion tradi- 
cionalista (2), tiene un norte fijo é invariable, y 


(1) Secretos é Intimidades del Campo Carlista, 

(2) Con un sabio teólogo cuya elocuente palabra hemos 
tenido ocasion de oir poco ha, diremos que siempre que de- 
nominemos partido á los defensores del credo tradicionalista 
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un credo cuyas proposiciones, inmutables casi 
como las definiciones dogmáticas, como que mu- 
chas de ellas tienden á la defensa incondicional 
de la Iglesia, no cede en sus aspiraciones, ni ha 
de ceder jamás, mientras que sus legítimas espe- 
ranzas no se vean realizadas. En ocasiones, algu- 
nos sueñan con la muerte del partido carlista. 
¡Ilusos! Si el Carlismo entráñara no más que un 
pensamiento político, si la bandera que hoy sos- 
tiene don Cárlos no simbolizara principios religio- 
sos conculcados por la revolucion, en este caso 
podria ser posible la muerte del Carlismo. La en- 
seña carlista es la enseña del Tradicionalismo, y 
los defensores de éste luchan y lucharán incansa- 
bles en la defensa de sus sagrados ideales. En va- 
no es que se les opongan toda suerte de obstácu— 
los; cuanto más empeñada sea la lucha, más y 
más se depurarán en el crisol del sufrimiento y de 


debe entenderse que les consideramos como miembros de 
una Comunion y no de una bandería; que es tanto lo que el 
liberalismo nos tiene acostumbrados á oir mentar á sus múl- 
tiples fracciones ó partidos políticos, que áun sin darnos de 
ello cuenta, se desvia nuestra pluma y calificamos de parti- 
do la gloriosa comunion tradicionalista. . 
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la prueba, la lealtad y constancia de los carlistas 
que sacrifican cuanto son y cuanto valen en la 
propaganda de sus ideales, A y defen- 
diéndolos. 

Predicar con el ejemplo y con la palabra; lu- 
char con la pluma y con las armas, éste fué siem- 
pre el proceder de los tradicionalistas de corazon. 
Este es el motivo porque el núcleo de fuerzas car- 
listas jamás ha transigido ni jamás transigirá con 
la revolucion, sea ésta fiera, sea mansa; por esto 
es que los tiros asestados para dar al traste con la 
lealtad de los carlistas, no han producido las más 
de las veces efecto alguno, y esto á pesar del cú— 
mulo de asechanzas que se les tendían, como afirm 
ma el Sr: Gimenez. ¡Ah! ¡si los carlistas hubiesen 
dispuesto de los cuantiosos é infinitos elementos 
de soborno que los liberales ponian en juego! 
exclama asimismo aquel escritor. En efecto, no 
se equivoca, y sin preciarnos de poseer conoci— 
mientos estratégicos de esta índole, nos permi- 
timos asegurar que con media docena de millones 
de duros se rendirían á discrecion las siete 
octavas partes de los que hoy se muestran más 
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fervorosos defensores de situaciones políticas ene— 
migas del Tradicionalismo. 

¡Seis millones de duros! hemos dicho. Con mu- 
cho menos darian gustosos repetidos ¡vivas! á 
Cárlos VII los más que con fervor y entusiasmo 
defienden hoy la libertad. 

Y adviértase que decimos que la defienden 
con fervor y entusiasmo, y no subrayamos estas 
dos palabras, porque á falta de otra cosa, buena 
es la defensa de lo que se ha dado en llamar li- 
bertad, para los que no saben á punto fijo qué es 
lo que defienden é ignoran por qué lo defienden. 

El partido liberal ha perdido la fe en sus idea- 
les, y por eso en sus adeptos no hay la fuerza de 
conviccion que hace formidables á sus adversa— 
rios. | 

«Es un hecho indudable, dice más adelante el 
cronista arriba: citado, que murhas proposiciones 
emanadas de nosotro se han estrellado, para ma- 
yor ridiculez nuestra, ante la INTRANSIGENC¡A FE 
ROZ (1) del enemigo y nada tiene de particular, 


(1) Nos gusta la frase, por más que no sea muy correcta, 
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dado el número de aventureros que pululaba en 
el seno de aquel partido, que alguna vez surtieran 
efecto las gestiones de cierta especie, practicadas 
con la insistencia con que las practicaban algu- 
nos generales, para los que aquéllas consti- 
tuian el principal, por no dectr el úntco, sts— 
tema de estrategia.» 

No estará de más el recordar que quien así se 
expresa es adversario declarado de los carlistas, 
y llama suya la bandera liberal. 

El mismo nos dice tambien en la obra ya nom- 
brada: 

«Dos distintos convenios conspiraron contra la 
causa carlista: el de Amorevieta y el de Cabrera. 
El primero influyó decisivamente para el térmi- 
no de la primera campaña; el segundo influyóin- 
directamente, aunque no tanto como se ha su- 
puesto, en el término de la última. Bueno es re- 
cordar que por parte de las altas regiones carlis- 
tas no se han admitido nunca proposiciones de 
convenio, y no porque les hayan faltado. Los con- 
venios hechos ó proyectados, han sido exclusiva 
obra de fracciones en que bullian los desengaña- 
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dos y los descontentadizos. Esta clase de gente 
no necesita, por lo general, que se le propongan 
tales amaños; ella toma gustosamente la inicia- 
tiva.» 

Por el capítulo siguiente daremos á conocer al- 
gunas de las tentativas frustradas de soborno, 
que si demuestran la impotencia de los gobier- 
nos liberales y dan triste idea de su nobleza en el 
pelear, son prenda indefectible y honrosa de la 
lealtad de los defensores de don Cárlos cuya fide- 
lidad se puso á prueba. 
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CAPÍTULO XXX 


Rasgos de lealtad 


No creemos pueda ser recusado como modelo 
de consecuencia y lealtad el valiente veterano 
que fué el primero en la última guerra de dar el 
grito de rebelion contra el gobierno de Madrid. 
Hombre de lealtad acrisolada que lleva su vida 
toda sacrificada por la causa del Tradicionalismo, 
bien merece que le dediquemos una página en 
nuestro libro, con lo cual tributaremos un home- 
naje insignificante de respeto hácia el ilustre ge- 
neral don Juan Castells. Nuestros lectores todos 
habrían ya adivinado el nombre del esforzado 
campeon de don Cárlos cuyo retrato hemos co- 
Inenzado á bosquejar. 
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No es mucho lo que por cuenta propia podemos 
decir de estejefe carlista; pero su historia política 
que es de todos conocida, y algunos detalles de 
la misma que encontramos en la obra del Sr. Pi- 
rala, completan el cuadro y evidencian, al que de 
ello dudare, que fué leal entre los leales. 

Cuando por vez primera tuvimos ocasion de ver 
al jefe Castells, quedamos sorprendidos, pues el 
caso no era para menos, de la admirable sangre 
fria con que afrontaba un sério peligro que ame- 
nazaba á los batallones carlistas que operaban á 
gus Órdenes. 

Era realmente admirable el aplomo y mesura 
con que en las situaciones más comprometidas 
salvaba á sus voluntarios, que en muchas ocasio— 
nes se libraron de ser cogidos prisioneros, gracias, 
más que á los conocimientos estratégicos del ge- 
neral, á la serenidad con que dictaba órdenes. 

En la ocasion á que nos referimos, la columna 
liberal verificaba movimientos envolventes que 
habia. ue determinar el copo de la partida carlista, - 
pero don Juan Castells, que era hombre avezado á 
habérselas con los jefes más expertos del bando 
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contrario, dejó que la tropa se reconcentrara há-— 
cia el flanco que aparecia más débil, hizo tomar 
la ofensiva á un batallon carlista, que abrió paso 
á los que le siguieron, sostúvose vivo tiroteo por 
espacio de dos horas, hasta la de anochecer, en 
que mandó emprender la retirada sin dejar un solo 
prisionero, y sí tan sólo dos muertos que lo fue- 
ron al sostenerse el fuego de que hemos hablado. 
Si se atiende á que la columna liberal superaba 
en número cuádruple á la carlista y á que ésta 
debia quedar encerrada dentro de la poblacion 
atacada, se comprenderá que no fué escaso el mé- 
rito contraido por el jefe carlista al salvar á sus 
voluntarios, con los pertrechos é impedimenta 
que les acompañaban. Sobre todo, y para noso- 
tros ésta era la principal dote en el jefe Castells, 
no se mostraba jamás apurado ante las situacio— 
ner más difíciles, y comunicaba á los suyos la 
calma y serenidad que tanto imfluyen en las ope- 
raciones de la guerra. 

De que sabia burlar á sus contrarios cuando 
más esperanzados estaban éstos del triunfo, lo 
prueba elocuentemente el verse librado al princi- 
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pio de la guerra de la persecucion de todas las 
columnas catalanas que lo habian cercado en Ba- 
laguer, cuya plaza abandonó cuando lo creyó con- 
veniente, que fué despues de haber llamado la 
atencion de las fuerzas liberales hácia la provin- 
cia de Lérida, á fin de que pudieran operar libre- 
mente las partidas de las provincias de Barcelona 
y de Gerona. En esta ocasion fné herido el enton- 
ces coronel del ejército liberal don Eduardo Gamir. 

Acerca la probada lealtad del general Castells, 
la siguiente relacion que leemos en la obra del 
señor Pirala prueba más que cuanto pudiéramos 
decir nosotros, que por parte de los gobiernos de 
Madrid se pretendió infructuosamente repetidas 
veces hacerlo desertar de la filas carlistas. | 

«Al finalizar la guerra de los siete años, dice 
el cronista citado, en el tomo V de la Historia 
Contemporánea, pudo haberse revalidado, como 
lo hicieron tantos otros, y en 1848, despues de la 
sorpresa de Igualada, se le presentó don Celestino 
Mas y Abad, diputado por aquella villa, propo- 
niéndole de parte de los generales Pavía y Narvaez 
el reconocimiento del empleo de mariscal de cam- 
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po si se retiraba, y los despreció. En 1853, á los po- 
cos dias de su llegada á Barcelona, el capitan ge- 
neral Sr. Larrocha le ofreció su influencia si que- 
ria pedir.la revalidacion y la desdeñó igualmente, 
y en esta última guerra se le hicieron dos veces 
proposiciones muy ventajosas, que no quiso acep- 
tar.» | 

Esto, cree el Sr. Pirala, y está muy en lo cier- 
to, enaltece y honra verdaderamente la constancia 
del Sr. Castells, que desde 1840 ha pasado una 
vida azarosa, prefiriendo, el ostracismo y la mise- 
ria al bienestar, por no faltar á sus juramentos. 

No hay quien ponga en duda que la táctica del 
soborno se ensayó repetidas veces por los gobier- 
nos liberales, pero para convencer á los que cre— 
yeran lo contrario, diremos, apoyándonos en afir- 
maciones de nuestros contrarios, que no una si— 
no cien veces muchos de los jefes carlistas fueron 
tentados, por agentes más ó menos encubiertos, 
de abandonar sus filas. 

Vamos á aducir algunas pruebas, citando nom- 
bres y casos concretos. 

Deseoso el general Salamanca de atraerse á los 
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«carlistas vizcainos, escribió á don Elicio Be- 
rriz, de muchísima influencia entre ellos en 
Vizcaya, haciéndole ofertas que no fueron acep- 
tadas. 

A Vizcaya se llevaron formales proposiciones 
de convenio, ofreciendo paz y fueros, reconoci- 
miento de éstos y de los grados de todos los je- 

.fes y oficiales carlistas que se adhieresen y 
CUATRO MILLONes de reales por cada batallon 
que se presentase, y ni un solo oficial acepté 
esos ofrecimientos. 

Cuando la rendicion de Cantavieja, Martinez 
Campos, sabedor del heroismo del Sr. Sater, de- 
fensor del fuerte, y de su generosidad para con 
unos prisioneros liberales, le propuso sirviera á sus 
órdenes. Sater contestó que no faltaría jamás á su 
deber, que entontes era seguir la suerte de Sus 
camaradas prisioneros. 

El mismo «general hace una confesion preciosa 
en un documento que en Noviembre de 1875 di- 
rigió al ministro de la Guerra. Despues de dar 
cuenta de las operaciones llevadas á cabo, dice: 
<Debo tambien consignar á V. E. que no he com- 

14 
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prado cabecilla alguno, y que sólo las armas ter— : 
minan esta vez la guerra.» 

Estas frases nos parecen una vindicacion muy 
explícita de cargos hechos al «intrépido guerrero» 
que tan amante fué, segun voz pública, de la so- 
nora «metralla de oro.» 

Cuando las negociaciones en el Centro para el 
cange de prisioneros, al escribir á Dorregaray se: 
le incluyó una copia de las bases de reconoci- 
miento de empleos á los que se presentasen, sin. 
nada decirle, y Dorregaray la devolvió, añadiendo 
en P. D. en la carta en que trataba del cange, 
que en la que habia recibido se habia encontrado 
aquel papel, puesto sin duda por casualidad, y 
que le devolvia, porque no podia presumir que in- 
tencionadamente se le hubiese dirigido tal insulto. 

En virtud del que se dió en llamar convenio de 
Cabrera, se concedían los grados y condecoracio- 
nes á todos los oficiales carlistas que-reconocieran 
la monarquía de don Alfonso XII, pero segun con- 
fesion del mismo Gobierno, las pocas presentacio- 
nes habidas en virtud de este convenio «no ha- 
bian producido más ventajas que la adhesion de 
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algunos jefes y oficiales, QUE Á NADIE HABIAN 
ARRASTRADO CONSIGO, ni habian ejercido influen— 
cia en la manera de hacer la guerra.» 

El Sr. Pirala califica, tal vez con razon, de muy 
elevada y de gran valer la individualidad de Ca- 
brera, y cree que fué desgracia para el partido 
carlista no haberle tenido á su frente al principio 
de la guerra, aunque reconoce que sin él llegó á 
la altura que no habia llegado en la guerra de los 
siete años, reuniendo mayores elementos. 

Un dato último, y vamos á terminar este capí- 
tulo. 

A fines de 1874 se escribia del ministerio de la - 
Gobernacion á un gobernador civil de las Provin- 
cias Vascongadas la siguiente muy sabrosa y 
elocuentísima carta, que no tiene desperdicio: 

«Comprendo la necesidad cada dia más impe- 
riosa de llevar adelante nuestros TRABAJOS DE ZAPA 
para conseguir en un eorto plazo la desmoraliza- 
cion del ejército carlista. | 

»Para los obstáculos que se nos ofrezcan y pue- 
dan allanarse por medio del dinero, estamos 
dispuestos á "proporcionar lo que haga falta. 
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»A los jefes que se comprometan á presentarse 
con sus fuerzas, ofrézcales dinero, sin reparar 
en mil duros más ó menos. 

»La cantidad estipulada será depositada en el 
punto del extranjero que ellos mismos fijen. 

»Es preciso á todo trance y POR TODA CLASE DE 
MEDIOS concluir la guerra.» 

Este sistema de guerrear podia no ser muy 
glorioso para los generales del gobierno de Ma— 
árid, pero era el más cómodo y sobre todo el me- 
nos expuesto. 

Sin duda por esto, bastantes lo prefirieron. 

Y no dejó su Gobierno de recompensarlos con 
empleos y Grandes Cruces, del mérito militar mu- 
chas, y bastantes laureadas. 


a A 
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CAPÍTULO XXXI 


Desinterés y abnegacion 


Es sabido que durante la guerra carlista se ha- 
bló de intervencion alemana, suponiendo como 
probable que el imperio germánico terciara en la 
lucha civil de España. | 

Sobre esta hipótesis, que de aquí no pasó lo su- 
cedido, leemos en El Cuartel Real del 3 de No- 
viembre de 1874: «Puede decirse que la república . 
española ha entrado en un período de descompo- 
sicion, y que por todas partes cercan al gobierno 
de Serrano pavorosos fantasmas que amenazan 
convertirse en enemigós poderosos que acabarán 
con su miserable y raquítica existencia. En Ca-- 
taluña el ejército se insurrecciona protestando 
contra la rebaja de plus ; el del Norte se niega á 
batirse mientras no se le paguen los atrasos; ge— 
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nerales que merecían su confianza renuncian los 
cargos para que se les habia designado, y desa- 
prueban en folletos su política ; conspiran los 
- alfonsinos, al decir de los republicanos, y los re- 
publicanos tratan de insubordinar al ejército, se- 
gun afirman los alfonsinos; y Serrano y Sagasta, 
desconfiando de unos y de otros, y abandonados 
del país, que nunca los toleró de buena gana, 
apelan á medidas de rigor, y destierran á Cáno- 
vas del Castillo, y relevan generales, como sl tan 
pueriles medidas pudiesen conjurar la tormenta 
que se les viene encima. 

»Es indudable que el liberalismo está en los su- 
premos momentos de su agonia, y ni siquiera ha ' 
. de prolongarla un nuevo cambio de postura. En- 
tre tanto el ejército Real victorioso avanza ; y to- 
dos los buenos españoles fian su esperanza en el 
triunfo del Rey legítimo, única salvacion que 
resta, á esta triste y desolada patria, vil juguete 
tantos años de unos cuantos ambiciosos, que han 
concluido por arrojarla á los piés de un Canciller : 
extranjero.» 

«En Cataluña, decía, segun acabamos de leer, 
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el diario oficial del Real de don Cárlos, e! ejército 
se insurrecciona contra la rebaja de plus ; el del 
Norte se niega á batirse mientras no se le paguen 
los atrasos, etc.» 

Este era, en efecto, el punto más negro entre 
todos los señalados, el que más, sin duda alguna, 
preocupaba al Gobierno de Madrid, -por lo que 
imposibilita la lucha el no poder pagar á las tropas 
cuando éstas pelean aguijoneadas por el deseo del 
lucro, cuando, en una palabra, justifican el epíteto 
de mercenarias con que indirectamente se regaló 
en plenas Córtes á algunos de los cuerpos armados 
que combatian á los carlistas. 

Si establecemos comparacion entre el desinterés 
de los soldados liberales y el de los voluntarios 
carlistas, vemos que los primeros promueven un 
motion cada vez que dejan de percibir con regula— 
ridad el socorro; en cambio, los segundos no sólo 
no manifiestan descontento cuando no se les paga, 
sino que se conforman con que se les reduzca, y se 
ofrecen á continuar en las filas percibiendo única- 
mente lo imprescindible para las necesidades de 
la vida. 
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Vamos á citar un ejemplo. 

Los carlistas que se habian levantado en el 
Maestrazgo y Valencia, siguiendo el ejemplo de 
los de Cataluña, de donde procedian, habian esta- 
blecido el método de pegar á sus soldados dos. 
pesetas diarias, y comprendió Marco que si en 
Aragon se hacia, arruinaria al país por completo, 
liegando el caso de no poder pagar á los soldados, 
vi poder exigir más al esquilmado contribuyente. 
Por otra parte, las fuerzas valencianas y del Maes— 
trazgo, que mandaban Vallés, Cucala, Segarra y 
tros, se habian introducido algunas veces en los 
pueblos más ricos y granados, inmediatos á los 
que naturalmente habian de ser el teatro de opera— 
ciones du los carlistas aragoneses, y habian 
cobrado una suma respetable en concepto de con- 
tribuciones. Marco queria que todos los pueblos 
pagasen por igual, y para ello habia necesidad de 
bonarles en cuenta lo que habian cobrado los 
jefes del Maestrazgo y Valencia. Cabalmente estos 
pueblos eran los que constituian el centro de ope- 
raciones forzoso en aquellos primeros tiempos, y 
todos, ó casi todos, tenian pagados un trimestre 
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y áun dos de contribuciones. Para resolver este 
conflicto vió que no habia más que dos remedios á 
que apelar; ó salir fuera del terreno y hacer expe- 
diciones, arriesgadas ya por lo que se retiraba del 
punto céntrico, ya por lo poco organizadas que 
estaban las fuerzas, ó rebajar por mitad la 
paga del soldado. Llamó á los jefes principales; 
les propuso la rebaja de paga; hubo algunos que 
no la creian conveniente por la costumbre esta- 
blecida, y porque haciendo la guerra unidos con 
los de Valencia y el Maestrazgo, y pagándoles 
éstos ocho reales diarios, era de temer que se dis- 
gustasen los de Aragon si se les rebajaba el haber 
diario, y se marchasen á sus casas, Ó con los 
valencianos; pero prevaleció Ja rebaja; lo propuso 
á los oficiales y todos se adhirieron á este parecer 
con espontaneidad. En seguida reunió todas las 
fuerzas en la plaza de Contavieja, y desde el bal- 
con de la casa de la villa, les dijo: «Que siendo 
hijos del país, y que habiendo tomado las armas 
sólo con el objeto de defender la Religion, la 
Patria y el Rey, no debian rebajarse hasta el 
punto de ser unos soldados mercenarios, que sólo 
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empuñan las armas por el haber que reciben; que 
considerasen que estos fondos salian mucha parte 
del bolsillo de sus padres, y que si por vivir con 
desahogo, ó quizás con vicio, querian seguir 
cobrando lo que hasta aque) dia, era seguro que el 
país quedaria aniquilado, lo cual se avenia mal 
con uno de los móviles que les habia impulsado á. 
empuñar las armas, cual era la defensa de la 
patria.» Y concluyó diciendo estas palabras: 
«Desde mañana no se os dará más que una peseta 
diaria y la racion de pan; el que quiera seguir, 
que siga: el que no, se marche á su casa, que á 
mí me hace estorbo.» Un grito unánime de los 
voiuntarios respondió diciendo: «Y si pudiera ser 
con nada, con nada nos contentaríamos.» 

Resultado de todo esto fué, que ni un solo 
voluntario marchó á consecuencia de haberse reba- 
jado la mitad del haber diario, y por el contrario, 
se unieron en pocos dias á la partida de Marco, 
que operaba en Aragon, más de 300 voluntarios de 
las fuerzas del Maestrazgo y Valencia, en donde 
les pagaban ocho reales diarios. | 

Del jefe carlista que acabamos de nombrar, 
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dice el Sr. Pirala en su obra repetidamente citada: 
«El entusiasmo que se despertó en Aragon 
en cuanto se tuvo noticia del levantamiento de 
Marco, fué tal, que raro era el pueblo por donde 
pasaba con su fuerza, que no se le incorpora— 
sen, segun el vecindario, 10, 20, 40 y hasta 
60 ó más voluntarios. Además, las pequeñas par- 
tidas que vagaban por el territorio de su mando, 
- y que oportunamente habian recibido la órden de 
incorpórarsele, fueron presentándose, viniendo 
con aquel refuerzo á aumentar el entusiasmo de 
voluntarios y paisanos. Para dar la órden de reu- 
nion á las pequeñas partidas, se habia valido 
Marco de don José Galindo, propietario bien aco- 
modado de Calaceite, que habia sido diputado pro- 
vincial, hombre conocido en el país por su hon- 
radez, carlista decidido y de una abnegacion sin 
límites. En Olalla se presentó el Polaco con don 
José Galindo, en Huesca Calvera, en Oliete don 
Domingo Calvo, y en todos los pueblos del trán- 
sito fueron acudiendo voluntarios en tan gran 
número, que cuando el dia 13 (Octubre de 1873) 
llegó á Cantavieja, habia ascendido la fuerza de 
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Marco próximamente á unos 2,000 hombres. 

»A pesar de que las columnas Rodriguez y otra 
que procedente de Zaragoza se incorporó, con 
aquélla en Estercuel, fueron persiguiendo á Marco 
muy de cerca, su marcha á Cantavieja puede con 
razon calificarse de triunfal; aquí el entusiasino 
del vecindario no conoció límites. Las campanas á 
vuelo anunciaban inmediatamente que se distin- 
guia una boina la proximidad de los carlistas; el 
vecindario en masa salia a recibirlos, llevándoles 
vino, aguardiente y cuanto necesitaban, sin que- 
rer cobrar nada por ello; en los pueblos en que se 
hacia alto, se disputaban los voluntarios para 
llevárselos á sus casas personas que nunca los 
habian visto, y por último, al recibirlos y despe— 
dirlos, los vivas á don Cárlos y á Marco atro-- 
naban.» 

¿Habrá quien nos pueda ofrecer ejemplos de 
desinterés y abnegacion en los voluntarios y sol— 
dados liberales, de la índole del que hemos citado 
antes, ni persona alguna que se atreva á sostener 
que la ovacion concedida espontáneamente á los 
defensores de don Cárlos en Cantavieja y en un 
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número respetable de ciudades y pueblos de 
España, tiene igual ó parecida con las ovaciones 
casi siempre oficiales con que se obseguiaba á. los 
batallones del Gobierno á su entrada en poblacio— 
nes reconocidas como desafectas á los carlistas? 

Esto comprueba lo que hemos dicho y repetido, 
que el partido liberal languidece y muere, pues 
la decepcion y la desilusion han sustituido á la fe 
y entusiasmo de que algun dia pudieron sentirse 
poseidos sus apóstoles y seguidores; la comunion 
tradicionalista, en cambio, está compuesta por 
individuos cuya fe no desfallece jamás, ni nunca 
_amengua el entusiasmo que sienten por sus 
ideales. 
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CAPÍTULO XXXI 


Ojeada retrospectiva 


Antes de comenzar la reseña de la organizacion 
militar y civil del campo de don Cárlos, y de dar 
cuenta de los adelantos materiales realizados en 
el Estado carlista durante el período de la guerra, 
todo lo cual será objeto preferente del segundo 
tomo de esta obra, queremos hacer especial men-— 
cion de algunos hechos aislados que han de con— 
tribuir á ilustrar á los que deseen conocer la 
verdadera fisonomía del partido tradicionalista 
español, y en particular de su actual Jefe, único 
- legítimo representante, el Señor don Cárlos de 

Borbon. Ñ 
En este capítulo presentaremos á don Cárlos en 
una conversacion que pudiéramos llamar diplomá- 
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tica, y lo daremos á conocer en conversaciones 
íntimas con humildes servidores suyos. 

La conversacion á que hemos aludido, ó mejor 
conferencia, la tuvo don Cárlos con doña Isabel, 
en 1869, en cuya época la reina destronada habia 
fijado su residencia en París, 

Segun el Sr. Pirala, aquella señora deseaba 
relacionarse con su sobrino don Cárlos, y se 
encargó de satisfacer sus deseos el conde de Galve, 
antivuo secretario de la embajada de España, que 
habia reconocido á don Cárlos. La proposicion do 
doña Isabel era solamente que deseaba verlo, y 
comprendiendo don Cárlos que su objeto seria que 
éste fuese á su casa, de lo'cual en aquellos momen- 
tos podria sacar algun partido, tanto la ex-reina 
como sus amigos, contestó que la recibiria con 
mucho gusto, como á señora y como á tia suya. 
Desistió por entonces doña Isabel, y poco tiempo 
despues propuso á su sobrino, por medio del señor 
Uriarte, que podrian verse en un terreno neutral. 
No vió en esto don Cárlos inconveniente, y acor- 
daron verse en l'Allée de la grande Armée, 

La cita se efectuó á las. dos de la tarde, solos los 
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dos matrimonios, sin testigos: saludáronse muy 
afectuosamente, tomó doña Isabel el brazo de don 
Cárlos y don Francisco ofreció el suyo á doña Mar- 
garita. Abordó la primera desde Inego la cuestion, 
proponiendo á don Cárlos la reconociera como 
reina, y aconsejase á sus partidarios que abrazasen 
su causa, y ella por sn parte reconocería á don 
Cárlos y á su hermano don Alfonso como infantes 
de España y capitanes generales. 

Don Cárlos contestó que le era imposible acceder 
á sus deseos, porque seria una ingratitud para 
con sus partidarios, y que de nada serviria que. 
él la reconociera como reina, á pesar del perjuicio 
que resultaria á sus híjos, si su hermano don 


* Alfonso no queria renunciar sus derechos. 


Tal fué en resúmen el tema y resultado de la 
primera entrevista, separándose unos de otros 
afectuosamente y ofreciendo verse pronto del 
mismo modo. Así sucedió en el bosque de Bolonia, 
pocos dias despues: insistió doñía Isabel en su pri- 
mera proposicion, y áun propuso el reconocimiento 
como rey de su hijo don Alfonso; negóse de nuevo 
don Cárlos con las mismas razones, y repuso doña 
Isabel: «pues dame una idea.» 


CARLISTA 225 


«Reconóceme como rey, dijo don Cárlos; manda 
á tus partidarios que se unan á mí; entrégame á 
ta hijo, yo lo educaré como si fuera mio, y cuando 
tenga la edad suficiente, le dejaré en libertad de 
seguir conmigo ó de hacerme la guerra.» 

«Si no tuviera hijos, le contestó doña Isabel, 
diez coronas que tuviera te las cederia, porque tú 
no sabes aún lo que eso cuesta; pero mi hijo es 
menor, mi hija Isabel no se conformaría, Mont- 
pensier y mi madre tampoco: ya ves que no pue- 
do hacerlo.» 

Sin resultado esta última conferencia, fué al 
dia siguiente á visitar á don Cárlos, enviado por 
doña Isabel, don Manuel Bertran de Lis, y con— 
viniéndose en que no habia medios hábiles para ' 
arreglar una fusion decorosa entre ambas familias, 
dió á entender que, en su concepto, tal vez podia 
intentarse reconociendo á don Cárlos como rey, y 
éste á su vez reconociendo á don Alfonso, hijo de 
doña Isabel, comy á su inmediato sucesor, casán— 
dolo despues con doña Blanca, hija de don Cárlos. 
Medió en este asunto, por encargo de don Cárlos, 
don Antonio Aparisi y Guijarro; discutió con el 

| 15 
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Sr. Beltran de Lis, y pronto se contencieron 
ambos jurisconsultos de que no había térmt- 
nos hábiles para realizar una FUSI.N ENTRE 
LAS DOS RAMAS. 

El Sr. Pirala califica de imposible el proyecto 
de fusion de las dos ramas y de imposible lo califi- 
can los que estudian las cuestiones políticas con 
algun detenimiento y circunspeccion. 

Si se tratara solamente de intereses materiales, 
si fuese posible que dejaran de existir las hondas 
diferencias morales ó de principios que separan á 
las dos ramas españolas de los Borbones, tal vez 
ofreciera probabilidades de feliz éxito una alian- 
za que hoy nos sumergiría indudablemente en un 
nuevo y más profundo piélago de confusiones- y 
disidencias. 

Por nuestra parte, opinamos que así en Religion 
como en política es preferible la completa separa- 
cion de bandos á la mezcolanza informe de ele- 
mentos heterogéneos que jamás pueden vivir en 
armonía y amistad perfectas. 

Por esto es que no juzgamos práctica ni reali- 
zable fusion alguna que por necesidad deba en- 


CARLISTA 221 


trañar transacciones deshonrosas y abdicacion de 
sagrados derechos. 

Y nuestra opinion, que nada significaría por sí 
sola, creemos que es la de los españoles todos que 
aman con verdadero amor las tradiciones religio- 
sas y políticas de su patria. 

Si alguno de entre éstos pudo opinar algun dia 
de diferente manera, hoy ya no desconoce los 
obstáculos que se oponen á alianzas de principios 
. Opuestos y como á tales irreconciliables, y por 
tanto ni las desea ni las predica. .. . . 


o o o . e . 1] o e o 0] e . o o o 


Hemos prometido dar á conocer á don Cárlos 
en el trato con humildes defensores de su perso- 
na y de sus principios, y vamos á cumplir nues- 
tra oferta presentándolo en ocasion en que con 
bellísimas y tiernas demostraciones de amor á su 
amada tierra de España se ofrece á nuestros ojos 
enamorado de la patria que si no lo vió nacer, no 
por eso deja de ser suya, como lo es de cuantos 
tuvimos la dicha de nacer en ella. | 

En el mismo año de 1869 citado ya, se ofreció 
á don Cárlos que le sería entregado el fuerte de 


a 
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Figueras, mas para asegurar tan importante ad— 
quisicion, se le exigía que fuese él personalmente 
á secundar el movimiento que debia verificarse en 
su favor. 

Don Cárlos, sin medir el peligro, y anheloso de 
pisar el suelo de su querida España, á la cual an- 
siaba salvar cuanto antes, se aprestó á hacer su 
entrada por Cataluña. Los Sres. Tristany, Vicente, 
Vallecerrato y Benavent pretendieron hacerle de- 
sistir de su pretension, que en aquellos momentos 
juzgaban temeraria, mas don Cárlos, que deseaba 
pisar tierra española, y por otra parte fiaba en las 
promesas que se le habian hecho, dijo resuelta- 
mente á los que pretendían disuadirle de sus pro- 
pósitos: «quiero ir á España; os lo mando.» 

Obedecieron los fieles servidores de su Rey, y 
el 11 de Julio llegaron á Montalba, donde oyeron 
misa por ser dia festivo. 

«Durante la misa, dice el Maras de Benavent 
en una memoria en que da cuenta de este viaje, 
no dejó la comitiva de llamar la atencion de 
aquellos honrados labrieg'os; sobre todo, debió de 
ser grande la sorpresa del sacristan que, como de 
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costumbre pidió por las almas de purgatorio, al 
ver caer en el platillo una moneda de 20 francos 
que el señor habia soltado, queriendo el sacristan 
devolvérsela por creer la habia dado por un 
sueldo. 

»El pobre cura al salir de la iglesia se deshacia 

en obsequios, que por el tan elevado rasgo de ca— 
ridad del Rey, sospechaba el cura que debia ser 
alguna persona muy distinguida. Aprovechando 
esta ocasion pidióle el marqués un guia, invitán- 
dole á la romería; ofrecióse el rector á serlo; mos- 
tró el Rey deseos de adquirir el gorro del sacris- 
tan que por ser domingo era nuevo, y le habia 
chocado al señor, teniendo mayor empeño cuando 
supo que era un gorro catalan, á lo que se resistia 
el buen sacristan por costarle dos pesetas, mas al 
ver que se le daban dos duros, zo soltó con la ma- 
yor ligereza. 
- »Para demostrar el Rey sus simpatías por los 
catalanes, se puso el gorro del sacristan, y con la 
faja de seda del marqués de Benavent que usa 
para sujetarse el pantalon y ceñirse el cuerpo, pa- 
recia el señor un voluntario catalan. 
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»La expedicion emprendió, pues, su marcha á 
eso de de las nueve, compuesta del Rey, Tristany, 
Vallecerrato, Benavent, cura de Montalba y el 
mozo de Ameli con las caballerías, teniendo que 
andar casi siempre á pié por ser el terreno suma-— 
mente escabroso, 

»Durante este camino, impresionado el Rey 
preguntaba á cada momento si se llegaba á terri- 
torio español; cada minuto le parecia un siglo. 
Por fin, llegó el instante deseado á las doce del 
dia, y diciendo el cura: allí está España, seña- 
lando á unos 40 pasos, echó á correr el señor con 
la mayor velocidad, y todos tras él; y parándose 
de repente en su territorio, y desde donde se des- 
cubria un magnífico é impresionable panorama, 
tira al aire con toda su fuerza el gorro catalan 
para saludar á sus queridos catalanes, dando un 
grito aterrador de ¡viva España! sobre cuyo 
suelo se postró de rodillas besándolo como si lo 
hiciera con una reliquia la más sagrada. A su 
grito de ¡viva España! contestaron todos con el 
de ¡viva el Rey don Cárlos VII! y aquí fué la es- 
- cena conmovedora con el cura de Montalba, guia 
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de la expedicion; que apercibiéandose de que habia 
- tenido el honor de acompañar al Rey de España 
don Cárlos VII, se postró de rodillas bañando con 
lágrimas de gozo las manos de S. M., del cual no 
sabia desasirse, y diciendo que Dios le habia con- 
cedido la mayor dicha que podia esperar. 

»Desde este punto contemplaba el Rey impre- 
sionado centenares de pueblos y caseríos españo- 
les, teniendo á la vista el famoso castillo de 
Figueras, y la muy liberal villa de Maconet, donde 
residia el famoso comandante Roge, caudillo re- 
publicano de toda aquella comarca, en la cual 
para mayor burla suya pudo el rey.hacer su en- 
trada. | 

»Allí comieron todos con la mayor alegría y 
tranquilidad bajo unas pequeñas encinas, donde - 
por cierto deberia levantarse un monumento con- 
memorativo en cuanto el Rey esté en posesion de 
sus dominios. Concluida la comida, en la que hubo 
brindis, el Rey saludó á su querida España, de la 
que con tanta sentimiento se despedia, disparando 
- los seis tiros de su rewólver, contestando con los 
suyos Tristany, Benavent y Vallecerrato. 
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»Levantóse acta de aquel suceso, firmándola 
sobre una roca que servia de mesa, y los nombra- 
mientos de comandante para don Alfonso, que 
servia en Roma, de ayudantes de campo y de ór- 
denes, para Tristany, Vallecerrato y Benavent, y 
de mariscal de campo para Plandolit. Antes de 
salir de España recogió el Rey una porcion de pie- 
drecitas de mármol y plantas silvestres, en las que 
veia una preciosidad y un tesoro por ser de su 
querida España, y se llevó multitud de margari— 
tas para la Reina. Regresaron á los baños de Ame- 
li, donde se despidió el buen cura de Montalba, 4 
quien el Rey dió mil francos para los pobres, y en 
Ameli, al pasar la comitiva cerca de un grupo de 
bañistas, fija uno de ellos, catalan, la vista en 
S. M., y aunque sólo conocia su retrato, se pos- 
tró de rodillas, bañándole las manos en lágrimas.» 

Desgraciadamente la expedicion reseñada re- 
sultó infructuosa, y don Cárlos tuvo que desistir 
por entonces de sus proyectos. Sin embargo, habia 
logrado pisar tierra española, que era su constante 
anhelo, y quedaban, por tanto, compensados los 
sufrimientos y penalidades que le habia costado el 


"  CARLISTA 233 


viaje. Por otra parte, tuvo con ello ocasion de de— 
mostrar lo que no hay un solo carlista que igno- 
re, que don Cárlos idolatra en España y en todo 
lo que de España procede. Entusiasta por el por- 
venir y prosperidad de su patria, cree el augusto 
Jefe de la comunion tradicionalista, que el modo 
de asegurar uno y otra es conceder en todo y 
por todo preferencia á cuanto lleve grabado el 
nombre de España. ¡Qué mucho, pues, que siem- 
pre aproveche cuantas ocasiones se le presentan 
para demostrar lo mucho que quiere á la España 
y á sus hijos! ¡Qué de particular tiene que quien 
concede predileccion constante á las manufactu- 
ras de su país bese y adore con vehemencia, en-' 
tusiasmo y pasion este mismo país cuando logra 
asentar su planta en él! 

Conocido como es el amor á las creencias re- 
ligiosas que profesa don Cárlos, sus defensores 
pueden darse por satisfechos con la estimacion y 
afecto profundo á la patria que siempre ha demos- 
trado. | 

¿Qué católico español puede haber que no desee 
para su país un Rey católico, pero verdaderamente 
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católico, y español de corazon? ¿Cómo no ha de 
ser simpático á los católicos segun el Syllabus 
un Príncipe que venera y acata incondicionalmen- 
te á la Iglesia y estima sobre todo á su muy amada 
patria la España, y la desea devolver el esplendor 
y gloria perdidos...? 
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CAPÍTULO XXXIIMN 


Don Cárlos en España 


Deseoso don Cárlos de impulsar las operaciones 
militares y de animar á sus partidarios con su 
presencia, entró en España en Mayo de 1872, pero 
el desastre de Oroquieta le obligó á refugiarse 
nuevamente en territorio francés, en espera de 
mejores dias para su causa. Llegaron éstos, y des- 
pues de consultar con sus generales, penetró otra 
vez €n España el 16 de Julio de 1873. 

El 3 de Mayo de 1872 le aguardaban en terri- 
torío navarro treintidos voluntarios. Al pisar don 

árlos tierra española, disparó su rewólver, y pro- 

rió con 7z firme estas palabras: 
/ «EN' NOMBRE DEL PRINCIP¡O MONARQUICO, DEL 
CUAL SOY REPRESENTANTE EN ESPAÑA: EN NOMBRE 
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DE MI DERECHO HEREDITARIO, TOMO POSESION DE 
ESTE PaíS. ¡GUERRA AL EXTRANJERO QUE OS GOBIER— 
NA Y GUERRA Á LA REVOLUCION! ¡ADELANTE POR 
Dios, POR La PATRIA Y POR EL REY!» 

Los treintidos voluntarios gritaron entonces: 
«¡Viva nuestro Rey y Señor don Cárlos VIT!» 

La desastrosa jornada de Oroquieta desconcertó, 
como hemos dicho, los planes de la guerra, y has- 
ta transcurridos catorce meses no hizo don Cárlos 
SU, HASTA EL PRESENTE, última entrada en Es- 
paña. 

Hé aquí algunos detalles de la misma que en- 
contramos en una obra del Sr. Omenez (1): 

«Nada tan fácil, dice, como venir 
rectamente, por el pueblo francés de gare, sin 
necesidad de correrse al cercano paso Ah da 
nal y oficial de Dancharinea. 


»Hay un camino de herradura, que E á 


través de bosques y faldeando el. monte de Peña 


Plata, conduce rectamente al pueblo español We 
Zugarramurdi. 


spaña di- 


(1) Secretos é Intimidades del Campo Carlista, 
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»Es el muy conocido en el país por Camino de 
las ventas, á causa de las varias que ofrecen re- 
frigerio y hospitalidad al caminante. 

»En la noche del 15 al 16 de Julio de 1873, 
siete ginetes, precedidos de un peaton que desem- 
peñaba el papel de guia, discurrian silenciosos por 
dicho camino, con direccion á España. 

»El que á la cabeza iba, recibiendo las aten-— 
ciones de todos, montaba soberbio alazan: era jó- 
ven, de barba negra y poblada, y de gentil apos- 
tura. Vestia uniforme de capitan general de los 
ejércitos españoles, y llevaba, como sus demás 
compañeros, boina blanca con borla de oro. Mis 
lectores habrán adivinado al Pretendiente don Cár- 
los de Borbon en este personaje. 

yEn cuanto á los seis restantes, el más viejo al 
parecer, llamado Iparraguirre, ostentaba insignias 
de brigadier: dos que le seguian en edad, don 
Miguel Marichalar y el conde de Almenar, titulá— 
banse chambelanes; y los tres últimos, jóvenes 
todos, tenian apariencia de oficiales de órdenes, 
siendo sus nombres respectivos, conde Gurowski 
de Borbon, Ponce de Leon, y conde de Valdes- 
pina.» | 
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En territorio español esperaban á don Cárlos el 
general Lizárraga y el marqués de Valdespina 
con lucido acompañamiento. Aclamáronle y besá- 
ronle la mano, y marcharon todos hácia Zugarra— 
murdi,. donde fué acogido con estrepitosas acla— 
maciones, campaneo y salvas de la vecina fortaleza 
de Peña Plata. | 

Don Cárlos dirigió á sus voluntarios la siguiente 
alocucion, que fué recibida con mucho entusiasmo 
por éstos y por cuantos anhelaban el triunfo del 
esforzado Príncipe que la suscribia. 

«Voluntarios: Invocando el Dios de los ejércitos 
y oyendo la voz de España agonizante, me pre— 
sento en medio de vosotros, seguro de vuestro va- 
lor y lealtad. | | 

Escasos de recursos, pero ricos en fe y heroismo, 
habeis sabido mantener á gran altura una campa- 
ña inverosímil, fabulosa, sin pedir, en medio de 
privaciones y penalidades continuas, otra cosa que 
armas. 

Mis esfuerzos para facilitároslas no han sido del 
todo estériles, y cumplido este deber, en cuanto 
me ha sido posible, vengo á cumplir con otro mu- 
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cho más agradable para mi corazon, que es com- 
batir como vosotros por nuestra patria y nuestro 
Dios. Las consideraciones y conveniencias políticas 
no me contendrán hasta el punto de presenciar 
cruzado de brazos esta lucha reparadora y heróica. 

Deploro la ceguedad del ejército que nos com- 
bate, porque os desconoce y no me conoce. Tanto 
vosotros como yo le recibiríamos con los brazos 
abiertos, si en un momento de buen consejo re- 
flexionase que la bandera monárquica es desde 
hace quince siglos la bandera de las glorias y el 
honor de los ejércitos españoles; si reflexionase que 
la única bandera verdaderamente monárquica es la 
mia; la bandera de la legitimidad y del derecho. 

Mas puesto que no es así, será preciso subyugar 
por la fuerza una revolucion impía y ruinosa, que 
sólo se sostiene con la violencia. 

Recibo con una indecible emocion el sincero 
homenaje de vuestra entusiasta fidelidad, y con la 
misma indecible emocion pongo la planta en este 
noble suelo vasco-navarro, desde el cual dirijo la 
expresion de mi gratitud á todos los generosos 
defensores de la justa causa, y los acentos de mi 
voz amiga á todos los españoles. 


240 LA ESPAÑA 


España nos pide á gritos que acudamos á su 
SOCOITO. 

Voluntarios: ¡Adelante! España dice que muere: 
con que, á salvarla, voluntarios. —Cárlos. 

Zugarramurdi 16 de Julio de 1873.» 

De Zugarramurdi marchó don Cárlos al alto de 
Hachuela donde se encontraban tres batallones 
quipuzcoanos á los que se acercó á escape gritan- 
do ¡viva España! contestando todos ¡viva el Rey! 
Revistó éste á sus voluntarios siendo coustante— 
mente aclamado con frenético entusiasmo que su- 
bió de punto al apearse del brioso corcel blanco 
que montaba para ir recorriendo á pié las filas, 
mezclándose con los soldados y hablándoles. 

El Sr. Pirala refiere que al salir de Asiaim 
el 23 de Julio, por intercesion de Lizárraga dió 
don Cárlos al batallon segundo de Guipúzcoa la 
preciosa bandera que llevaba consigo y le habian 
regalado, con la imágen de Nuestra Señora de los 
Angeles de Pourvorville, diciéndoles que se la en- 
tregaba para que la plantasen en Ibero; Lizárraga 
dirigió una ferviente plegaria, y al terminarla, 
todos doblaron la rodilla ante la imágen de Nues- 
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tra Señora y la saludaron con tres Ave Marías, 
rompiendo en seguida la marcha para Ibero, en 
medio de atronadoras aclamaciones á la Religion, 
á la Virgen y á don Cárlos, llorando muchos y 
entusiasmados todos. 

Nada consideraban entonces imposible aquellos 
entusiastas carlistas, y como á una fiesta corrieron 
á conquistar aquella plaza. 

Dos dias despues don Cárlos, acompañado de 
Dorregaray, entraba en Ibero, que no habia podi- 
do resistir al esfuerzo de los voluntarios carlistas, 
quienes cumplieron así los deseos manifestados 
por su Rey al regalarles la bandera. 

Con el fin de jurar los fueros del antiguo Se- 
norío de Vizcaya, marchó doa Cárlos á Guernica, 
aclamándole en.el camino los vecinos de todos los 

pueblos y caseríos inmediatos, y por entre las 
filas de la tropa formada en la carrera, se dirigió 
a caballo á Santa María, antigua iglesia juradera, 
oró ante el altar de la lamaculada que se había 
colocado en el templete que existe bajo el árbol 
donde se hace la entrega de los poderes para jun- 
tas, y de pié, y teniendo á sus lados á los diputa- 

- 16 
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dos y más abajo en grupo á los generales y de- 
más señores que componían su séquito, dijo: 
«Ansiando micorazon cumplir la providen- 
cial mision que Dios me ha encomendado, de 
restañar las profundas heridas que la tmpte- 
dad y el despotismo han abterto en el seno de 
mi querida España, comienzo hoy mt obra 
por vosotros, nobles y honrados vtzcatnos; 
porque al pisar vuestro leal y heróico suelo, 
no he podido prescindir, cediendo á los im- 
pulsos de mt corazon, de venir á saludar á 
vuestro venerando árbol, símbolo de la liber- 
tad cristtana, que os ha hecho felices durante 
tantos siglos, y á aseguraros con la solemnt- 
dad que las circunstancias lo permiten, que 
de hoy más quedais reintegrados en la pleni- 
tud de todos vuestros fueros; y que el dia que 
el Señor tenga á bien premtar nuestros es- 
Jfuerzos con la pacificacion general de Espa- 
ña, os prometo solemnemente cumplir con 
toda exactitud, segun es mi deber, las pres- 
cripciones forales del juramento, conforme lo 
hicieron mis augustos antepasados: y es mi 
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voluntad que esta mi declaracion quede con- 
signada en un acta.» 

Descubriéndose D. Cárlos, y con la boina en la 
mano, vitoreó á la religion, á España, á los fue- 
ros y á Vizcaya. | 
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CAPÍTULO XXXIV 


Doña Margarita 


En Junio de 1874 los entusiastas voluntarios 
carlistas vieron satisfechos sus deseos de aclamar 
á la augusta esposa de don Cárlos, que dispuesta 
á arrostrar toda suerte de peligros, llegó de Fran- 
cia deseosa de ser testigo de la lealtad y valor de 
los que con tanto esfuerzo luchaban por sus Reyes 
á la vez que por su Dios y por su patria. 

Fausto suceso fué, como dice muy bien el señor 
Hernando en su Campaña Carlista, «la entrada 
en España de S. M. la Reina doña Margarita que 
de Francia venia á visitar á su esposo y á conocer 
á sus denodados voluntarios.» 

No conocian los pueblos ni los voluntarios per— 
sonalmente 4 doña Margarita, pero conocíanla ya 
por sus virtudes y sus buenas obras. Todos sabian 
los piadosos sentimientos de la Reina, todos sabian 
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la solicitud, el cariño y el desvelo con que procu- 
raba atender á las necesidades más sensibles de 
la guerra, todos sabian que durante ella estaba 
desde Francia velando porque se cuidara y se cu- 
rara á los heridos, y nadie ignoraba que á ella de- 
bian los batallones botiquines y medicinas, ambu- 
lancias y hospitales , y que de ella habia nacido la 
asociacion benéfica titulada La Caridad, que tan 
humanitarios servicios prestaba en los campos de 
batalla. ¿Qué extraño es que la presencia de la 
Reina produjera en aquel pueblo entusiasta los 
mismos efectos que la entrada del Rey habia cau- 
sado? j | 

La Reina fué recibida en todas partes con un 
júbilo, con una alegría y con unas demostracio- 
nes de afecto tan grandes, que más de una vez la 
conmovieron profundamente. Los pueblos por 
donde pasaba la saludaban alborozados, los bata- 
llones la aclamahan con ardor, y por todas partes 
encontraba testimonios tan vivos del amor de 
aquellas provincias á sus Reyes, que todo cuanto 
hasta entonces le habian dicho, le parecia poco en 
comparacion de lo que estaba viendo. 
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De Navarra pasó doña Margarita á Guipúzcoa, 
visitó 4 Tolosa, Azpeitia, Azcoitia y Vergara, y 
en todas partes su primer cuidado era ver los hos- 
pitales y conventos, enterarse de la situacion de 
unos y otros, y dar á todos muestras de su inago- 
table caridad. 

El magnífico hospital de Irache, del cual trata- 
“remos con alguna extension en el segundo tomo 
de esta obrita, es él sólo palpable muestra de los 
sentimientos de caridad que animaban á la egre- 
gia Princesa que habia acudido á España deseosa 
de aliviar en lo posible la situacion de los que 
heridos en el campo de batalla, ya fuesen del car- 
lista ya del liberal, veíanse trasportados á hospi— 
tales que muchas veces no reunian las condiciones ' 
de higiene y salubridad que más que otro algu- 
no necesitan esta clase de edificios. 


Digna de ser aclamada Reina, y como tal respe- | 


tada por los millares de soldados carlistas que lu- 
chaban por el restablecimiento de la monarquía 
católica y tradicional, madre cariñosa para con el 
desvalido y verdadera Hermana de la Caridad que 
con desinteresado celo y heróico sacrificio velaba 
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por la salud de los que gemian en el lecho del dolor 
víctimas de los proyectiles enemigos, doña Mar- 
garita era el ídolo de los habitantes de Navarra y 
y Provincias Vascongadas, que veian en ella, más 
que la esposa del Rey, la personificacion de las 
virtudes que debe reunir una princesa cristiana 
para. poder llevar con justicia el dictado que á 
partir de Isabel 1 “y Fernando V usan nuestros 
Reyes. 

De rara sagacidad y privilegiado talento, sus 
consejos fueron solicitados en algunas ocasiones 
por los que en el campo carlista impulsaban los 
acontecimientos de la guerra, y no se dió el caso 
de que personaje alguno se arrepintiera de haber. 
la consultado. En una palabra, durante la última 
guerra acreditó doña Margarita poseer las cuali- 
dades de un hábil diplomático y las perfecciones 
morales compatibles con la humana naturaleza. 

«Su comportamiento, dice el Sr. Pirala, inspiró 
desde luego generales simpatías: recibió una yer- 
dadera ovacion en todas partes; apenas se ocupó 
más que de visitar hospitales y consolar enfermos 
y heridos, sin que las enfermedades contagiosas 
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fueran un obstáculo para mostrar personalmente 
á los que las padecian el interés que le inspiraban.» 

Las siguientes líneas son del mismo cronista: 

«En honor, dice, de doña Margarita que acaba- 
ba de llegar á Estella, y aún cuando no se ocu- 
paba más que de visitar hospitales y consolar 
enfermos y heridos, sin que excluyera á los libe- 
rales, porque todos eran españoles, decia, ni fuera 
la viruela ú otra enfermedad contagiosa obstáculo : 
á su celo generoso y caridad asídua, se efectuó 
el 2 de Julio una gran parada, al pié de Monte- 
jurra, en la extensa llanada inmediata al monas- 
terio de Irache, formando unos 28 batallones de 
distintas provincias, siete escuadrones y tres ba- 
terías de montaña, mandando la línea el general 
Mendiry. A las seis de la tarde se presentaron don 
Cárlos y su esposa en sendos magníficos corceles, 
acompañados de Dorregaray, Larramendi, Argonz, 
Benavides y duque de la Roca con sus respectivos 
estados mayores, y de los brigadieres Iparragui- 
rre y Oliver. Confundidas con los acordes de las 
músicas las atronadoras aclamaciones de aquellos 
guerreros, debió mostrarse don Cárlos, y mostróse, 
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en efecto, satisfecho y entusiasmado, como lo ma- 
nifestó despues en la proclama que les dirigió, 
diciéndoles qne en los campos de Abarzuza habian 
estado admirables y excedido á las más lisonge— 
ras esperanzas; «por eso quise presentaros á la 
Reina para que participara de'mi contento, que- 
dando ambos en la revista complacidísimos de 
vuestro estado de instruccion y de vuestro exce— 
lente espiritu bélico..... Voluntarios: cada vez 
'estoy más orgulloso de vosotros; cada vez estoy 
más satisfecho de vuestro valor y de vuesta cons- 
tancia; y, aunque nunca he dudado del triunfo, 
cada vez tengo, si es posible, mayor seguridad de 
obtenerle; porque con la proteccion de Dios, tan ' 
patente, y con soldados como vosotros, es impo-— 
sible que fracase ninguna empresa. Seguid como 
ahora, y llegaremos pronto al feliz término de la 
nuestra, que es hacer la ventura de España. — 
Vuestro Rey, Cárlos.» 

A propósito de la gran parada con que se so- 
lemnizó la llegada de doña Margarita,.dice el 
autor de la Historta Contemporánea, que lo 
que faltaba á aquella tropa de pulcritud y elegan- 
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cia en el traje, lo indemnizaban en esa marcial 
soltura que distingue al soldado español; y que 
sería injusto negar á aquella masa carlista las 
condiciones de verdadero ejército, como lo era en 
su organizacion y en sus costumbres, y sabia ba- 
tirse. Año y medio hacia que empezaron la gue- 
rra 27 hombres; aún no habia pasado un año que 
sólo pudieron reunirse tres batallones en la fron-— 
tera para recibir á don Cárlos,-y ahora revistaba 
más de 20,000 hombres. 
Realmente, segun confesion del mismo Sr. Pi- 
rala, «el ejército carlista habia adquirido verdade- 
ra importancia en el Norte.» 
- Si los voluntarios estaban satisfechos de las 
brillanteg cualidades que concurrían en su Reina, 
no debio ésta de quedarlo menos al ver que éra 
exactísima la frase de un militar extranjero (1) 
que dice que «es notorio el poco tiempo que se 
necesitó para hacer de los aldeanos vascongados 
y navarros dignos adversarios del ejército regu— 
lar español.» 


(1) Waldemar de Beker. De la Reorganizacion militar de 
España. — Madrid, 1882. 
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CAPÍTULO XXXV 


Promesas no cumplidas 


Es achaque de todos los partidos políticos ofre— 
cer mucho desde la oposicion para en llegando al 
poder dejar de cumplir lo prometido. 

Pero este defecto ó falta de formalidad y tal vez 
de buena fe, es patrimonio único y exclusivo de 
los partidos que se denominan liberales, así lo ' 
sean en sentido monárquico conservador € como en 
el republicano más avanzado. 

Ejemplo de lo dicho lo tenemos en la monarquía 
constitucional de don Alfonso XIT y en la Repú-— 
blica presidida por el Sr. Castelar. 

_Don Alfonso XII prometió, al parecer solemne- 
mente, por su célebrem anifiesto de Sandurst, que 
sería muy católico y muy liberal, pues dijo: «sea 
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cual fuere mi destino, no dejaré de ser buen espa- 
ñol, buen católico, como todos mis antepasa— 
dos, ni verdaderamente liberal como hombre 
del siglo.» Y don Alfonso XII, afirmamos, no sa- 
tisfizo 4 católicos ni á liberales. | 

Analicemos el por qué. El dictado de católicos 
que llevan los Reyes de España desde el siglo xv, 
les fué otorgado por la Sede Romana en premio de 
sus esfuerzos por defender sobre todos los intere— 
ses los de la Iglesia. Bien merecian tal galardon 
los soberanos que habian logrado dar feliz cima á 
la empresa acometida por don Pelayo en los riscos 
de Covadonga, expulsando á los sectarios de Ma- 
homa de su último baluarte en suelo hispano. Es- 
to es, dedicarónse incansables, y con ellos los 
grandes Reyes Cárlos 1 y Felipe 11, á lograr para 
su patria la unidad religiosa que... es precisamen- 
te lo que hemos perdido en el reinado del Rey 
constitucional don Alfonso XII. Queda, pues, des- 
truida por su base la afirmacion de que fué .Rey 
«tan católico como sus antepasados.» 

¿Cómo pudo ser tan católico como sus antepasa- 
dos el Rey que sancionaba una Constitucion dero- 
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gatoria de la obra realizada por los que le precedie— 
ron, que si merecieron llamarse católicos fué por 
haber llevado á cabo esa misma obra?... 

A sobradas consideraciones se presta este tema, 
pero nuestros lectores nos han de permitir que las 
omitamos, POR AHORA, pues el terreno es muy res- 
baladizo, y como tendríamos que decir verdades 
que pudieran amargar á bastantes, suprimimos 
los comentarios á promesas y actos que están en 
palmaria contradiccion y que por lo tanto no podian 
ser del beneplácito de la comunion tradicionalista 
española, que hace estribar su credo en la defensa 
incondicional de la Iglesia católica, á que cree, y 
cree perfectamente bien, vienen' obligados los 
Reyes todos, pero de un modo particular y prefe— 
rente los de las Naciones católicas y sobre todo 
cuando agregan á su nombre de pila el dictado 
que tanto ennoblecieron y con tanta justicia usa- 
ron los Reyes Fernando é Isabel, Cárlos y Felipe. 

Y téngase en cuenta que á todos esos títulos 
agregaba el Rey constitucional don Alfonso XII el 
de ahijado del Pontífice Pio IX, y que ese Rey 
constitucional, liberal y católico no reparabz en 
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deir á los vizcainos y navarros, en alocucion que 
les dirigió en 22 de Enero de 1875: — 

«Si acudisteis á las armas movidos de la fe mo- 
nárquica, ved ya en mi el representante legítimo 
de una dinastía, á la cual juraron en otro tiempo 
fidelidad eterna vuestros leales pechos, y que fué 
con vosotros lealísima hasta su pasajera caida. Sí 
ha sido la fe religiosa la que ha puesto las 
armas en vuestras manos, en mí tenets ya un 
Rey católico como sus antepasados, y en to- 
das partes recibido por los cardenales y los 
más piadosos prelados, como el reparador de 
las injusticias que ha experimentado hasta 
aquí la Iglesia, y una de sus más firmes co- 
lumnas en lo porventr.» 

Los hechos posteriores han demostrado que la 
Restauracion ha venido á dar efectividad á las 
conquistas hechas por la Revolucion. 

Díganlo, sino, la irreligiosidad en mucha parte 
de la prensa, elevada hoy á sistema, la seculariza- 
cion en la enseñanza y las trabas puestas á los 
ministros de la Iglesia cuando han tratado de 
anatematizar vicios y defectos que la Iglesia re- 
prueba y condena. — 
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Esas conquistas de la Revolucion, sancionadas 
por los Gobiernos de nuestros diás, parece que ha- 
bian de contentarla y dejarla más que satisfecha; 
sabido es de todos que si la Restauracion no ha 
cumplido su programa en lo que se refiere á los 
católicos, dista mucho de haber saciado el afan de 
libertad ilimitada 4 que aspiran las fracciones 
avanzadas, de aquí que éstas, que no se conten- 
tan con los términos medios, trabajen incansables 
por lograr, si no de buen grado á la fuerza, el to- 
do á que dicen han de aspirar los pueblos mo- 
dernos. | 

¿Quiérese demostracion más evidente de que 
Catolicismo y Liberalismo son dos principios 
antitéticos é imposible de subsistir decorosamen- 
te el uno donde el otro impere? 

Que los partidos avanzados dejan tambien de 
cumplir en el poder lo que ofrecieran desde la 
oposicion, lo prueba lo sucedido al lograr sus as— 
piraciones los republicanos españoles, que maldi- 
jeron su propia obra, así los que alcanzaron los 
primeros puestos del poder como los que ocupa- 
ban el último entre las filas del pueblo, pues 


256 LA ESPAÑA 
B 


aguéllos comprendieron prácticamente que no era 
posible gobernar concediendo cuanto habian pro- 
metido, y los últimos se indignaron al encontrarse 
con otra cosa muy distinta de la que habian so- 
ñado, pues jamás se imaginaron verse sujetos á 
gobiernos personales y despóticos que sin compa- 
sion les amordazaban y ametrallaban en cuanto 
osaban pedir 6 exigir el cumplimientod el progra- 
ma predicado desde la oposicion. 
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CAPÍTULO XXXVI 


Programa politico de don Cárlos 


La comunion tradicionalista, con ser la que me- 
nos ha prodigado promesas y circulado pomposos 
programas, es la que con más fidelidad puede 
cumplir y cumplirá el suyo, breve y conciso, el 
dia en que por la Providencia sea llamada á sal- 
var á España de los furores de la Revolucion. 

Breve y conciso hemos dicho que era el credo 
carlista; tan breve y conciso, que sólo lo constitu- 
yen en síntesis tres palabras: Dios, PATRIA, Rey. 
Cárlos V, el Conde de Montemolin y el actual 
don Cárlos de Borbon ofrecen á sus partidarios, 
que lo son los de la Monarquía católica y tradicio- 
nal, un mismo credo, igual programa, á todos pro- 
meten lo mismo, en las mismas tres palabras con— 


cretan y limitan sus aspiraciones. 
E 177 
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Anteponen á toda otra idea la de Dios, pues 
emanando como emana de Dios la autoridad de 
que se hallan investidos, faltarían á su primer 
deber, que es la defensa de la Iglesia, si no prome- 
tieran para ésta todas las prerogativas y atribu- 
ciones de que ha sido despojada por los Gobiernos 
revolucionarios. 

La Patria, cuya integridad jura defender el 
Jefe del partido tradicionalista, ocupa lugar se- 
gundo en el credo carlista, porque en lo humano 
no hay idea que tañto nos subyugue y enamore | 
como la de la defensa de la que fué cuna de nues- - 
tros padres y lo es nuestra y de nuestros hijos; de 
esa patria en que vemos vinculadas tantas glorias 
que son nuestras; deesa patria que lo es de héroes 
que generosamente en su defensa han derrama- 
do su nobilísima sangre, que como la que por 
nuestras venas corre era sangre española. Hoy 
abatida y humillada se ve nuestra España; ludi- 
brio es de algunos políticos de ocasion que juegan 
con su dicha y porvenir; por esto más que nunca 
es necesario que le dediquemos toda nuestra esti- 
macion, cariño y amor sin límites. Empobrecida 
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y aniquilada camina á la bancarrota, es verdad; 
pero el que promete defender sobre todo á su Dios 
y á sacrificarse con noble esfuerzo en su defensa, 
es el primero que ofrece coadyuvar á librarla de 
esa humillacion. 
. El Rey es, en efecto, quien en primer término 
promete salvar á la par que los derechos de la 
Iglesia, que son los de Dios, hoy desconocidos 6 
pisoteados, la honra y dignidad de nuestra pa- 
tria la España, librándola de la húmillacion con- 
siguiente á la bancarrota, inevitable á proseguir 
la Hacienda en el estado lamentable actual. El Rey 
es quien primero que todos se ofrece á salvar la 
Hacienda y el crédito de España. El Rey es el que. 
se ofrece á vivir pobremente á trueque de realizar 
lo que con los Gobiernos actuales es imposible de 
todo punto. El Rey, finalmente, es quien brinda 
proteccion decidida á las artes é industria de su 
país. | | 

¿No es de sobras justificado el amor á su Rey de 
que hacen pública ostentacion los tradicionalistas, 
pues su Rey ama con amor tan verdadero á su 
Dios y á su Patria? Y ¿no son acaso los Reyes los 
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ejecutores de la voluntad de sus pueblos? De aquí 
que á los vocablos Dios y PATRIA agreguen los 
tradicionalistas la palabra Rey, que constituye en 
junto su credo, fijo 6é inmutable, y uno mismo hoy 
en la oposicion que mañana en el poder. 

En los últimos diecisiete años se ha visto la for- 
ma con que por los Gobiernos constituidos se cum- 
plian los programas formulados en la oposicion. 
Modificados y hasta alterados radicalmente las 
más de las veces, han patentizado el afan de go— 
bernar, si no la mala fe, en sus autores. 

Esto por parte de los poderes constituidos. 

En cambio, el programa carlista se cumplía fiel- 
mente en los países gobernados por don Cárlos á 
pesar de los muchos inconvenientes con que ha- 
bia que luchar, ya por la situacion de guerra en 
que se encontraba el país, ya por lo limitado de 
los elementos materiales de que se podia echar 
mano para la mejor administracion de los pueblos. 
Y sin embargo, éstos estaban mucho mejor admi- 
nistrados y regidos que en las situaciones libe- 
rales. | b 

Hemos hablado de programa carlista, y realmen- 
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te no le hay. Lo hemos ya dicho: está sintetizado 
en las tres palabras que forman su lema. No obs- 
tante, pueden considerarse como programa de go- 
bierno , dos documentos que reproduciremos ínte- 
gros, por el especial interés que cada uno de ellos 
y todos juntos revisten. El primero es la carta- 
manifiesto de don Cárlos á su hermano don Alfon- 
so en el año 1869, y el segundo la proclama que 
dirigió desde la Frontera de España, en 1872, á 
- los catalanes, aragoneses y valencianos, prome- 
tiéndoles el restablecimiento de los fueros de que 
les privó don Felipe V. 

De este último nos oeuparemos en el capítulo 
siguiente, agregándole las consideraciones y Co- 
mentarios que juzguemos oportunos; la carta-ma- 
nifiesto la reproducimos íntegra á continuacion, y 
suplicamos á aquellos de nuestros lectores que no 
la conocieren y de consiguiente no hubiesen teni- 
do ocasion de estudiar los términos y fondo de la 
misma, que mediten sobre ella, y deduzcan las 
consecuencias que esa meditacion les sugiera, que 
de seguro no han de ser desfavorábles ni á la 
causa niá la personalidad de don Cárlos. 


262 á LA ESPAÑA 


Dice así: 

«Mi querido hermano: En folletos y en periódi- 
cos se ha dado bastante á conocer en España mis 
ideas y sentimientos de hombre y de rey. Cedien- 
do, sin embargo, al general y vehementísimo de- 
seo que hallegado hasta mí desd e todos los puntos 
de la Península, escribo esta carta, carta en que 
no hablo sólo al hermano de mi corazon, sino á to- 
dos los españoles, sin excepcion ninguna, que 
tambien son mis hermanos. 

»Yo no puedo, mi querido A lfonso, presentarme 
á España como pretendiente á la corona; yo debo 
creer, y creo, quejla corona de España está ya pues- 
ta sobre mi frente por la santa mano de la ley. Con 
ese derecho nací, que esalpropio tiempo obligacion 
sagrada; mas deseo que ese derecho mio sea con- 
firmado por el amor de mi pueblo. Mi obligacion, 
por lo demás, es consagrar á este pueblo todos mis 
pensamientos y todas mis fuerzas: es morir por él 
ó salvarle. 

»Decir que aspiro á ser rey de España y no de 
un partido, es casi vulgaridad, porque, ¿qué hom - 
bre digno de ser rey se contenta con serlo de un 
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partido? En tal caso se degradaría á sí propio, des- 
cendiendo de la alta y serena region donde habita 
la majestad y á donde no pueden llegar rastreras 
y lastimosas miserias. Yo no debo ni quiero ser rey 
sino de todos los españoles: á ninguno rechazo, ni 
áun á los que se digan mis enemigos, porque un 
rey no tiene enemigos; á todos llamo, hasta á los 
que parecen más extraviados, y les llamo afectuo- 
samente en nombre de la patria y si de todos no ne- 
cesito para subir al trono de mis mayores, quizás 
necesite de todos para establecer sobre sólidas é 
inconmovibles bases la gobernacion del Estado, y 
dar fecunda paz y libertad verdadera á mi amadí- 
sima España. 

»Cuando pienso en qué deberá hacerse para con- 
seguir tan altos fines, pone miedo en mi corazon 
la magnitud de la empresa. Yo sé que tengo el de- 
seo ardiente de acometerlo, y la resuelta volun- 
tad de terminarla; mas no se me esconde que las 
dificultades son imponderables, y que no seria 
hacedero vencerlas sin el consejo de los varones 
más imparciales y probos del reino, y sobre todo, 
sin el concurso del mismo reino congregado en 
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Córtes, que verdaderamente representen todas 
sus fuerzas vivas y todos sus elementos conserva- 
dores. 

. »Yo daré con esas Córtes á España una ley fun- 
damental, que segun expresé en mi carta á los 
soberanos de Europa, espero que ha de ser defini- 
tiva y española. 

»Juntos estudiamos, hermano mio, la historia 
moderna, meditando sobre grandes catástrofes, 
que son enseñanza á los reyes y á la vez escar- 
miento de pueblos. Juntos hemos meditado tam- 
bien y convenido en que cada siglo puede tener, 
y tiene, de hecho, legítimas necesidades y natu- 
rales aspiraciones. 

»La España antigua necesitaba de grandes 
reformas. En la España moderna ha habido gran- 
des trastornos. Mucho se ha destruido, poco se ha 
reformado. Murieron antiguas instituciones, algu- | 
nas de las cuales no pueden renacer; háse inten- 
tado crear otras nuevas que ayer vieron la luz y 
se están ya muriendo. Con haberse hecho tanto, 
está por hacer casi todo. Hay que acometer una 
obra inmensa, una inmensa reconstruccion social 
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-y política, levantando en ese país desolado, sobre 
bases cuya bondad acrediten los siglos, un edifi- 
cio grandioso en que puedan tener cabida todos 
los intereses legítimos y todas las opiniones razo- 
nadas. 

»No me engaño, hermano mio, al asegurar que. 
España tiene hambre y sed de justicia, que siente 
la urgentísima é imperiosa necesidad de un go- 
bierno digno, enérgico, justiciero y honrado, y 
que ansiosamente aspira áque con no disputado 
imperio reine la ley, á la cual debemos estar todes 
sujetos, grandes y pequeños. 

»España no quiere que se ultraje ni ofenda la fe 
de sus padres; y poseyendo en el catolicismo la 
verdad, comprende que si ha de llenar cumpli- 
damente su encargo divino, la Iglesia debe ser 
libre. | 

»Sabiendo y no olvidando que el siglo xtx no 
es el siglo x1v, España está resuelta á conservar 
á todo trance la unidad católica, símbolo de nues- 
tras glorias, espíritu de nuestras leyes, bendito 
lazo de union entre todos los españoles. | 

»Cosas funestas en medio de tempestades revo- 
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lucionarias han pasado en España; pero sobre esas 
cosas que pasaron, hay concordatos que se deben 
profundamente acatar y religiosamente cumplir. 
»El pueblo español, amaestrado por una expe- 
riencia dolorosa, desea verdad en todo, y que su 
rey sea rey de veras y no sombra de rey, y que 
sean sus Córtes ordenada y pacífica junta de in- 
dependientes é incorruptibles procuradores de los 
pueblos; pero no Asambleas tumultuosas ó estéri- 
les de diputados empleados ó de diputados preten- 
dientes, de mayorías serviles y de minorías sedi- 
closas. | 
»Ama el pueblo español la descentralizacion y 
siempre la amó, y bien sabes, mi querido Alfonso, 
- que si cumpliere mi deseo, así como el espíritu re- - 


volucionario pretende igualar las provincias Vas- 


cas á las restantes de España, todas éstas seme-— 
jarian ó se igualarian en su régimen interior con 
- aquellas afortunadas y nobles provincias. 

»Yo quiero que el municipio tenga vida propia 
y que la tenga la provincia, previendo, sin embar-. 
80, y procurando evitar abusos posibles. Mi pensa- 
miento fijo, mi deseo constante es cabalmente dar 
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á España lo que no tiene, á pesar de mentidas vo- 
ciferaciones de algunos ilusos, es dar 4esa España 
amada la libertad que sólo conoce de nombre; la 
libertad, que es hija del Evangelio; no el libera 
lismo, que es hijo de la protesta; la libertad, que 
es al fin el reinado de las leyes, cuando las leyes 
son justas, esto es, conformes al derecho de natu- 
raleza, al derecho de Dios. | 
»Nosotros, hijos de reyes, reconocíamos que no 
era el pueblo para el rey, sino el rey para el pue- 
blo; que un rey debe ser el hombre más honrado 
de su pueblo, como es el primer caballero; que un 
rey debe gloriarse además con el título especial . 
. de padre de los pobres y tutor de los débiles. 
»Hay en la actualidad, mi querido hermano, en 
nuestra España, una cuestion temerosísima, la 
cuestion de Hacienda. Espanta considerar el défi- 
cit de la española: No bastan ácubrirlo las fuerzas 
productoras del país. La bancarrota es inminente. 
. Yo no sé, hermano mio, si puede salyarse España 
de esa catástrofe; pero si es posible, sólo su rey 
legítimo la puede salvar. Una inquebrantable vo- 
luntad obra maravillas. Si el país está pobre, vi- 
A 
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van pobremente hasta los ministros, hasta el mis- 
mo rey, que debe acordarse de don Enrique el 
Doliente. Si el rey es el primero en dar el gran 
ejemplo, todo será llano, suprimir ministerios y 
reducir provincias, y disminuir empleos y mora- 
lizar la administracion, al propio tiempo que se 
fomente la agricultura, proteja la industria y 
aliente el comercio. Salvar la Hacienda y el cré- 
dito de España es empresa titánica, á que todos 
deben contribuir, gobierno y pueblos. Menester 
es, que mientras se hagan milagros de economías 
seamos todos muy españoles, estimando en mucho 
las cosas del país, apeteciendo sólo las útiles del 
extranjero. En una nacion hoy poderosísima, lan- 
guideció en tiempos pasados la industria, su prin- 
cipal fuente de riqueza, y estaba la Hacienda mal 
parada y el reino pobre. Del alcázar real salió y 
derramóse por los pueblos una moda, la de vestir 
sólo las telas del país. Con esto la industria reani- 
mada dió orígen dichoso á lá salvacion de la Ha- 
cienda y á la prosperidad del reino. 

»Creo por lo demás, hermano mio, comprender 
lo que hay de verdad y lo que hay de mentira en 
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ciertas teorías modernas; y por tanto aplicada á 
España, reputo por error muy funesto la libertad 
de comercio que Francia repugna y rechazan los 
Estados-Unidos. Entiendo, por el contrario, que 
se debe proteger eficazmente la industria nacio 
- nal. Progresar protegiendo, ésta debe ser nuestra 
fórmula. 

»Y por cuanto paréceme comprender lo que hay 
de verdad y de mentira en esas teorías, se me al- 
canza tambien en qué puntos lleva razon la parte 
del pueblo que hoy aparece más extraviada; pero 
es seguro que casi todo lo que kay en sus aspira- 
ciones de razonable y legítimo no es invencion de 
ayer, sino doctrinas de antiguo conocidas, aunque 
no siempre, y singularmente en el tiempo actual 
observadas. Engaña al pueblo quien le diga que 
es rey; pero es verdad que la virtud y el saber 
son la principal nobleza; que la persona del men- 
digo es tan sagrada como la del prócer, que la 
ley debe guardar, así las puertas del palacio como 
las puertas de la cabaña; que conviene crear ins- 
tituciones nuevas si las antiguas no bastasen para 
evitar que la grandeza y la riqueza abusen'de la 
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pobreza y de la humildad; que debiendo hacerse 
justicia igualmente á todos y conservar á todos 
- igualmente su derecho, le está bien á un gobierno 
bueno y previsor mirar especialmente por los pe- 
queños, y directa ó indirectamente procurar que 
no falte trabajo á los pobres y'que puedan sus 
hijos, que hayan recibido de Dios un claro enten— 
dimiento, adquirir la ciencia que, acompañada de 
la virtad, les allane el camino hasta las más altas 
dignidades del Estado. 

»La España antigua fué buena para los pobres; 
no lo ha sido la revolucion. La parte de pueblo 
que hoy sueña en la república va ya entreviendo 
esta verdad. Al fin la verá clara y patente como 
la luz; y vera que la monarquía cristiana puede 
hacer en su favor, lo que nunca harán trescientos 
reyezuelos disputando en una asamblea clamoro- 
sa. Los partidos. ó los jefes de los partidos, natu- 
ralmente codician honores ó riquezas ó imperio; 
pero ¿qué puede apetecer en el mundo un rey 
cristiano, sino el bien de su pueblo? ¿Qué le pue- 
de faltar á ese rey en el mundo para ser feliz, sino 
el amor de ese pueblo? 
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»Pensando y sintiendo así, mi querido Alfonso, 
soy fiel á las buenas tradiciones de la antigua y 
gloriosa monarquía española, y creo ser á la vez 
hombre del e ds presente que no desatiende al 
porvenir. 

»Comprendo bien que es tremenda la respon— 
sabilidad de quien tome sobre sí restaurar las co- 
sas de España, mas si sale vencedor en su empeño 
inmensa será su gloria. Nacido con derecho á la 
Corona de España, y mirando en ese derecho una 
sagrada obligacion, yo acepto aquella responsabi- 
lidad, y busco esta gloria. Me anima la secreta 
esperanza de que, con la ayuda de Dios, el pueblo 
español y yo hemos de hacer muy grandes cosas; 
y ha de decir el siglo futuro que yo fuí buen rey, 
y el pueblo español un gran pueblo. 

»Tú, hermano mio, que tienes. la dicha envi- 
diable de servir bajo las banderas del inmortal 
- Pontífice, pide á ese nuestro rey espiritual para 
España y para mí su bendicion apostólica. - 

»Y adios que te guarde. 

»Tuyo de corazon, Tu hermano, 


»CÁRLOS. 
- »París 30 de Junio de 1869.» 
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CAPÍTULO XXX VIH 


Los Fueros 


Hemos ya visto como don Cárlos juró el recono- 
cimiento de los fueros del antiguo Señorío de Viz- 
caya so el tradicional árbol de Guernica. A los 
vizcainos prometió don Cárlos la conservacion de 
aquéllos. A los catalanes, aragoneses y valencia- | 
nos les habia ya prometido en Julio de 1872 la 
devolucion ó reivindicacion de los que habian 
disfrutado con anterioridad á la guerra de sucesion 
que tuvo lugar en el siglo xvirr. 

La Gazette du Midi, periódico legitimista 
francés, publicó la siguiente proclama, que vió la 
luz en los periódicos carlistas de España, entre 
ellos en un extraordinario del Boletin Oficial de 

la Guerra, que tenemos á la vista, y no se des- 
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deñó de darla á conocer á sus lectores el Diario 
-de Barcelona por su número del 30 de Julio 
de 1872, que tambien poseemos. 

Hé aquí la proclama citada: . 

»Catalanes, Aragoneses y Valencianos: 

»El 2 de Mayo llamé desde Vera á todos los 
españoles, lleno de fe en la grandeza de la causa 
cuyo depósito me ha confiado Dios. 

»Lo que entonces era una esperanza será muy 
pronto magnífica realidad. Los cimientos de la 
restauracion del trono de Recaredo están labrados 
con los laureles de Oñate y de Mañaria, de Urba- 
sa y de Ceberio, de Mas de Roig, de Arbucias, de 
Tibisa y de Reus. : 

»El camino de la victoria está regado con la 
sangre de los mártires: en él escribieron sus nom- 
bres innortales Uriyarri, Ayastuy, García y Fran- 
cesch. 

»Hoy como entonces, pero con más aliento, 
repito con el orgullo de Rey de una nacion heróica: 

» Voluntarios, que fijos los ojos en el cielo y en 
mi bandera, correis generosos al sacrificio, yo os 
admiro. 

18 
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»Soldados de Pavía y de Bailen que estais bas- 
tante ciegos para ser mercenarios del extranjero, 
tambien admiro vuestro valor. 

»A todos os llamo, porque todos sois españoles; 
que la empresa salvadora comienza apenas, y el 
mundo nos contempla suspendido, espantada la 
Revolucion, lleno el bien de júbilo inefable. 

»SÍ: se acerca el dia en que sean realidad mis 
más vehementes aspiraciones. - 

»Por lo tanto, amante de la descentralizacion, | 
segun consigné en mi carta—manifiesto de 30 de 
Junio de 1869, hoyos digo pública, solemnemente, 
intrépidos catalanes, aragoneses y valencianos: 
_ »Hace siglo y medio que mi ilustre abuelo 
Felipe V creyó deber borrar vuestros fueros del 
libro de las franquicias de la patria. | 

»Lo que él os quitó como Rey, yo, como Rey os 
lo devuelvo; que si fuisteis hostiles al fundador de 
mi dinastía, baluarte sois ahora de su legítimo 
descendiente. 

»Yo os devuelvo vuestros fueros, soy el 
mantenedor de todas las justicias; y para hacerlo, 
como los años no trascurren en vano, os llamaré, 
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y de comun acuerdo podremos adaptarlos á las 
exigencias de nuestros tiempos. 

» Y España sabrá una vez más que en la bande- 
ra donde está escrito «Dios, Patria y Rey,» están 
escritas todas las legítimas libertades.— Vuestro 
Rey, Cárlos. 

»Frontera de España 16 de Julio de 1872.» 

Y á continuacion se lee en el número del Bole- 
tin Oficial de la Guerra á que nos hemos con- 
traido, la relacion de los | 

FUEROS VIGENTES EN CATALUÑA EN TIEMPO 
DE FELIPE V Y CONCEDIDOS NUEVAMENTE POR EL 
Rey NUESTRO SEÑOR DON CÁRLOS VII. . 

Los principales entre otros son los siguientes: 

1. La incorporacion del Principado de Cata- 
luña, lo mismo que los demás Estados del reino 
de Aragon, Mallorca y Valencia, á la corona de 
Castilla, es por vía de una union federativa que 
le permite conservar su antigua naturaleza, así 
en leyes y priwilegios como en territorio y go- 
bierno. : 

2... La religion del Estado es la católica, apos- 
tólica, romana. 
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3. El rey de Castilla no puede ser reconoci- 
do por conde de Barcelona si antes no jura en las 
Córtes generales de Cataluña guardar y defender 
los fueros y privilegios del Principado. 

4.” La sucesion en el condado de Barcelona 
está vinculada en la línea masculina de sus sobe- 
Tanos. | 

5.. Deben celebrarse Córtes generales en Ca” 
talnña en cada un año. ( 

6. No puede imponerse ni cobrarse tribute 
| alguno que no esté votado en Córtes. 

7 La recaudacion y administracion de-tri— 
butos están al cargo de la diputacion general de 


— 


Cataluña. 
8.” No puede eximirse del pago del tributo 


general persona alguna, de cualquiera clase que 
sea, incluso el rey y su familia. 

9. No hay quintas en Cataluña. Todos los 
habitantes son soldados de la patria y deben to- 
«mar las armas cuando aquélla se halla en peligro, 
ya por invasion extranjera, ya por verse amena- 
zada en sus fueros y privilegios. 

10. La diputacion general de Cataluña cons- 
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uno por cada estamento de los tres de que se com- 
ponen las Córtes. 

11. Los municipios se rigen independiente- 
mente por las leyes municipales y privilegios que 
cada uno tenga especialmente otorgados, confor- 
me á sus respectivas necesidades locales. 

12, Cataluña no conoce el impuesto del pa- 
pel sellado ni la obligacion de alojamientos. 

13. En la administracion de justicia todos los 
jueces y oidores de audiencia serán naturales del 
país. | pt 

Estos son los más notables fueros que regirán 
con todos los demás en Cataluña, salyas las modi- 
ficaciones que los adelantos de la época reclamen, 
y serán discutidos por el Rey con las Córtes cata- 
lanas. 


Unidad religiosa, descentralizacion, plan rentís- 
tico que salve á la Hacienda y restablecimiento 
de los fueros para las provincias Vascas, Cataluña, 
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Valencia y Aragon; hé aquí compendiado nueva— 
mente en pocas frases el programa político ofreci- 
do por don Cárlos. 

El pueblo católico español considera como cues- 
tion trascendental la de unidad religiosa. Sin ella, 
el credo carlista dejaria de existir. Por esto don 
Cárlos, consecuente siempre 'con las tradiciones 
religiosas de los Reyes de España, no ha querido 
en ocasion alguna transigir con punto tan impor- 
tante, antes ha impuesto como condicion primera 
de su programa la mayor suma de atribuciones 
para la Iglesia católica. 

Esto, por otra parte, no debe preocupar poco ni 
mucho á los que fiando los destinos de su patria 
á la soberanía del pueblo, quieren que éste sea 
el árbitro y señor absoluto que dicte las leyes á s u 
antojo. 


Ni los más avanzados en política ponen en duda. 
- que el número de católicos en España supera Lo ' 


ya al de los adeptos de cualquier secta de las que 
disienten en más 6 en menos de la doctrina de la 
Iglesia, sino que juntas todas las fracciones reli 
giosas disidentes y sumados los prosélitos de las 


a 
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mismas constituyen un número excesivamente 
menor, casi exíguo, relativamente al de los pri- ' 
meros, 

El Censo prueba con bastante elocuencia lo que 
acabamos de exponer. ] 

El plebiscito decide, pues, la forma religiosa á 
favor de la Iglesia católica. Mas en esta conclusion 
no están conformes cuantos, amantes, segun di- 
cen, del voto del pueblo como última apelacion, 
quieren sumir á éste en la irreligiosidad, á cuyo 
efecto comienzan por presentarle con falsos argu- 
mentos á la Religion católica reñida con la civili- 
zacion y con los adelantos materiales todos, sean 
de la especie que quieran. 

El partido carlista, pues, que sabe que la base 
de toda civilizacion está en la Iglesia de Cristo, 
quiere sobre todo á ésta respetada, respetados sus 
ministros y reconocida la soberanía temporal que 
de derecho corresponde á su Pontífice” supremo. 
Por este motivo jamás el Tradicionalismo transigi.- 
rá con gobiernos detentores de los bienes de la 
Iglesia ni con los que se han hechos cómplices y 
solidarios de la usurpacion reconociendo á Estados 
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- cuya suberanía está cimentado en un acto ¿ á qué 
_no decirlo? de verdadero robo. | 

La centralizacion política y administrativa ab- 
sorbe hoy la vida de capitales de segunda órden y 
de las poblaciones subalternas; pues bien, este de— 
fecto promete don Cárlos subsanarlo con una bien 
entendida descentralizacion que concediendo vida 
propia á las municipalidades haga imposibles ó por 
lo menos difíciles los abusos. | 

Supresion de provincias y ministerios, y econo- 
mías en las asignaciones del Rey y de los minis- 
tros propone don Cárlos como único medio para 
salvar la Hacienda. 

La organizacion del Estado carlista en la última 
guerra civil nos responde de si Ls Cárlos podria 
cumplir lo ofrecido. 

Una prudente economía que : se observó siempre 
lo mismo en el Cuartel Real que en los batallones, 
cuya oficialidad cobraba una paga muy inferior á 
la del ejército liberal, son testimonio evidente de 
que, no sólo no fué el medro quien impulsó á los 
carlistas de corazon, que eran los más, á lanzarse 
á la guerra, sino que sabian sacrificarse constan- 
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temente por la causa que habian jurado defender. 
Y si en guerra fué continuo el sacrificio desde don 
Cárlos hasta el último voluntario, llegada la hora 
de demostrar con hechos que era verdad lo pro- 
metido, continuaría el sacrificio, y así el Rey co- 
mo los vasallos fieles defensores de su trono y de 
sus derechos, proseguirían gustosos en su noble 
tarea de regenerar moral y materialmente á su 
patria. 

La concesion, ó mejor, devolucion de fueros á 
algunas de las provincias españolas, es, por lo que 
se refiere á las catalanas, un acto solemne de rei- 
vindicacion que les concede por haber sido ba- 
luarte de la monarquía que combatieron al entro- 
nizarse en España. 

Don Felipe V creyó proceder en justicia privando 
de sus fueros á los que le combatieron; hoy don 
Cárlos dice á estos mismos, y con razon, que lo 
que como Rey les quitó don Felipe V como Rey 
se lo devuelve él. 

Es este un galardon con que don Cárlos recom- 
pensa los servicios prestados á su causa por las 
provincias que tanto contingente han dado al ejér- 
cito carlista. 0 
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Désele si se quiere, el nombre de privilegio, por 
más que don Carlos antes aspira á conceder igua- 
les derechos y preeminencias á todas las provincias 
españolas asimilándolas á las vascas y catalanas, 
que á desposeer á éstas de lo que las ha de permi- 
tir disfrutar de gracias especiales concedidas por 
sus Reyes, pero áun considerándolo privilegio, 
nunca fué distincion odiosa en una familia ni 
acto de injusticia el mostrarse agradecido y defe- 
rente el padre con el hijo ó hijos que en trance 
apurado han salido con más empeño en su de- 
fensa. 

Y aplicando el caso á España, sin duda alguna 
las provincias del Norte, Valencia, Cataluña y 
Aragon son las que con más esfuerzo y denuedo 
se-han sacrificado por la bandera de su Dios, de 
su Patria y de su Rey. . . . . +. +. 

Brevísima y compendiada es la exposicion que 
acabamos de hacer del programa político presen- 
tado por don Cárlos á los españoles; pero segun he- 
mos indicado antes, no es precisa una relacion de- 
tallada de los principios del credo tradicionalista, 
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pues su lema entraña perfectamente los ideales 
de la enseña de la legitimidad. 

Bastantes son los que desconocen el fandamento 
de las doctrinas religiosas y políticas de la comu- 
nion carlista; pero aún son más, por desgracia, 
los. que con visible mala fe procuran desvirtuar y 
presentar con colorido distinto del que tienen, los 
actos todos y hechos que pueden retratar el Tradi- 
cionalismo. Para éstos no escribimos nosotros. No 
nos proponemos convencer, pues fuera inútil la 
tarea, á los que con deliberado propósito de des- 
prestigiar los ideales carlistas, hacen uso de armas 
ignobles y de mala ley, faltando á sabiendas á la 
verdad. No éstos, pues, sino los que hubieren sido 
alucinados con falsas pero bellas teorías cuya 
práctica no es posible, son los que pueden apren- 
der en las presentes páginas algo que les ayude á 
modificar su opinion sobre el tan EaoO par- 
tido carlista. 

Mediten sobre lo que hemos ya expuesto y de- 
- duzcan las consecuencias que crean conveniente. 
Esto, interin emprenden la lectura del segundo 
“tomo de nuestra obrita, en que hemos de reseñar 


284 LA ESPAÑA 


brevemente el estado de instruccion y la admira 
ble organizacion del Campo Carlista, apoyándo- 


nos, por supuesto, en el testimonio de nuestros 
adversarios. 
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